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I. Joolojf» del sistema de la Cordillera Litoral: — (A) formación plnt<$nica;-^(B) sün- 
riana o dewoniana; — (C) Hoyas terciarias i cuaternarias oon indicio de terreno cretáceo. 

II, Jeolojia de los Andes: 
Horisonte jeoltfjico: lias. 

(A) Período infraliasico; qne comprende los grnpos permiano i trias de Pisáis, 

(B) Período Jurásico i cretáceo. 

(C) masas sublevantes, plutónicas i yoloánioas. 

lIL Línea de demarcación jeoldjioa entre los dos sistemas de las Cordilleras. 

SEGUNDA PARTE.— -DKPÓSIToS METALÍFEROS 

Cara^éres peculiares del reino mineral de Chile: — (I) en cnanto a los elementos que en- 
ran en la composición de los depósitos metalíferos; — (2) ¿bajo qné forma aparecen estos 
depósitos? — (8/ ¿en qué reliones se hallan? — (4) rocas metalé/eras i estériles. • 

(A) Rejion mas allegada al plano de contacto entre la formación de la Cordillera Oc- 
cidental i la do los Andes:— Caracoles, Florida, Ladrillos, Chañarcillo, Agua- Amarga, 
i Arqueros. 

(3) Rejion Oriental Andina, situada al este de la anteríor;~-/a) la del norte: — Pampa- 
Larga, Punta-Brava, Retamo, Lomas-Bajas, 8an Antonio, Carrizo, Tunas, Cheoo, Ga- 
rín. Puquios. Punta del Cobre, Cerro-Blanco, etc., eta, etc., {la del sur), Catemo, Las- 
Condes, San Lorenzo, San Pedro Nolasco, etc., eto., eto. 

(C) Rejion Occidental (litoral).— El Colire, Paposo, Taltal, Carrizal, San Juan, El 
Morado, La Higuera, Brülador, Panulcillo, Tamaja. 

Depósitos metalíferos en masas irregulares; — Andacollo, El Teniente. 

TERCERA PARTE.— MINERÍA 

L Estado de las minas de labor corrienteen Chile a principio del siglo: sacado del in- 
forme que don Juan Egaña, posó al Real Tribunal de Minena en 1802. 

II .Estado de la industria minera <tn Chile en 1873, 1874, i 1865 sacado del anuario esta- 
Aístico de la República; i algunas observaciones jenerales sobre los hechos que del modo 
mas visible contribuyeron al progreso de la industria minera en Chile i sobre las medidas 
que podría exijir esta industria en lo futuro para su desarrollo en provecho del país. 



INTRODUCCIÓN. 

REINO MINERAL DE CHILE EN LA ESPOSICIOX INTERNACIONAL 

DE 1875 EN SANTIAGO. 

Con placer se acordará todavía el público que el año 
pasado visitó la Esposicipn Internacional, cuan brillante 
45 imponente vista tenia aquel gran salón en que mas de 
cien armarios apenas podian contener el inmenso surtido 
de productos minerales enviados do todas partes de Chi- 



le ¡ do las Repúblicas vecinas. Cada asiento de minas de 
plata, do cobre, de plomo, de cobalto, etc., ostentaba su 
propia riqueza. 

Ahí, ante todo, llamaban la atención de los curiosos las 
masas de plata nativa del norte, acompañadas de gi-andes 
trozos de plata cornea de Caracoles i de Florida, cristales 
de plata sulfúrea i de bello color rojo como rubíes, los de 
rosicler. Al lado de esa valiosa colección exhibida por el 
señor Escobar, se veía otra, numerosísima i mas variada 
en especies, de gran mérito científico, enviada por la jun- 
ta de minería de Atacama, compuesta en gran parte de 
muestras pertenecientes al gran museo mineralojico del 
Liceo de Concepción i arreglada por los hábiles conoce- 
dores de la mineralojía chilena, injenieros Carvajal i Man- 
diola» 

En medio del salón entre aquellas dos colecciones que 
parecían señorear, como mensajeras de la rejion mas rica 
en plata, estaban agrupados unos cincuenta trozos de ri- 
cos minerales de plata córnea, de plata nativa i alguno» 
sulfurados de las de tanta ñima Las Descubridoras de Ca- 
racoles^ con muestras do rocas, de criaderos metálicos i 
do fósiles del mismo cerro. 

Venia en seguida la colección de minerales de la pro- 
vincia de Coquimbo, mandada por la junta de la Serena, 
En esta colección, que ocupaba ocho armarios, estaban 
comprendidas tres colecciones de propiedad particular 
de los señores Videla, Campino i Campbel, i en ellas se 
hallaban hermosas muestras de cobre nativo de Andaco- 
lio, ricos minerales do azogue de Punitaqui, otras de co- 
balto, de oro, i entre otras, algunas de amalgama nativa 
de Arqueros, que hacían recordar la antigua riqueza de 
aquel poderoso asiento de minas. 

En otra parte del salón llamaba la atención una larga 
serle de estantes llenos de productos minerales de cobre, 
plata i plomo, de Lis minas de los Puquios^ de Agua 
Amarga^ Carrizal i Tanas. Distinguíanse entre ellos al- 
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ganos (le gran tiimaño, de mas de un quintal de peso, ex- 
hibidos por el señor Aranda i otros, también enormes, ri- 
cos en plata, enviados a la Esposícion por don Nicolás 
Naranjo. 

De gran mérito industrial minero, digna de una men- 
ción especial lia sido la colección de minerales i de pro- 
ductos metaliirjicos do las minas i establecimiento de fun* 
dicion do las cordilleras de Maipo, exhibida por el señor 
Lapostol, restaurador del antiguo mineral de San Pedro 
Nolasco. Se sabe cuánto sacrilicio i trabajo ha costado al 
benemérito, inílitigable empresario, para poner aquellas 
minas en el estado do prosperidad en que se hallan ac- 
tualmente. 

Con interés i atención, no menos decidida, solian dete- 
nerse los empresarios de minas en la otra estiemidad del ' 
mismo salón donde con maestría i buen gusto estaba arre- 
glado j)or un propietario de minas, un grupo de minera- 
les de cobre i do plata do las cordilleras mas vecinas a la 
capital, es decir, de las de la Dehesa i de las Condes, que 
en la actualidad i para el futuro, parecen dispuestas a en- 
trar i entrarán en competencia con los asientos de minas 
mas importantes del norte, si las grandes empresa» i la 
organización do las sociedades llamadas a esplorar estas 
cordilleras so lleven a efecto. 

Debo tambion señalar como objeto de estudio i obra 
de gran mérito, digna de todo elojio, una colección jeoló- 
jica i mineralójica recojida en un viaje a la cordillera de 
San Josó, del Volcan i de San Pedro Nolasco, promovido 
i costeado espresamente para la Esposicion por la junta 
departamental de la Victoria; particularmente por el em- 
peño del señor Baeza. El entusiasta comisionado para es- 
te viaje, don Luis Zegcrs, no se hmitó a recojer muestras 
de mineraíles, de rocas, do fósiles i de aguas minerales 
que fueron objeto de sus especiales investigaciones, sino 
que también escribió un folleto, publicado por la misma 
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junta, sóbrela jeolojía i los productos minerales de aque- 
llas cordilleras. 

Largo seria enumerar todos los objetos i colecciones 
de minerales que so han enviado a la Esposicion por las 
juntas departamentales, i particularmente los que provo- 
nian de las minas situadas en los departamentos do la 
Ligua, de Limache, de San Femando i de la cordillera 
de Teño, como también las muestras de cales, de azufre^ 
de bórax, do caolina, enviadas a la Esposicion de todas 
partes de Chile. Las provincias aún mas lejanas, las de 
Concepción, de Valdivia i de Chiloé, enviaron los combus- 
tibles que producen sus territorios. Una pirámide de car- 
bón fósil de buena calidad, representaba con su altura 
mas de cuatro metros, la potencia de un inmenso depósi- 
to de combustible recien descubierto en Valdivia; a su la- 
do 60 elevaba otra de igual tamaño, pero toda formada con 
grandes trozos, algunos de mas do un quintal de peso, de 
ricos minerales do cobalto gi*is i do cobalto rojo, estraí- 
dos de las minas del departamento de Freirina, pertene- 
cientes a la señora Montt. 

Ahora bien, en medio de todas esas colecciones de mi- 
nerales ya metálicos, ya no metálicos, que acabo de men- 
cionar i en cuyo conjunto se veía el estado actual do las 
minas i la magnitud de la riqueza mineral que está en po- 
der de la industria minera, se hallaban también para la 
ciencia de la mineralojía pura, tres grandes colecciones 
mineralójicas pertenecientes a los señores Ovalle, Huido- 
bro i Riso-Patron, compuestas de muestras bien escoji- 
das de las especies peculiares de la mineralojía de Chile; 
una cuarta colección mas pequeña, servia para completar 
aquéllas. La mas hermosa de estas colecciones que com- 
prendían un surtido de minerales estraídos indistintamen- 
te de todas partes de Chile, ha sido sin duda la de don 
Francisco Javier Ovalle, cuya dedicación al estudio del 
reino mineral de Chile i vastos conocimientos en la mi- 
neralojía se hacían notar tanto en la elección de las mués- 
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tras como en el arreglo i exacta apreciación de ellas. Al 
mismo mineralojista pertenecia una mui valiosa colección 
de fósiles chilenos. 

En cuanto a los planos de minas i planos jeolój icos que 
se hallaron exhibidos en el mismo salón que las materias 
primas del reino mineral, ocupaba el primer lugar el gran 
mapa jeolójico de Chile, obra monumental, a cuya ejecu- 
ción consagró mas de 20 años de penoso trabajo el ilustre 
jeólogo Pissis. Ahí también se veía sobre una mesa el 
plano que tenia mas de tres metros cuadrados de esten- 
sion, del cerro de Tamaya, cuyas minas han sido i son to- 
davía unas de las mas ricas del mundo en minerales de 
cobro. Un otro plano, no menos estenso, representaba el 
corte vertical del terreno en que se esplotan las minas 
de carbón fósil del señor Errázuriz, en Lebu. A este 
plano fué anexa una serie de muestras tomadas de cada 
manto, que entran en la composición do dicho terreno 
con anotación del espesor o potencia de cada estrata. La 
otra, no menos interesante por su ejecución en gran es- 
cala, fué el perfil que tenia cuatro metros de lonjitud i 
representaba el terreno de las minas de Lota i Coronel, 
con la indicación de los mantos de combustilble esplora- 
dos hasta ahora i do las fallas que sufren en sus echados^ 
El mas precioso talvez de los planos i mui detallado, ha 
sido el que representaba en una gran escala el inmenso 
laboreo submarino de las minas de carbón fósil de Playa- 
Negra, exhibido por la Compañía Esploradora, de cuyas 
minas causaba admiración un trozo de .buen carbón, de 
dos a tres metros cúbicos de volumen. 

Tampoco faltaron a la colección de los planos los de 
las minas mas ricas del norte, como los de Chañarcillo, 
de Carrizal i de una parte de Caracoles. 

Este es el cuadro jeneral de los objetos que represen- 
taron la riqueza mineral de Chile en la Esposicion Inter- 
nacional do Chile de 1875. Pasarán años antesque se vean 
otra vez reunidos en un recinto tantos i tan variados 
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productos minerales de los depósitos metalíferos i de 
otros que interesan a la industria minera, desde el parale- 
lo 24 en el desierto hasta mas allá de la latitud 40"* en 
la rejion selvática. 

Voi, pues, a bosquejar en esta memoria lo que al reco- 
rrer esta serie de colecciones, la vista i el estudio de ellas 
me han sujerido o me han hecho recordar de lo sabido, 
sobre los depósitos metalíferos de Chile con relación a la 
jeolojía i configuración esterior de su territorio. 

CONFIGURACIÓN ESTERIOR I DIVISIÓN DEL TERRITORIO CHILENO EK 

CUATRO ZONAS NATURALES. 

Comprendido entre el Pacífico i la línea divisoria de 
las aguas en los Andes el territorio chileno, forma el de- 
clive occidental del inmenso sistema de las cordilleras 
que comprende dos cordones principales de serranía: 
uno mas occidental, lleva el nombre de Cordillera Marí- 
tima, (Cordillera litoral, Cordillera de la Costa) i el otro 
de los Andes propiamente dichos. Este último es el que 
se desprende del gran maciso boliviano, donde se anu- 
dan los dos cordones de los Andes del Alto Perú i de 
donde se destacan varios ramales al SE. 

Si a cierta distancia de la ribera oceánica pudiera la 
vista abarcar en una sola ojeada los relieves mas salien- 
tes de las cordilleras de Chile (particularmente desde el 
24 a 44° de latitud), vería, enj^^-ímer lugar^ un listón de 
rocas cortadas casi a pique que con suaves ondulaciones 
corre por toda la ribera, elevándose unos 10, 30, 40 o 50 
metros sobre el nivel del mar. Este listón, de distancia 
en distancia, se ve interrumpido por unas aberturas que 
dan salida a los rios, en cuyas embocaduras se divisan 
pequeños golfos i playas. Este mismo listón de barranco» 
riberianos cortado por lo común por unas planicies, lleva 
de trecho en trecho lomas que lo dominan i que son re- 
mates de algunos ramales que vienen del interior del 
continente. En la prolongación de estos ramales suelen 






asomar de debojo del agua series de peñascos ennegreci- 
dos i una que otra islíta. 

En segundo lugar^ detras de este listón i a poca dis- 
tancia, que rara vez pasa de 2 a 3 quilómetros de la mar, 
principian a elevarse cerros que constituyen el sistema 
do la Cordillera Marítima: cerros que en jeneral tienen 
pendientes i relieves suaves, perfiles redondeados i son 
masas que no se aunan en crestas o cadenas de larga co- 
rrida. Sus cumbres rara vez se elevan a mas de 500 a 
600 metros de altitud. 

En tercer lugar^ detras de estas serranías se levanta la 
cadena mas unida dé los Andes, de altitudes siempre do- 
bles o triples de las de la Cordillera occidental. Las mon- 
tañas de aquella cadena son de pendientes mas rápidas 
i se ven dominadas por cúpulas, crestas o masas cónicas 
cubiertas de hielo perpetuo. 

Si ahora, pudiera la vista recorrer con alguna Qcleridad 
toda esa banda formada por las dos cordilleras de norte 
a sur hasta Magallanes (desde 24 a 54"* latitud sur) divi- 
saría que las dos tienen su mayor elevación en la parte 
setentrional, i van creciendo paulatinamente desde 24''30' 
hasta 32 a 34** de latitud. En esta parte (entre 32 i 34°) 
los Andes,, dominados por el Aconcagua, el Tupungato i 
el San José, cuyo grupo forma la parte mas elevada del 
hemisferio, adquieren el máximum de su elevación. Pasa- 
da la latitud 34', ambas cordilleras, conservando entre sí, 
poco mas o menos, iguales altitudes relativas medias^ ba- 
jan gradualmente, con tanto descenso que, llegando a la 
latitud de Chiloé, ya no conservan sino el .tercio de sus 
altitudes anteriores. Desde allí se separan ima de la otra 
estas dos cordilleras, de manera que la que llamamos ma- 
rítima se trasforma en islas i la de los Andes pasa a for- 
mar el borde occidental del continente. 

Este es el bosquejo mas jeneral del relieve de las dos 
cadenas de las cordilleras, entre cuyas corridas se inter- 
ponen numerosos valles, relativamente angostos. Alio- 



ra bien, esplorando el interior del territorio en toda su es- ' 

tensión, estudiando detenidamente su jeografía,jeolojíaí 
en jeneral, su naturaleza física en relación a sus produc- 
ciones del reino mineral i vejetal, se distinguen en to- 
da esa inmensa banda de continente litoral que abraza 
mas de 30'' de latitud i unos 2^ de lonjitud, cuatro zonas 

cnyos caracteres mas notables son ios siguientes: 

A. — Primera zona-setentrionaL 

Conocida bajo el nombre de Desierto de Atacama 

(24l'27 latitud sur); sus caracteres son : falta casi absoluta 
de lluvias, de aguas corrientes i de vejetacion; uno que 

otro cono volcánico apagado i gi-an desarrollo de formacio- 
nes traquíticas; inmensidad do depósitos salinos en los 
valles, guaneras en la costa, ricos depósitos metalíferos 
en la cordillera. 

B. — Segunda zona, méJia-setentrional (de 27 a 38** 

latitud sur). 

Podría llamarse por su principal riqueza zona minera. 
Allí los Andes adquieren su mayor altitud i de ellos se 
destacan numerosos ramales hacia el oeste; faltan los ce- 
rros volcánicos i escasean las traquitas; aparece la for- 
mación segundaria (jurásica), arcillosa caliza en las rejio- 
nes medias i mas altas de los Andes; abundancia de de- 
pósitos metalíferos en vetas i masas irregulares, pocas 
lluvias en invierno; seis o siete rios fipenas alcanzan a 
traer escasa agua a la mar; poca, limitada vejetacion. 

• 

C. — Tercera zona, média-meridional (33 a 42** latitud sur), 

zona agrícola. 

En esta zona bajan los Andes gradualmente hasta des- 
cender a la tercera parte do altitud que habían adquirido 
en la zona esterior. En la línea divisoria do ollas aparecen 
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conos volcánicos i solfataras, los mas, apagados, algunos 
abiertos, todos, en medio de la formación traquítica mui 
estensa. Un gran valle lonjitudinal, fértil i poblado sepa- 
ra las dos Cordilleras una de la otra i con un descenso 
suave i continuo remata en el golfo de Reloncaví (4r30' 
latitud sur); temperamento tanto mas lluvioso cuanto 
mas avanzamos hasta el sur; abundancia en aguas co- 
rrientes i de lagos; en los valles gran riqueza agrícola; 
en la costa, grandes depósitos de carbón fósil; selvas 
subandinas al este, otras costeñas al poniente. Retírase 
hasta la línea divisoria i al otro lado de los An^es la 
formación arcillosa-caliza jurásica, e invaden toda la cos- 
ta las rocas graníticas esquitosas i no esquitosas. 

D. — Cuarta zona^ meridional-isleña. 

Temperamento lluvioso isleño. Una serie de islas i 
archipiélagos, en la prolongación de la cordillera maríti- 
ma i unos golfos en la del valle lonjitudinal que en la zo- 
na anterior separa esta última de los Andes. Cubiertos 
de selvas viíjenes los declives occidentales de los Andes 
bajan hasta la mar. Las islas constan de la misma forma- 
ción jeolójicíj, granitoidea, que la cordillera marítima; los 
Andes de la misma que tienen en la zona anterior. 

Dos son las causas que mas influyen en la diversidad 
de la naturaleza física délas cuatro indicadas zonas: el 
clima i la composición jeolójica del territorio. 

Me limitaré al estudio de la parte jeolójica, en cuanto la 
naturaleza de las rocas, la formación i la edad relativa del 
terreno^ se relacionan con la diversa calidad i diversa situa- 
ción de los depósitos metalíferos^ conocidos hasta ahora en 
Chile. En este estudio tengo que principiar por dar una 
reseña de lo que so sabe de mas positivo hasta ahora, 
acerca de la composición jeolójica del territorio chileno; 
i admitido que éste consta de dos sistemas de las cordi- 
lleras, es decir, do las de la Costa i de los Andes, procu- 

2 
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rar6 bosquejar la jeolojía de cada uno de los dos separa- 
damente, empezando por el sistema de las cordillera» 
occidentales. 



PRIMERAJARTE. 

BOSQUEJO JEOLÓJICO. 

L 

jeolojía DE LA PARTE LITORAL DE CHILE, LA QUE CONSTITITYB 
LAS CORDILLERAS DE LA COSTA, LLAMADAS TAMBIÉN CORDILLERA 
MARÍTIMA. 

Consta esta parte principalmente de: 

(A) Rocas que por lo común llevan el nombre deplu^ 
fónicas: masas de cristalización, graníticas, porfíricas, no 
divididas por estratas, algunas esqui tosas, otras en su ma- 
yor parte no esquitosas, masas eruptivas, muí variadas 
en su composición. 

. Pjii medio de ellas ocupan lugar de trecho en trecho: 

(B) Un terreno antiguo estratificado que por sus ca- 
racteres petrográficos, faltándole absolutanlente restos 
orgánicos, se atribuye a algún período de la época de 
transición, siluriano o devoniano, sin que se haya podido 
determinar positivamente su edad relativa. 

(C) Hoyas terciarias i cuaternarias, en los lugares de 
los antiguos golfos i ensenadas. En este grupo de rocas 

se divisan en la ribera del Pacífico indicios de formación 

que parece pertenecer a la época cretácea. 

(D) Aluviones modernos, de que constan los valles do 
creación reciente, lechos de los rios, las playas, etc. 

A. — Formación plutónica. 

Las rocas mas abundantes de esta formación son las 
Biguientes: 
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1. "El gra7iito propiamente dicho, compuesto por lo co- 
mún de dos especies de felspato, ortoclasia i oligoclasa 
(o albita?), cuarzo i mica. Predomina por lo común el 
felspato, escasea la mica, i en su lugar o con ella,, suelen 
aparecer anfíbola, hierro titánico, casualmente, la epídota 

i la turmalina. 

2. hs. pegmatüa. 

3. Bocas esclusivamente felspáticas^ caolinas. 

4. La síenita compuesta de ortoclasia (acompañada de 
oligoclasa} anfíbola i cuarzo. 

5. Rocas dioríticas que constan principalmente de un 
felspato blanco (oligoclasa o albita) i de anfíbola negra o 
verdi-negra. Estas rocas se hallan mui amenudo asocia- 
das a unos pórfidos verdosos, o bien a masas casi homo- 
jéneas que provienen de las mezclas mas o menos íntimas 
de felspato i de anfibola, i en jeneral, de diversas varieda- 
des de rocas que los jeólogos suelen comprender bajo la 
denominación de rocas verdes (giimstein.) 

C. Bocas hipersénicas. En ellas el silicato negro pareci- 
do a aafíbola aparece de vez en cuando fibroso, a veces 
de contextura hojosa, tiene aspecto de hiperstena i el 
felspato se asemeja a la labradorita. (Tanto el silicato que 
en esas rocas se considera como hiperstena, como el que 
en las anteriores se toma por anfíbola contienen pro- 
porción variable i mui notable de alumina, nunca se ha- 
llan cristalizados i sus análisis no conducen a fórmulas 
determinables.) 

7. Diversos pórfidos i rocas enríticas no estratificados 
cuyos elementos inmediatos i naturaleza poco se han es- 
tudiado hasta ahora i no se conocen. 

La masa principal de todo este grupo de rocas que cons- 
tituyen la Cordillera Marítima es granítica, (1) granito 
que con facilidad se desmorona, poco cuarzo tiene, menos 
todavía de mica. Por la prontitud con que, cediendo a la 
acción de los ajentes atmosféricos, se reducen a polvo o 
guijarro i arena gruesa, forman estos granitos cerros que 
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Be redondean, tienen pendientes suaves, son por lo co- 
mún bajos o forman mesetas de superficie ondulada. 

Pero esas masas do granito mas o menos desmorona- 
dizo o blando, las que, sin embargo, adquieren amenudo 
mayor dureza, i pasan a pegmatitas o rocas casi entera- 
mente felspáticas, atraviesa multitud de rocas dioríti- 
cas (5) (6) que forman cerros mas elevados. Estas rocas 
forman también gruesos diques o masas irregulares en el 
seno del granito i son mas duras i mas resistentes que 
el granito (1). Los ajentes atmosféricos no dejan de ejer- 
cer también su acción destructora sobre los cantos i pun- 
tas mas salientes de estas rocas; pero en lugar de redu- 
* cirlas directamente a arena o cascajo menudo, las roen i 
hacen caer por placas o planchas gruesas o delgadas, i 
estas con el tiempo se ablandan, se parten en el mismo 
lugar, suelen formar al pié de los cerros montones do de- 
tritus, parecidos a los de acarreo por las aguas. 

Estas rocas dioríticas o sieníticas, con otras asociadas 
a ellas, mui variadas en su aspecto i composición, masas 
porfíricas i rocas verdes (grünstein), forman las crestas o 
relieves menos suaves de la Cordillera Marítima o ve- 
tarrones salientes, que los mineros de Chile llaman ^are- 
llones. 

Añadiré que existe tanta variedad de caracteres exte- 
riores en estas rocas i cambio tan continuo en la compo- 
sición inmediata á.Q ellas que mui amenudo, alrecojer las 
muestras de un mismo cerro no mui estenso, tomándo- 
las ya de las cumbres, ya de los costados del cerro, se reú- 
nen 30 a 40 especies que parecen provenir de diversos 
cerros i formaciones. 

No menos variadas en su composición mineralójica son 
las rocas de cristalización esquitosas que comprenden el 
grupo de esquitos cristalinos^ asociadas a las masas graní- 
ticas anteriores i las que constituyen una gran parte de 
la misma Cordillera Marítima meridional. 

Estas rocas graníticas esquitosas son: 
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el gneis 
el mica-esquito 
el talcoesquito 

esquito arcilloso, piedra de amolar, rara vez esquisfo 
maclííero . 

Estas rocas apenas asoman en la parte septentrional 
do Chile, i no se apartan lejos de la orilla del Pacífico. 
Así, por ejemplo, las encontramos en una que otra locali- 
dad en el camino de la costa de Freirina a Coquimbo i en 
el de Tongoi a Conchalí (en los Amolanas). Mas desarro- 
llada, esta formación se halla en la orilla izquierda de Mau- 
le, en el camino de Constitución a Perales, i la mayor 
parte de los declives occidentales de las cordilleras de 
la costa de la Araucanía, i de la provincia de Valdivia 
constan do estas rocas: ellas en jeneral forman cerros ba- 
jos i collados de poca altitud. 

(B). — Terreno siluriano z devoniano. 

Por falta absoluta de fósiles en este terreno que pre- 
senta divisiones por estratos i en jeneral caracteres de un 
terreno de sedimento mui antiguo, Pissis se vale de sus 
caracteres petrográficos i de cierta analojíaque presenta 
este terreno, en cuanto al lugar que ocupan relativamente 
al sistema de las cordilleras con el terreno paleozoico de 
Bolivia, para considerar el de Chile como perteneciente 
a la época siluriana i devoniana. 

Consta este terreno principalmente de cuarcitas, de 
unas areniscas micáceas i de ciertas especies de esquito 
arcilloso o silicoso. Según Pissis, en algunos de estos 
esquitos se descubren indicios de impresiones de vejeta- 
Íes i de una especie de conchas indeterminables. 

■ Según el mismo autor, el terreno siluriano forma una 
pequeña cadena de cerros al este de la Cordillera Maríti- 
ma en el sur, entre el Bio-Bio i el Cachapoal. En el nor- 
te, segnn Pissis, las areniscas de estíi época se hallan 
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representadas por unas rocas porfíricas (1) i les asigna el 
jeologo una ostensión muí grande, talvez exajerada en 
su mapa, entre el Huasco i Copiapó; siendo notorio qu^ 
existen en esta parte cerros diorífcicos (Carrizal) mui es- 
tensos i otros análogos de rocas graníticas pertenecien- 
tes al grupo anterior, plutónico* 

Hai localidades, como por ejemplo, en el camino de la 
costa por la latitud S2 (Picliidangui, Los Vilos) donjje 
este terreno manifiesta caracteres incuestionables de una 
formación sedimentaria aatigua. Con caracteres mas du- 
dosos, problemáticos, se presentan en otras partes unaS' 
masas mas o menos bomoj éneas o porfíricas, fel&páticas^ 
hendidas en diversas direcciones,de modo mui irregular,, 
que me parecen ser modificación de algunas rocas de la 
formación plutónica eruptiva. 

(C). — Hoyas terciarias i cuaternarias con indicio del terre^ 

no cretáceo superior^ 

El carácterjeolójicode estos terrenos es que, siendo de* 
formación posterior al solevantamiento de la Cordillera 
Marítima i de la de los Andes, no han sufrido en su es- 
tratificación el trastorno que se nota en la de los terrenos 
anteriores. Por otra parte^ las estratas de la formación 
terciaria i cuaternaria, que en jeneral son horizontales o- 
poco inclinadas, llenan hoyas en las roj iones mas bajas i 
presentan en su arreglo i configuración, principalmente 
en las riberas del Pacífico, señales: I."* del solevantamien- 
to lento i continuo de la costa; S,"" de hundimientos i en 
virtud de esos hundimientos, roturas, fallas i senas de mo- 
vimientos posteriores a la época terciaria. 

Las primerorS de ésas señales se conocen por las gradas 
o escalones que se notan en los relieves o cortadura» de 
dichos terrenos (en Copiapó, Coquimbo, etc., hasta en el 



1 



(1) Mtmoxre sur le^eonstUution seohfjújue de la Chaina dta Andu etitre lea 16» etU b9^ 
de latUud sud, por M. Pis6ÍS| París, 1873. 
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Puerto- Montt) por el lado de la mar i en cuyos relieves 
se distinguen poi lo jeneral cuatro o cinco líneas del an- 
ticuo nivel ocednico. 

hüB segimdas se manifiestan en las ^a //as que los es- 
plotadores de los ricos depósitos de carbón fósil de Co- 
ronel, de Lota, de Lebu, etc., encuentran por. desgracia 
en aquellas minas i cuyos accidentes se ven tarnbien 
detallados en los mencionados planos exhibidos ni tima- 
mente en la Esposicion Internacional, particularmente en 
el estenso corte del terreno de Lota hecho por Oxenius, 
en el perfil del terreno sub-marino de la Playa Negra i 
en el corte del terreno de Lebu presentado por el señor 
don Maximiano Errázuriz. 

Las mencionadas gradas terciarias, que de manera tan 
estr¿iña se elevan en forma de anfiteatro al rededor de 
la hermosa bahía do Coquimbo, llamaron primero la 
atención del viajero capitán Holl, fueron en seguida es- 
tudiados por Darwin, i se hallan con mayor, exactitud 
reproducidas en las diversas memorias publicadas en los 
Anales de la Universidad (2). En ellas, no sin fundamen- 
to, se ha reconocido cierta analojía entre las cuatro o cin- 
co mencionadas líneas del antiguo nivel de la mar de la 
costa de Chile i las quo fueron estudiadas i sus altitudes 
bien determinadas en la costa setentrional escandinava 
(en 1841) por Bravais i Silgestrom. En efecto, mien- 
tras que las cuatro aristas mas salientes de las gradas, 
que son otras tantas líneas de nivel en la bahía de Co- 
quimbo, se elevan a 7 metros 3 centímetros, 14 metros 3 
centímetros, 36 metros 8 centímetros i 87 metros 6 cen- 
tímetros sobre el nivel medio del Pacífico, aparecen se- 
mejantes lineasen la costa del mar polar del otro hemis- 
ferio en Atenjiord, i en otros lugares de aquellas rejíones 
a 10 metros, a 27 metros 7 centímetros, a 40 metros 5 cen- 
tímetros i a 67 metros 4 centímetros de altitud. 



C2) Investigaciones aeeroa de la» gradas en que está cortado el terreno de la oosta (!« 
Chile, etc., Anales de la Cnivtrgidad, 1802 páj. l«Ji, 
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Se sabo que igual fenómeno jeolój ico, os decir, la apari- 
ción de gradas i de las únicas, 6 o 7 líneas del antiguo ni- 
vel oceánico, (mejor decir, líneas que seüalan hasta quó 
límites en diversas épcas estaba sumerjida la ribera del 
continente) so observa en varias otras partes del otra 
hemisferio, señaladamente en los ^ara//í roaxls do Escocia, 
on la isla Rolfsoe . Esto prueba que la formación de las es- 
presadas gradas, o sucesivas inmersiones de la costa oceá- 
nica de Chile, durante el período jeolój ico, terciario i cua- 
ternario, no provenían de causas locales, sino que resul- 
taron de ciertas revoluciones del globo terrestre, simultá- 
neas en ambos hemisferios. 

En cuanto a la composición do los terrenos terciarios i 
cuaternarios^ es natural que los materiales de que constan 
son unos despojos o residuos de las rocas preexistentes 
que por la acción de las aguas i de ajentes atmosféricos 
continuaban desmoronándose tanto en la cordillera occi- 
dental como en los Andes. Pero, desde luego, debemos 
señalar en estos terrenos distintas j^rwacia7¿<?5: 

(a) formación marina^ litoral^ 

'b) indicio de terreno cretáceo superior^ 

c) formación lacustre^ hoyas en el interior del continente^ 

a) jormojcion marina^ litoral. 

El terreno terciario i cuaternario de esta formación 
ocupa, como ya he dicho, principalmente, el lugar de los 
antiguos golfos del Pacífico. Este terreno, en la rejion 
setentrional de Ohile, desprovista de vejetacion i en cuyas 
cordilleras andinas (como luego so verá) abundan rocas ca- 
lizas jurásicas, no contiene depósitos de combustible 
fósil, i consta en su gran parte de rocas calizas. Pero a 
medida que avanzamos al sur i penetramos en las rej io- 
nes mas i mas lluviosas, mas i mas ricas en vejetacion i en 
cuyas cordilleras desaparece la formación jurásica caliza, 
las estratas terciarias i cuaternarias constan casi esclusi- 
varaente de areñiscas,.de materias arcillosas i en su seno 
encierran depósitos valiosos de combustible fósil. 
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Esta diferencia entre laá formaciones terciarias del nor- 
te i del sur, principia a ser notable ya desde la costa de 
Colcliagiia, donde so descubren una que otra capa de po- 
ca ostensión de lignita betuminosa i prevalecen las are- 
niscas; pero de allí mas al sur, van desapareciendo ya 
casi completamente los mantos calizos i todo el terreno se 
compone de capas arcillosas que alternan con areniscas 
i mantos de carbón betuminoso. 

Voi a dar un ejemplo de esa diferencia o contraste que 
presenta el mismo terreno, observado consecutivamente 
en el norte i en el sur. 



He aquí el orden en que se suceden linas a otras, des- 
de la altitud de 3G a 37 metros hasta el mar, las capas 
terciarias observadas, por ejemplo, en los barrancos que 
6e elevan frente rl puerto de Coquimbo i mas al in- 
terior i por la quebrada de Loros.: 

a. La superficie del llano se ve cubierta de una arena al- 
go arcillosa, sembrada escasamente de conchas (con- 
chalepas, i otras idénticas con las de la época actual.) 
Debajo do esa arena vienen: 
h. Margas blancas u algo ocráceas sin fósiles (1 metro 

20 contímetros). 
c. Arena con conchas bien conservadas (venus chilensis, 
calypthea crepidula cuaternaria) 1 motro 30 centíme- 
tros, 
c?. Capas do éaliza que so emplea como piedra do cons- 
trucción {losa llena do turritelas, bucenium, etc.), 4 
metros . 
e. Arenas de diversos colores, atravesadas por listones 
de margas i bancales de ostras i pectenes agrupados 
por famiUa i en posición natural, 11 metros. 
/. Estratos arenosos en que aparecen a mas de los fósiles 
anteriores terrebrátulas i grandes ostras parecidas a 

la ostrea magallánica 

3 
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g. Caliza arcillosa fosilífera, 2 metros 5 centímetros. 
h. Calizas, mas o menos arenosas, mui abundantes en 
moldes de algunas conchas bivalvas, 6 metros 50 cen- 
tímetros. 
i. Las mismas, que alternan con mantos de margas terro- 
sas, sin fósiles. 

Descansan sobre rocas porfíricas i graníticas. 

A un medio milímetro mas al norte cerca de las cante- 
ras de donde so estrae la piedra de construcción (losa) 
este mismo terreno consta: 

1 .° De margas terrosas, sin fósiles. 

2.^ Debajo de ellas viene una caliza compuesta en gran 
parte de fragmentos de conchas. 

S."" Calizas arenosas parecidas a las de (e) (f) del per- 
fil anterior. 

4.° Capas con terrebrátulas i ostras, apoyadas sobre 
rocas plutónicas. 

Este mismo carácter tiene el terreno terciario i cuater- 
nario, tanto en el norte, en las inmediaciones a las bahías 
de Copiapó i del Huasco, como mas al sur en Tongoi; 
pero ya diverso en su composición lo hallamos en la cos- 
ta de Colchagua, por ejemplo^ en la Cueva a inmediacio- 
nes al puente de Tuman. Allí, aparece (en la Cueva) are- 
nisca tosca, agrisada, idéntica con la de Talcahuano i mas 
al oeste (en la hacienda de Idango) a 150 metros sobre el 
nivel del mar, im manto de carbón fósil, compuesto de 
lignita lustrosa betuminosa como la de la costa de las pro- 
vincias de Concepción i de Arauco. 



En estas últimas el terreno terciario de la misma for- 
macion, consta casi esclusivamente de mantos arcillosos i 
areniscas que encierran en su seno valiosos depósitos de 
carbón fósil; del mismo modo como el del norte descansa 
este terreno sobre rocas plutónicas, en gran parte sobre es- 
quitos cristalinos^ esquites arcillosos i sobre granito. Allí, 
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eegun parece, la formación terciaria carhonifera poco se 
aparta déla ribera del Pacífico; pero penetra muí adentro 
en el mar, debajo de su nivel, como lo manifiesta el her- 
moso plano de las minas de Playa-Negra presentado por la 
compañía esplotadora de esas minas en la Esposicion. 
No se conoce el límite oíoidental al oeste de este terreno 
i tampoco se ha determinado todavía la mayor hondura 
a que penetra en las nuaierosas fallas i botamíentos que se 
observan en su sistema de estratificación. 

A mas del citado plano de Playa-Negra, he citado tres 
trabajos topográficos i jeolójicos mineros que del modo 
mas claro, exacto i detallado presentaron en la Esposi- 
cion Internacional de Chile toda la composición de esta 
formación terciarzo-carbonífera del sur. 

1. El perfil de la sección vertical del terreno de Co- 
ronel i de Lota, ejecutado por el injeniero Oxínius, 
acompañados de unas cien muestras de rocas tomadas de 
los diversos mantos de este terreno i de muestras de car- 
bón. En ese perfil se señalan las fallas que sufren las 
estratificaciones en toda su estension del este al oeste. 

2. Un corte vertical del terreno de Lebu con especifi- 
cación de las capas, las mas de areniscas i de sedimentos 
arcillosos, con indicación de dos principales mantos de car- 
bón esplotados i de otros listones de igual combustible. A 
cada capa de distinta roca se hallaba añadida una muestra 
de ella i toda la colección con su plano fué exhibida por 
el propietario de las minas don Maximiano Errázuriz. 

3. Una colecion mui numerosa i de muestras escojidas 
de fósiles recojidas por don Francisco Javier Ovalle, pre- 
miada con justa distinción por los jurados. 

No me detendré en dar cuenta de esos preciosos pla- 
nos i colecciones ni en la descripción mas minuciosa del 
terreno por haberse encargado especialmente de ese traba- 
jo don Enrique Concha, quien ha estudiado i conoce me- 
jor que yo la composición de la formación tcrciario-car- 
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bonífera del sur i es autor de una memoria sobre ella pu-, 
blicada en los Anales de la Universidad (3). 

Añadiré solamente que la misma formación con sus ri- 
cos mantos de carbón fósil se estiende por toda la costa 
del Pacífico hasta Magallanes i ha sido ya esplórado en 
diversas localidas, principalmente en la boca del MauUin, 
en Catamutun i otros lugares de la provincia de Valdivia, 
en Pargas, i envarias islas de Chüoé i en las inmediacio- 
nes de Punta- Arenas, Estrecho de Magallanes. 



(b) Indicio del terreno cretáceo superior debajo el mismo 
terreno terciario de la costu^ deformación marina, — Es in- 
negable que esta misma formación ribereña-marina-tercia- 
ria, sea en la isla Quiriquina, sea en la costa de San An- 
tonio i aún mas al norte, se descubren fósiles pertenecien- 
tes a la época cretácea superior, como lo opinan^ Gay en 
BU obra, Raymond de Corbineau en su Paleontolojia Chi- 
lena i don Enrique Concha en su citada memoria. Entre 
otros fósiles sacados de aquellas localidades, se recono- 
cen unas especies de baculitas, de trigonias, de anomia, 
de arca (a. araucana), de cardium (c. euticostatum), de 
crassatela, de eutima, de fusas, de lithodomus, de luthra- 
ria, de mactra, etc., (4). 

El señor Pissis ha marcado este terreno en su mapa, a 
la orilla de la mar, de la provincia de Concepción. 

Formación cuaternaria lacustre, 

A esta formación i edad jeolójica pertenecen la mayor 
paate de las hoyas de depósitos sedimentarios interiores 
i una gran parte del llano intermedio meridional situado 
entre las dos cordilleras. Según toda probabilidad, corres- 

(A) Abrase la entrega del mes de jnnio. 

(4» Sohrf tfftj^rrcrfn cnatcrjunño. fernarto í cret'hm fítpprior de la CaHa de Chile por En- 
TÍr|\:r Cmoha i Toro, /Inaí'tw de la Universidad^ IbOU. rahontoloiia de Chile por Kemoud 
de Corbiueals. 
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pende esta fonnacion a la del otro lado de los Andes, que 
B'Orbigay describe bajo el nombre de Arcilla (o lodo) 
Pampeana i que se estiende por las Pampas arjentinas 
hasta el Atlántico (5). 

En efecto, los caracteres distintivos del terreno análo- 
go de Chile, principalmente en la parte donde se descu- 
bren las osamentas fósiles de paquidermos^ hacen recor- 
dar las que D'Orbigny señala para la formación pampea- 
na i la que describe del modo siguiente: 

«Es una gruesa capa sedimentaria terrosa en la cual 
no se descubren con claridad divisiones por estratas. So 
distinguen en ellas algunas partes mas arcillosas, mas 
endurecidas i otras mas arenosas, pero aún estas partes 
hetereojóneas no se hallan estendidas horizontalmente o 
separadas unas de otras por planos horizontales; tienen 
por lo común caracteres de sedimentos depositados len- 
tamente en el suno de las grandes masas de aguas no 
ajitadas i si bien se reconocen en ellas zonas que algo se 
diferencian unas de otras, éstas tampoco no se estien- 
den mucho en la prolongación de las capas i varían de 
composición.» 

Capas gruesas de sedimento parecido ál pampeano, no 
subdividas por estratas i apoyadas sobre otras de casca- 
jo i piedra redondeada de acarreo, aparecen también en 
Chile, en los llanos intermedios entre las dos cordille- 
ras i en las hoyas que comunican con ellos. En estos se 
dimentos, por lo común en la parte inferior de las capas, 
se encuentran huesos de cuadrúpedos desaparecidos del 
globo terrestre. En un lugar, por ejemplo, en las barran- 
cas que circundan el antiguo lago de Tagua-Tagua, prin- 
cipalmente en el lugar donde se ve abierto un tajo que 
sirvió al desagüe de dicho lago, en la parte inferior de la 
capa que tiene mas de 15 metros de anchura, se han ha- 



<5) FiCTJe de UOrhigny^ tomo III, Jeohjia, p. 75. 
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liado depósitos abundantes de muelas, defensas i esquele- 
tos casi com pletos de mastodontes i cuernos de una espe- 
cie grande de ciervo. 

En esos terrenos lacustres, formados por las represas 
que hablan existido en las cordilleras no se hallan fósiles 
marinos ni se han descubierto hasta ahora combustibles 
parecidos a los de la costa . 



De formación mas moderna son los aluviones que cu- 
bren toda la formación terciaria i cuaternaria, ya sea ma- 
rina^ ya lacustre; i en varias partes son unos depósitos 
de oríjen volcánico moderno. Estos liltimos aparecen en 
la superficie del llano intermedio en forma de cenizas i 
conglomerados traquíticos con piedra pómez en el llano 
de Maipo, en las inmediaciones de la capital ; mas al sur, 
en forma de conglomerados de arena volcánica, tosca, 
negra, en las llanuras de Talca, mas al sur como conglo- 
merados de escorias i traquitas porosas en el Salto de 
la Laja i mas al sur, en la provincia de Valdivia, for- 
ma una gran parte, sino la totalidad, de areniscas toscas 
grises, conocidas bajo el nombre de cancagua. 

A esta misma época moderna, pertenecen probable- 
mente, las numerosas hoyas de arenas i arcillas aurífe- 
ras, rodeadas por lo común de cerros graníticos, cortados 
por innumerables vetas i venas, de cuyas crestas en los 
afloramientos, ya destruidas i acarreadas por las aguas, 
fie han formado aquellos valiosos aluviones sembrados 
con hoj illas, granos i pepas de oro. 



Paso ahora a la jeolojía de la segunda cadena de las 
cordilleras conocidas bajo el nombre de los Andes. 
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II. 

JEOLOJÍA DE LOS ANDES. 

Distinción jeolójica entre los Andes i la Cordillera de la 

Costa. 

Es una cuestión de difícil resolución en la jeografía de 
Chile, trazar con alguna precisión, sin auxilio de la jeolo- 
jía, una línea de demarcación entre las dos cordilleras: es 
decir, determinar por dónde pasa el límite oriental de la 
Cordillera Marítima i principia la verdadera Cordillera 
de los Andes. Por lo común, se da por sentado e incues- 
tionable en todos los tratados de jeografía i en todos los 
viajes a América, que existan dos cordilleras, sin que se 
intente señalar el carácter distintivo de cada una de ellas. 

¿Es acaso en sus altitudes que se diferencian una de la 
otra? La distinción seria vaga, insegura, i solamente se 
aplicaría a las cumbres i crestas mas elevadas de sus res- 
pectivas cadenas, que si bien varían en altitud de una la- 
titud a la otra, es indudable que en cada latitud, los An- 
des se elevan mas que la Cordillera Occidental, i alcan- 
zan alturas triples de las de ésta i'iltima. 

Igualmente indefinible seria la distinción en la confi- 
guración i posición jeográfica de cada una de esas cade- 
nas; pues en varias partes, por ejemplo, en los departa- 
mentos de ^Coquimbo, Petorca, i San Fernando, unos ra- 
males de los Andes avanzan mucho al oeste, i no se 
cortan sino a poca distancia del mar; en otras partes, los 
Andes se retiran hacia el este i en el sur descienden has- 
ta el mar. 

La distinción mas natural entre las dos cordilleras se 
debería buscar en la composición jeolójica de ellas i po- 
dría talvez ser definida del modo siguiente: 

La Cordillera Occidental o Maritima, como se acaba de 
ver, consta principalmente de masas plutóm'cas^ rocas de 
cristalización, en medio de las cuales aparecen solamente 
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a trechos, en cuanto alas formaciones sedimentarias, un 
terreno antiguo que carece do restos orgánicos fósiles^ 
(siluriano o devoniano), i hoyas terciarias, cuaternarias, 
modernas. Mientras tanto, en el sistema de los Andes 
existe un terreno solevantado segundario que en jeneral 
fse presenta con caracteres peculiares de la época poste- 
rior al período paleozoico^ terreno estratificado, abundan- 
te en restos orgánicos pertenecientes a laópoca compren- 
dida entre el trias i el escalón neocomiano. Las estratas 
de este terreno se ven a cada paso dislocadas, trastorna- 
das por rocas de solé van tamiento, graníticas, siení ticas, 
dioriticas, etc., i en las rejiones inferiores, mas allegadas 
a estas últimas consta de rocas metamórficas, i conglo- 
merados porfíricos, estratas de contextm-a porfírica. 



Dificultades que se presentan en la suhdivision del ¿erre^ 
no solevantado andino estratificado segundario. — Provienen, 
en primer lugar .^ estas dificultades del gi'an trastorno quo 
este terreno ha sufrido en diversas épocas por rocas erup- 
tivas, rocas que en sus salidas borraron los planos de con- 
tacto entre las formaciones pertenecientes a diversas eda- 
des, de manera que no es fácil conocer actualmente de qué 
modo en su orí jen se hallaban sobrepuestas esas diversas 
formaciones unas sobre otras. En segundo lugar^ esos te- 
rrenos de diversas épocas no aparecen ahora en hoyas 
que formaban en su oríjen i en cuyas riberas se observa- 
X'ian, i los cambios en las direcciones i echados de las es- 
tratas, pertenecientes a las épocas i formaciones distintas, 
sino que forman, por lo jeneral, cordones de barrancos 
que se eleyan a diversas latitudes por gradas, gran par- 
te con sus faldas cortadas por el lado del oeste, o bien 
sur-oeste, como si toda esa inmensa cadena de formación 
andina con su pendiente occidental Imbiese formado an- 
tiguamente la costa del Pacifico i so hubiera levantado 
del mismo modo como se levantó del océano, durante el 
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período terciario-cuaternario, el terreno litoral de dicho 
j3eríodo; con la diferencia de que, mientras este último 
manifiesta en su configuración i arreglo délos estratos seña- 
les de solevantamiento lento, en aquellos de los Andes se 
descubi^en señales i rastros de sacudimientos bruscos i vio- 
lentos. 

En tercer Imgar^ la mayor dificultad, consiste en la falta 
de restos orgánicos i metamorfismo de las rocas en toda 
la rejion inferior de la formación andina. 

Horizonte jeolójico de los Andes (lias). 

Pissis da por resultado de sus investigaciones en los 
Andes, que en todo el sistema de los terrenos sedimen- 
tarios andinos chilenos, existe un terreno jurásico mui es- 
tenso, apoyado sobre el trias i este último en partes, sobre 
formación permiana. Mas al propio tiempo advierte, que 
a excepción de (íunas impresiones do heléchos i de vol- 
zia en el valle de la Ternera» i de unos tallos de cala- 
mites en la cordillera de Pillanmavida al este del lago de 
la Laja, todo el grupo de los terrenos anteriores a la for- 
mación jurásica carece de fósiles (6). Se sabe que los fó- 
siles formarían, sin embargo, el único carácter que del 
modo mas seguro i positivo podrían determinar la verda- 
dera época de un terreno. 

Pero si bien falta este carácter esencial a la menciona- 
da rejion inferior de la formación andina, so halla por lo 
contrario bien determinada por sus numerosos fósiles 
la rejion superior que descansa sobre aquella, i sus carac- 
teres paleontolójicos permiten establecer un horizonte jeo- 
lójico sobre el cual se descubren en relieve los escalones co- 
rrespondientes a diversos períodos de la época jurásica 
i cretácea. 

Este horizonte jeolójico^ si so consultan los trabajos pa- 



^ (5) yftmoirc sur les constititilon geohgiiuc de la chanic des Andes, por Piséis, 1878, Pa- 
tis, páJB. 8i9. 

4 
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leontolójicos de Bayle i Coquard, de Philippi, Raymond 
de Corbineau, Gay, Burmeinster i Darwin, a quienes se 
debe el conocimiento actual de la paleen tolojía chilena, 
puede establecerse por la presencia, en míos estratos ar- 
.cillosos calizos propios de esta formación, de los fósiles- 
siguientes: 

Spirifer chilensis, Forb, sp. rostratus limidus (Bayle i 
Coq. ostrea striata Ph. gry pliea arenata, Lam. (gr. Couloni) 
gr. cymbium Lam. amonites annutaris Ph. am. canalicu- 
latus Mun., am. fimbriatus Jow., am. pustuliter, am. ra- 
dians Schlot, am. variabilis d'Orb; nautitlus semistriatus 
d'Orb., ñau. striatus, Sow. terebratula ornithocephala 
Sow. ter. tetraedera, Sow,; astarte antipodum, Burm; car- 
dita Valenamesii Bay. i Coq.; pectren deserti Ph. turri- 
tella humboldtii Bay i Coq., etc., etc. 

Las localidades mejor conocidas donde se ve mas claro 
este horizonte son: Sandon, Encantada, Chaco (desierto 
de Atacama), Jorquera, Juntas, Amolanas, Ternera, etc.^ 
(departamento de Copiapó i Huasco). — Tres Cruces (Co- 
quimbo); Piuquenes, Damas (San José, Colchagua). 



Establecido este horizonte, que por la naturaleza de sus 
restos orgánicos corresponde al período liásico^ se puede 
gubdividir la formación secundaria sedimentaria de la 
cordillera de los Andes en dos grupos: 

A. PERÍODO INFRALliSICO. 
B. PERÍODO JURÁSICO I CRETÁCEO. 

A. Período infraluisico 

I. Grupo permiano i trias del sefíor Pissis. — ^Ya se ha 
dicho que el ilustre autor del mapa jeolójico, tomando en 
consideración principalmente el lugar que ocupan ciertas 
rocas pertenecientes al período infraliásico en los Andes 
bolivianos i la analojía que en ellas descubre con un gru- 
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po de rocas de Chile, asemejándose éstas a aquéllas, tan- 
to por el lugar que ocupan relativamente a la formación 
jurásica, como por sus caracteres mineralójicos, opina 
que estas últimas deben pertenecer al período permiano. 

Considera Pissis como permianas los capas de arenisca 
roja, las mas veces formadas de conglomerados, de pu- 
dingas i arenisca, de grano mas o menos fino, casi siem- 
pre coloreadas^ teñidas de rojo por el óxido de hierro, a ve- 
ces de verde por la frecuencia de un silicato análogo a la 
clorita, o de un gi-is parduzco, por la de hierro hidrata- 
do. Son estas areniscas i conglomerados rojos que por lo 
común se muestran en la alta rejion i muchas veces en 
las cumbres mas elevadas de los Andes. Refiere a este 
terreno el señor Pissis las rocas que encierran en sus 
capas la hulla seca con impresiones de heléchos i de vol- 
zia en el valle de la Ternera (Atacama); tallos de calmi- 
tes en las areniscas i pudinga, del cerro Pillamávida; aña- 
de- que «las rocas de arenisca roja de esa época manifies- 
tan una gran tendencia a pasar al estado por/trico. i> 

En cuanto al trias^ indica solamente el señor Pissis en 
su importante Memoria sobre la Constitución Jeolójica de 
la cadena de los Andes (1873), que el terreno perte- 
neciente a esta época en los x\ndes, consta de capas are- 
niscas i arcillosas teñidas de verde i de rojo, en las cua- 
les se encuentran a veces yeso i sal jema» (?) ; añade 
que <cno se ha hallado en estas rocas ningún fósil, i que 
toda esta formación no aparece sino a trechos (en lam- 
beaux) separados comunmente por grandes intervalos, ya 
en la cumbre de los Andes, como en el cerro de Aconca- 
gua, en Juncal o en los Piuquenes, ya en los valles lonji- 
tudinales desde el desierto de Atacama hasta la provincia 
de Aconcagua.» 

En todo caso, asigna el señor Pissis a este grupo de 
rocas el lugar intermedio, entre la arenisca roja i la for- 
mación jurásica. 

Me permitiré solamente hacer a este respecto dos ob- 
servaciones: 
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En primer lugar. — Los caracteres petrográficos de* las 
rocas pertenecientes a estas dos épocas son poco marca- 
dos, no suficientes para distinguir con claridad un terre- 
no del otro: pues las rocas permianas como las áh\ írtasy 
son areniscas, brechas i capots arcillosas^ rojas o pardas^ sin 
fósiles, en su mayor parte de estructura porfiroídea. Que- 
da por determinar todavía a qué época pertenecen las 
impresiones de vejetales que en algunas localidades en 
estas rocas se descubren. 

En segundo lugar. — Esas rocas, areniscas i conglome- 
rados rojos aparecen, como lo observa Pissis, en las rejio- 
nes superiores de los Andes. En realidad, por donde quie- 
ra que el viajero se eleve a mas de media falda de los 
declives occidentales de los Andes, llamará por lo común 
su atención im teiTeno en que predominan unos estratos 
rojizos i pardo-rojizos de conglomerados i rocas de di- 
versa composición, que alternan con otras grises, abi- 
garradas i con pórfidos de diversos colores. Este terre- 
no no puede, por consiguiente, por su situación, servir 
para demarcar el límite occidental de los Andes propia- 
mente dicho, es decir, de aquella rejion mas baja en que 
la formación andina descansa sobre rocas de solevanta - 
miento litoral. 

Pero en esta rejion infraliiisica aparece un grupo de 
rocas, que si bien por falta de caracteres paleontolójicos, 
no se puede decir a qué edad jeolójica pertenece, sin em- 
bargo, por el lugar que ocupa i sus caracteres mineraló- 
jicos, propios de toda formación metamórfica, puede ser- 
vir con mayor seguridad de señal para la espresada de- 
marcación jeolójica entre las dos cordilleras. Este grupo 
es, que sin designar a c^é período pertenece, puede llamar- 
se: yo/7?¿acz/)?z de pórjixlos metamórjicos o como lo he llama- 
do en mis primeras escursiones en Chile, formación de 
pórjidos abigarrados. 
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JPorjidos metamórjicos estratificados^ pórfidos abigarra* 
dos, — Esta formación aparece, aunque con alguna inter- 
nipcion, por toda la faja sub-andina, en contacto con las 
roca^i de solevantamienfo. A cualquiera latitud de la costa 
que penetremos en la alta cordillera, dirijiéndonos al 
este, hacia los Andes, es casi seguro que las primeras 
faldas de cerros rayadas por estratos, por lo común incli- 
nados al occidente, constan de pórfidos i brechas porfíri- 
cas. Esta formación en la mayor parte de los casos nos 
advierte que entramos en la cadena de los Andes, o tene- 
mos a la vista una de sus ramas que se apartan del cor- 
don principal de la alta cordillera. 

Composición, — Las variedades mas comunes i mas ca- 
racterísticas de rocas que pertenecen a esta formación 
son de pórfidos semejantes a las que se suele llamar ar^ 
cillosos (thonporphyr claystonporphyr) cuya masa es por 
lo común gris o rojiza abigarrada, con manchas de di- 
versos matices, de verde, de violáceo, o de azulejo. Los 
cristalitos son por lo común blancos, opacos, pequeños 
iiTegulares, a veces no son sino unas puntillas o forman 
venitas mui irregulares: estos cristalitos i venillas se ha- 
llan indistintamente diseminados en manchas de la masa 
de diversos colores i pasan de una a otra mancha diver- 
samente matizadas sin ser cortadas o interrumpidas: de 
manera que estas rocas no son conglomeradas sino que 
los variados colores de su masa se deben a diversos gra- 
dos de oxidación del hierro. La masa porfírica es también 
de mui variable tenacidad i dureza: mui amenudo se 
desmorona o cae en grandes trozos que se redondean 
por la acción atmosférica o so reducen a polvo que suele 
tener color rojizo violáceo. 

Estos pórfidos alternan las mas veces con estrat-os de 
brecha i brocatela también mui variada en colores: otras 
veces con bancales do pudinga, es decir, de conglomera- 
dos formados de fragmentos redondeados i angulosos, 
pero la masa que une estos fragmentos de rocas preexis- 
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tentes es del mismo pórfido abigarrado. También en me- 
dio de los estratos de estos últimos i de los asociados con 
ellos brechas, se ven listones o estratos mas gruesos de 
rocas mas liomojéneas del mismo color que los pórfidos. 

Entre los caracteres distintivos de esa formación, debo 
señalar: 

lEtii primer lugar^ la presencia de diversas hidrosilica- 
tos, llamados jeneralmente zoolitos^ particularmente la es- 
tilbita, la escolesia, la lomonia, la mesotipa, etc., que en 
diversas localidades se hallan tan abundantes en la roca^ 
que el pórfido puede llamarse pórfido zqoUHco. 

En segundo lugar^ so encuentra en estos pórfidos in- 
mensidad de pequeñas masas en forma de papas, ríñones 
o venas irregulares, de jaspes o calcedonias, embutidas en 
la masa porfírica. Desmoronadas estas rocas ruedan al 
pié de los barrancos trozos de jaspe i calcedonia, en cu- 
yos huecos a veces aparece cuarzo hialino. 

En tercer lugar^ hállanse subordinadas a las capas í 
mantos de estos pórfidos, las almendrillas^ no menos va- 
riadas que los pórfidos, i en cuya composición entran 
también las arriba mencionadas zoolitas; a veces almen-- 
dras de espato calizo, de calcedonia de epidota, etc . 

No es raro hallar también entre los numerosos estratos 
de estos pórfidos i almendrillas^ rocas compuestas de are- 
nisca rojiza, en la cual se nota cierta tendencia a aparen- 
tar la estnictura porfírica. 

• En cuarto lugar^ en medio de esta formación tan vasta 
como mui variada, se divisan rocas de inyección de estruc- 
tura cristalina, porfiroídea. Entre ellas llama sobre todo 
la atención un pórfido piroxénico, gris, tenaz, con gran- 
des cristales negros lustrosos. 

Este es el bosquajo de los caracteres mas esenciales del 
grupo de rocas que constituyen la parte inferior meta- 
mórfica del sistema andino; formación que sirve de apo- 
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yo al terreno fosilífero solevantado de la época jurásica 
i cretácea. 

Añadiré solamente, que en medio de este mismo grupo, 
entre las capas arcillosas porfíricas i almendrillas, parti- 
cularmente en las capas intercaladas de areniscas i rocas 
arcillosas, se encuentran depósitos de combustible fósil 
de poca estension i por lo común de mala calidad. Entre 
diversas localidades conocidas, donde se hallaron canti- 
dades mas considerables de lignita i de troiicos de árbo- 
les en parte silicatados, en parte carbonizados, puedo ci- 
tar algunas en el cajón del Mapocho i en el de San Fran- 
cisco, de la cordillera de Las-Condes, en los cerros de 
Penco i de Pillai, del departamento de Rancagua, etc. 

Esta formación porfírica, metamorfica estratificada, con 
sus brechas, almendrillas, pórfidos abigarrados, areniscas, 
rocas de inyección, pórfidos piroxénicos, la misma que 
aparece en la orilla occidental de Ibs Andes i de sus ra- 
males, en contacto con rocas graníticas, por lo común 
dioriticas, vuelve a asomar por debajo del terreno jurásico 
a diversas altitudes, en las altas rej iones de los Andes, i 
suele confundirse con el grupo de arenisca roja que el 
señor Pissis considera como perteneciente a la formación 
triásica. 



He aquí una que otra localidad mas a propósito para el 
estudio de este terreno: 

1 ; En el camino de la Travesía entre Copiapó i Huas- 
co al pié de los Andes, particularmente al acercarse a la 
Cortadera, a poca distancia de Vallenar. 

2. En la quebrada de Santa Gracia (Coquimbo), en 
el camino que conduce a Arqueros; como también en el 
camino para las minas de plata de Los Algodones. 

3. Al pié de los Andes, en la provincia de Santiago, 
baños de Colina, Montenegro (por donde pasa la via fé- 
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trea), óajon del Mapocho^ en las inmediaciones de la da-' 
pital; cajón de San José- (San Juan). 

4. Entre Rengo i San Fernando (en el ramal de la eor- 
dille;-a por donde pasa la via férrea) ; i al otro lado de 
Maule, al pié de los Andes; Panimávida. 

5. Al pié de los Andes de Antuco, en el camino de Las 
Canteras al Volcan, en Coiliues, etc., etc., etc. 

B. Período jurásico i cretáceo. 

Las rocas que constituyen el terreno perteneciente a 
este período son por lo común arcilloso-calizas, en gran 
parte calizo-arenosas, otras compactas o terrosas que 
dejan 30 a 40 por ciento, mui rara vez menos de 9 por 
ciento do materias insolubles en los ácidos; pero también 
pasan mui amenudo a rocas compactas o arenosas que 
apenas tienen indicio de carbonato de caL 

Son estratificadas i sus estratos por lo común gruesos^ 
inclinados, bien regulares, decansan sobre el grupo an- 
terior porfírico, nunca directamente sobre la roca de so- 
levantamiento granítico. 

Las rocas subordinadas a este grupo son diversas are- 
niscas de cemento, ya calizo ya arcilloso, cuyos estratos 
alternan con las calizas. Pero también se ven intercala- 
dos en el mismo sistema de rocas, unos mantos de esiruc-- 
tura porf trica ^ cuyo orí jen es algo difícil de esplicar.' 

Las capas calizas, sobre todo margosas de este terre- 
no, son abundantes en fósiles. 

Este grupo arcilloso-calizo fosilífero tiene mucha es- 
tensión en el norte, particularmente en Atacama, entre* 
Oopiapó i Coquimbo. Aparece en esta parto de los An- 
des a diversas alturas, por ejemplo, en las Amolanas, en 
Manflas, en Jorquera, en Juncal etc., (provincia de Ata- 
cama), mas al sur, en las inmediaciones a Arqueros, en 
Tres-Cruces, en la cordillera de Doña Ana (provin- 
cia de Coquimbo). Pero mientras mas al sur, mas se retira 
este terreno hacia el este: de manera que a la latitud de? 
32, 35° lo hallamos casi en la línea divisoria, en cor-* 
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dillera de los Patos, en la de los Piuqucnes, de las Da- 
mas, etc., i mas al sur existe solamente al otro lado de 
los Andes. La línea, pues, do su límite occidental corta 
oblicuamente el cordón de los Andes en dirección sur- 
este. 

Los cerros en cuya composición entran los estratos fo- 
silíferos de este terreno, tienen por lo común un aspecto 
propio de esa formación que los hace distinguir de le- 
jos. Presentan estratos bien claros, blanquecinos, corta- 
dos en escalones, de manera que las aristas mas salientes 
i mantos cortados a pique son de caliza mas dura, masi 
resistente; i las capas de declives mas suaves interme- 
dios, son de rocas margosas, terrosas, de cuyo interior s» 
separan mas focilmente los fósiles, bien conservados, al- 
gunas terrebrátulas con restos de su color primitivo. 

Para dar una idea mas clara de este terreno, tengo que 
recorrerlo a la lijera por las Igcalidades mejor conocidas i 
estudiadas por los viajeros . 

El doctor Philippi en su Vtaje al desierto de Aiacamaj 
afirma que «la formación jurásica se muestra con toda 
«videncia i señaladamente el lias superior o la oclita in- 
ferior. Los esquites con posidonias en el valle de Chaco, 
los numerosísimos ejemplares de grypkea dilatataiá^ 
gryphea cimhium entre Juncal i la Encantada, las ammo^ 
vitas en Sandon, Checo, cerca de la Encantada, las sep^ 
iuarias de Agua del Profeta, de Sandon, son pruebas que 
no pueden ser refutadas (7)d. 

^ \jOñ puntos mas septentrionales donde observó el señor 
Philippi la misma formación son las quebradas de Agua 
del Profeta, Sandon i Vaquillas. La formación jurásica 
se estiende probablemente desde Sandon hasta los cerros 
de Tres-Puntas sin interrupción esencial, pero ocultado 
por conglomerados terciarios (como en Chaco), o con mas 
Irecuencia por las traquitas. Predominan las capas de 



(T) Viaic al Desierto de Atacama. del Dn R. A. Philippi. ptíj. 114. 
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margas esquitosas i de calizas negruscas, pero alternan 
amenudo con pórfidos i dioritas, los que a veces es difícil 
decidir si forman capas o vetas. Los estratos siguen el 
rumbo de norte a sur i se inclinan al este bajo el ángulo 
45^ (Sandon) 35 a 40" (Vaquillas, 40°) (Encantada). So- 
lo en el valle de Chaco los ha visto bajar al oeste i bajo 
un ángulo do 60.» 

((Las margas coloradas que llevan yeso sal gema i las 
areniscas cobrizas son sin duda idénticas con las de Coro- 
cero i pertenecen probablemente al sistema permianoT>. 

El mismo terrreno jurásico de Juncal, Sandon i Encan- 
tada fué visitado por el injeniero noruego Sund (en 1870)^ 
a quien el museo jeolójico de la Universidad debe una 
preciosa colección de fósiles, traidos de aquellas cordille- 
ras. Debo recordar que de la parte septentrional de esta 
formación jurásica del desierto, dos buenas coleeciones 
de fósiles (ammonites, terrebrátulas, nautilos) fueron traí- 
das a la Esposicion Internacional, del cerro de Caracoles r 
una, con muetras de minerales del mismo cerro, por el 
profesor don Uldaricio Prado, otra, mas variada i de ma- 
yor número de fósiles, por don Francisco Javier Ovalle. 

Uno de los cerros de formación jurásica mas al sur 
mejor conocido, es sin duda el cerro de Chañarcillo, todo 
fajado^ como lo suelen llamer los mineros, en estratifica- 
ción bien visible, desde la cumbre (1,200 metros de al- 
titud) hasta el pié del cerro donde está edificada la villa 
de Juan Godoi. 

En la rejion superior del cerro se ve un gran manto 
de 30 a 40 metros de potencia, de unas rocas margosas, 
algo magnesianas, en parte compactas, en parte terrosas, 
pero en jeneral, con fracturas en todo sentido, con hue- 
cos i hendiduras, .cuyo interior se ve casi siempre ta- 
pizado con cristAÜtos de espato calizo, espato perlado, 
baritina, etc. El mismo manto se halla atravesado por 
venas metálicas de plata. 

Debajo de este manto viene una serie de innumerables 
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cüpas arcillosas calizas atravesadas por votas do minera- 
loB de plata, por lo comiia de plata cornea. 

Entre estas capas so distinguen: 

I.""- Una rejion de rocas arcillosas mas compactas que 
contienen mas do la mitad de su peso do materias inso- 
lubles en los ácidos; rejion estéril que los mineros llaman 
mesa piedra. 

2J^ Mantos piatadores^ do caliza arcillosa que por lo 
común son mas calizos que los anteriores, de color gris 
azuleJQ con manchas amarillas; en ellos so han encontra- 
do fósiles, aunque no abundantes (ammonites, pectenes). 
Las vetas en esta rejion ostentan sus grandes riquezas 
en plata. 

3.® En la rejion mas baja so hallan las mismas rocas 
aunque mas pobres en carbonato de cal que las de arriba. 
Además tienen apenas 7 por ciento do materia caliza; la 
materia arcillosa de que constan es atacable en gran par- 
te por los ácidos, i contieno G a 8 por ciento do sílice 
soluble en la potasa. 

En medio de esos mantos i capas do la rejion inferior, 
encontramos intercalado uno que otro estrato de rocas 
que tienen estructura porfírica; rocas que el injeniero do 
minas señor Moesta, a quien so debe un mapa do Chañar- 
cilio presentado a la Esposicion, considera como tiaquí- 
ticas. 

Siguiendo esta misma formación al este i hacia el 
noroeste, hallamos en las mismas capas calizas por el la- 
do del MoUo abundantes fósiles: ammonites, pectenas 
trochus, etc. 

Pero la localidad mas interesante para el estudio 
de este terreno i do sus abundantes restos orgánicos es 
el Manflas, cerro situado cerca do la confluencia del rio 
Manflas con el Pulido. 

El mismo terreno, compuesto do estratos calizos arci- 
llosos cortados por vetas de minerales do plata, como los 
de Chañarcillo, es el cerro do Agua- Amarga. En sus 
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ininedíaciones al este hallamos fósiles iguales a los de 
Manflas i de las Amolanas. Entre las capas calizas de 
Agua- Amarga aparecen intercalados estratos de estruc- 
tura porfírica, parecidos a los que acabo de señalar en Cha- 
ñarcillo. 

Debo también recordar lo que en diversos viajes jeo- 
lójicos i particularmente en el mapa del señor Pissis se 
halla señalado acerca de este terreno en el sistema do 
los Andes de la provincia de Coquimbo. Allí principal- 
mente en tres distintas rej iones, a diversas altitudes se 
descubre este terreno bien desarrollado i con sus fósiles 
característicos: 1.^ £n las inmediaciones a las minas de 

• 

plata de Arqueros (en el camino de Arqueros a Marque- 
za). 2.® En la confluencia del rio Claro con el rio Turbio 
en Tres-Cruces; S"", en la Cordillera de Doña Ana. 

En \ti primera de estas localidades (1428 metros) tene- 
mos un estenso terreno arcilloso-calizo fosilífero que tie- 
ne mas de 200 metros de potencia i por sus fósiles (orto- 
ceras Duvalii) parece pertenecer al período cretáceo. En 
medio del mismo terreno se ven intercaladas capas de 60 a 
70 metros de potencia, de rocas poiííricas, análogas a las 
de Chañarcillo i de Agua-Amarga. 

En la segunda^ en Tres-Cruces (880 metros), los esti-a- 
tos calizos alternan con areniscas blancas i rojas i uno 
que otro listón porfírico. Allí se descubren abundantes 
grífeas i espiríferas, iguales a las que Raymond do Cor- 
bineau halló en La Ternera (Atacama), acompañadas da 
inmensidad de terrebrátulas. Todo el terreno presenta ca- 
racteres diQ formación liástca. 

En fin, en la tercera de las mencionadas localidades, 
Cordillera de Doña Ana (4094 metros) existe el mismo te- 
rreno arcilloso calizo, abundante en terrebrátulas i aramo- 
nites mas desarrollado i talvez mas interesante para el es- 
tudio que en ninguna otra parte de los Andes chilenos. En 
los fósiles do este cerro predomina el carácter del perío- 
do oolítico medio. 
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Gay ha observado el mismo terreno todavía mas al sur, 
en Li cordillera del departamento de Illapel, de donde se 
han sacado hermosas muestras dé fósiles de herizos i 
belemuites del período liásico. 

Mas al sur, si esceptuamos una que otra localidad de 
formación secundaria, como las de la Calera (departamen- 
to de la Victoria), de Polpaico i otras donde aparece el 
terreno fosilífero (probablemente cretáceo) formando co- 
mo unos islotes en medio de formaciones mas antiguas, 
en los ramales occidentales de los Andes, no se ha en- 
contrado hasta ahora el terreno jurásico (en la prolonga- 
ción de los arriba mencionados) sino en la rejionmas ele- 
vada de los Andes, en los cordones mas allegados a la 
línea divisoria de los Andes, por ejemplo, en el paso de 
los Piuquenes i en la cordillera de que hace parte mas sa- 
liente el volcan de San José, de donde ha traído a la 
Esposicion don Luis Zegers numerosos fósiles recojidos 
en la escursion promovida i costeada por la junta depar- 
tamental de la Victoria. 

Mas al sur vuelve a asomar la misma formación con 
sus estratos, llenos de ammonites i grifeas, en el cordón 
central de las Damas (cordillera de San Femando). 
No la encontramos de este lado en toda la cordillera 
del Descabezado, ni de Antuco i solamente del otro lado 
de esta última ha traido a la Esposicion unas trigo- 
nias, don Martin Drouill}", «halladas en el cerro de Cai- 
caien, entre el rio de Nanquen i la cordillera de los Andes, 
al oriente de ésta, en terrenos de los indios pehuenches, 
en el paralelo de AntucoD ; así lo indica el señor Dronilly 
en la nota anexa a los fósiles, en la cual advierte que 
«este cerro contiene una gran cantidad de fósiles mari- 
nos, como pescados, etc.5> 

Deben ser sin duda de mucho interés para la jeolojí a un 
estudio i descripción detallada del indicado terreno de 
Oaicaien, por la relación en que se halla este terreno con 
otro análogo casi al mismo paralelo, que el señor Pissis 
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ha marcado en su mapa, en la misma orilla del mar, como 
terreno cretáceo descansa la formación terciaria car- 
bonífera de la Costa. Sobre este terreno ha dado detalles 
mili importantes don Enrique Concha i Toro en su infor- 
me jeneral sobre la misma formación terciaria carboní- 
fera (8). 

Masas de solevantamiento en los Andes, sus rocas plutonio 

cas i volcánicas. 

Las rocas do solevantamiento plutónicas, las que se ha- 
llan abundantes en los Andes, son rocas dioríticas graníti- 
cas, compuestas de feldspato blanco, albítico o de oligoclasa 
i de silicato negro o verdoso que casi nunca aparece cris- 
talizado i cuya composición se inclina mas bien a la de 
anfíbola que a la de pyroxena, pero siempre con propor- 
ción notable de alúmina. Estas masas dioríticas no pre- 
sentan el menor indicio de estratificación i a ellas se ven 
subordinadas varias especies de pórfidos verdes albíticos, 
pórfidos anfibólicos i masas a veces negras o verdo- 
sas, casi homojéneas que no son sino mezclas mas o me^ 
nos íntimas de los mismos elementos que la roca princi- 
pal diorítica: en una palabra, es un grupo de rocas que se 
suele llamar rocas verdes (grünstein). Según toda proba- 
bilidad, son las mismas que las de la parte litoral, las mis* 
mas que las que atraviesan el granito i las esquitas cris- 
talinas de la cordillera marítima. 



Menos abundantes son las rocas síeníticas, es decir, 
aquellas en cuya composición entra el felspato ortoclasia 
amarillo, rojizo, un silicato anfibólico verdoso i algo de 
cuarzo. Estas rocas de aspecto mas hermoso que las an- 
teriores, aparecen principalmente en las cordilleras de 
Copiapó i do Coquimbo, i tienen también sus análogas 
en la costa. 



(8) En los Anales de la Universidad de este año. 
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Mas raras todavía i las que ocupan poca cstension en 
los Andes son las rocas írraníticas de base de labradorita i 
de silicato análogo a la piroxena alumínica o de hypers- 
tena. El feldspato se distingue por su color agrisado con 
lustre que tira algo a ocraso, i en su fractura aparecen án- 
gulos entrantes i salientes mui obtusos; asociado a esto 
feldspato es un silicato negro o verdozo, nunca cristaliza- 
do, que se acerca por su composición mas bien a las piro- 
xenas que a la anfíbola. 

De oríjen mas reciente que las mencionadas masas dio- 
ríticas i sieníticas i cuya composición, según la opinión de 
Pissis, debe haber acontecido al terminar la cpoca jurá- 
sica, son los pórfidos cuarcíferos, compuestos- de una ma- 
sa pctrosilicatada i granos de cuarzo, ya amorfos, ya con 
indicio de cristalización. No siempre es fácil distinguir 
estos pórfidos como masas eruptivas, de algunas rocas 
estratificadas metamórficas que también tienen estructu- 
i'a porfírica i a veces granos de cuarzo diseminados. 



De oríjen mas moderno que todas las masas eruptivas 
plutónicas anteriores, son las tracliytas, Pertenecen, en 
jeneral, a las rejiones mas elevadas de los Andes i se agru- 
pan principalmente al rededor i en proximidad de los 
volcanes, ya sea apagados ya activos. Forman por lo 
común corridas mui variadas, tanto en su composi- 
ción, como en sus caracteres esteriores. Entre ellas so 
distinguen unas masas que se dividen en columnas pris- 
máticas, a modo de basaltos, otras, en grandes bolas es- 
feroidales, otras enfq/as^ o tablas corao fonolitas. Por k) 
común, tienen estructura porfírica, algunas son cuarcífe- 
raó, otras brechoídeas. Las mas modernas se ven asocia- 
das a las obsidianas, a la pómez, a conglomerados traquí- 
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ticos i a materias escoriáceas parecidas a las que arrojaa 
los volcanes. 



Las formaciones volcánicas, sus lavas, escorias, lapilli 
i cenizas, ocupan particularmente poco lugar en el siste- 
ma de los Andes. Se sabe que desde poco mas o menos 
20° de latitud sur, en que precisamente existen los úl- 
timos cerros volcánicos de Atacama, hasta Si"* latitud sur, 
<cno se encuentra ningún cerro volcánico en los Andes; 
los de Coquimbo, Limarí, Choapa, Aconcogua constan 4^ 
rocas sedimentarias (Pissis).3) Solamente desde la citada 
latitud 34* principian i con pequeños intervalos siguen los 
gi-upos de los volcanes de Maipo, Tinguiririca, Desca- 
bezado jAntuco, etc. 

Como posterior a la época terciaria considera Pissis la 
abertura de las grandes fallas i grietas que dieron lugar 
a la proyección i arrojo de materias incoherentes de pó- 
mez i de cenizas traquíticas, como también la salida de las 
primeras rebinitas que forman la baso de los actuales ce- 
rros volcánicos. 

Un papel no menos importante hacen en la rejion vol- 
cánica de los Andes las sol/ataras laterales que dan lugar 
a la formación de brechas traquíticas, de sublimados dft 
azufre i de masas caolinizadas por la acción de los gases 
i vapores ácidos que en estas solfataras se exhalan. 
A esta categoría pertenecen las solfataras no apagadas to- 
davía del cerro de Azufre de Chillan i del cerro de Azu- 
fre de Tinguiririca (cuyos productos se hallaron en las 
colecciones mandadas a la Esposicion por los departa- 
mentos de San Femando i de Chillan) como también la 
Bolfatara apagada del cerro Azul (Descabezado). 



Es natural que entre todas las rocas eruptivas que aca- 
bo de citar, se han de distinguir en cuanto al influjo que 
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la salida de ellas debe haber tenido en dar a loe Ande» 
la configuración actual que tienen: 

{ayyjíocas de solevantamiento que sostienen todo el sis- 
tema del terreno estratificado segundario; 

(b) Rocas eruptivas posteriores a aquellas, rocas que 
abrieron camino al travez de los Andes ya solevantados i 
dieron la última mano al relieve actual de la parte^ matf 
elevada de la cordillera. 

Entre las primeras, las mas importantes, bajo todo pun- 
to de vista, son las rocas diorí ticas i siení ticas, que en 
gran número de localidades salen a luz de debajo de la 
formación metamórfíca estratificada, al pié i en los límites 
occidentales de los Andes^ pero las que suelen también 
ocultar su contacto con aquella formación metamórfíca 
debajo de los aluviones modernos o sedimentos cuater- 
narios lacustres. Mas al este, las mismas rocas diorí ticas 
i sieníticas vuelven a romper el terreno solevantado a di- 
versas altitudes i en varias partes aparecen en la cresta 
mas elevada de los Andes. 



Nótase que a cada aparición de esas masas de solevanta- 
miento en el seno de los Andes, la cordillera cambia de as- 
pecto i de configuración, suelen apartarse de la cadena prin- 
cipal ramales hacia el poniente, cambian de dirección los 
valles i en muchas localidades^ se caolinizan al propio tiem- 
po la^ rocas mas allegadas a los planos de contcu^to^ tanto 
las metamórficas estratificada^s^ como las de solevantamiento. 
En estas rejiones del contacto se hallan también grandes de-^ 
pósitos metalíferos^ como luego tendré ocasión de señalarlo. 

IIL 

LÍNEA SE DEMARCACIÓN JEOLÓJICA ENTRE LA CORDILLERA OCCIDEN- 
TAL MARÍTIMA I LA ORIENTAL, LOS ANDES. 

Es «in duda muí complicado i de difícil estadio el 8i«- 

6 
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tema de las dos cordilleras de Cliile en la rejíon del con" 
tacto, donde mas se enredan i se endientan la una con la 
otra. En esta parte se confunden también i se alteran los 
caracteres de sus respectivas formaciones por las meta- 
morfosis que han debido sufrir sus rocas, tanto eruptivas 
como solevantadas, a causa de la inmensidad de los ajen- 
tes interiores del globo, gases i vapores ácidos, que en 
aquella rejion hallaron acceso i salida, como también por 
la difusión i las infiltraciones de materias heterojéneas en 
estado de disolución. 

Es, sin embargo, indispensable tratar aunque de un mo- 
do aproximado a la realidad, de la línea de demarcación 
entre los dos sistemas, a lo menos en cuanto el estado ac* 
tual de los conocimientos de la jeolojía de Chile se lo per- 
mita. 

En efecto, del mismo modo que el estudio de la línea 
de demarcación política entre dos estados vecinos es esen- 
cial para el conocimiento de la jeografía de ellos, así tam- 
bién U demarcación entre los dos sistemas de ks cordi- 
lleras que forman el terrirorio, puede facilitar el estudio 
de la jeografía física del país, de sus recursos i de sus 
productos naturales íntimamente relacionados con esta 
división natural del territorio en dos fajas o bandas de 
ceiranías de distinta naturaleza. 



Esta línea de demarcación debe investigarse en la re- 
jion del primer contacto de las masas de solevantamien- 
to, por el lado del occidente, con el terreno estratificado 
posterior a la formación mas antigua (devoniana o silu- 
riana) de la costa. 

Tomemos por punto de partida el paralelo de Copiapó. 

Situada la capital de la provincia de Atacama a ciei'ta 
distancia del mar, la abrigan todavía por el lado suroeste 
masas diorí ticas pertenecientes a la cordillera marítima; 
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pero de la ciudad, al otro lado del valle, ya se divisan en 
las alturas que la dominan los primeros estratos de terre- 
no solevantado. 

A imas cuatro leguas al este, casi en la entrada a la 
quebrada de Paipoto, se ve el cerro de Ladrillos, antiguo 
mineral de plata i cobre; al pié de este cerro asoman ma- 
sas dioríticas i sobre ellas se ve sobrepuesto terreno es- 
tratificado, liásico, atravesado por vetas de plata. Por es- 
te lugar pasa la línea del primer contacto de las dos for- 
maciones. 

Mas al sureste esta línea corta el valle angosto del rio 
de Copiapó i con lijeras inflexiones se dirijo al sur: en su 
prolongación hallamos el pueblo de Juan Godoy, situado 
al pié del cerro de Chañarcillo, en frente del de Pajonales. 
Este último, sentado sobre una roca granítica de solevan- 
tamiento, consta en su parte superior de terreno estratifi- 
cado liásico^ atravesado por vetas platosas. 

De allí se prolonga la misma línea del contacto (orilla 
occidental de la formación andina) hasta Vallenar, hun- 
dida debajo los de sedimentos modernos arenosos de la 
Travesía. En todo el cordón de cerros al este aparece el te- 
rreno esti'atificado (jurásico) i al poniente se elevan al 
otro lado de aquel llano arenoso, masas granitoideas (es- 
quitas cristalinas de Pissis). 

Mas visible todavía hallamos esa misma línea de de- 
marcación entre las dos formaciones, prosiguiéndola en 
la misma dirección norte-sur, al otro lado de Vallenar, 
hasta el cerro de Agua- Amarga. Allí, una no mui ancha 
quebrada separa este cerro estratificado jurásico cortado 
por innumerables venas metalíferas platosas, del vecino 
ceiTO diorítico de los Camarones, atravesado por una rica 
veta de minerales de cobre. 

Mas al sur, pasado el valle trasversal do los Choros se 
aproxima la línea del contacto al mar i la volvemos a en- 
contrar al oriente de la citada quebrada de Santa Gracia 
en el camino de Arqueros; pero no tarda esta línea en 
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torcer Inicia el este, desde el cerro Talca, asiento de 
unas antiguas minas de oro; vuelve a tomar su rumbo 
norte-sur, marcado por las corridas de la formación me- 
tamórfica de pórfidos abigarrados (en el rio Hurtado, en 
Loma-Alta, i algo mas al este en Juntas, en Caren (31®) 
en Cogoti, hasta lUapel). 

La parte del territorio en que mas difícil seria demar- 
car con alguna exactitud el verdadero deslinde entre la» 
distintas formaciones correspondientes a los sistemas de 
las dos cordilleras, es decir, de la cordillera de la costa i 
de la de los Andes propiamente dichas, se halla compren- 
dida entre los paralelos 32 i 33** latitud sur (entre el rio 
Choapa i el de Aconcagua). En esta parte la formación 
que Pissis considera como devoniana o siluriana se estien- 
de en su mapa joolójico desde el mar hasta casi la linea 
divisoria de las aguas en los Andes: ocupa casi la totali- 
dad del teri torio. En esta formación^ si bien una gran par- 
te de la faja litoral (Quilimari, Longotoma), consta de ro- 
cas que en realidad tienen carácter mineralójico de cuarsi- 
tas i areniscas silurianas o devonianas, es indudable que 
mas al oriente aparecen los mismos estratos porfíricos i 
conglomerados que en el norte constituyen la rejion infe- 
rior do la formación Jurásica^ i que son idénticos con los 
del norte. De este último aparecen unos islotes aislados en 
el departamento de Petorca i en la línea divisoria de los 
Andes. Solamente por medio de un estudio muí minucio- 
so de la jeolqjía de esta parto del territorio (entre 32 i 33®) 
i formando un mapa jeolójico detallado que indicaría los 
pormenores do las principales modificaciones que se ob- 
servan en la composición i relieve del terreno, se podriu 
determinar con alguna exactitud el límite occidental de 
]'ci formación andina. 

Pasado el paralelo 32® de latitud sur se hace mas fácil 
la tarea del jeógrafo-jeólogo en la demarcación del des- 
lindo entre las dos cordilleras. Un vasto llano lonjitudinal 
{llano intermedio) sepáralos Andes do la cordillera marí- 
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tima i con escepcion de unas dos angosturas (debidas al pa- 
so de unos ramales trasversales que se separan de los An- 
des) ge prolonga dicho valle paralelamente a los dos sis- 
temas de las cordilleras por un espacio que abraza mas de 
ocho grados de latitud, desde la cuesta de Chacabuco 
hasta el golfo de Reloncaví. 

Del seno de este llano salen a trechos al pie de la cade- 
na oriental rocas graníticas i dioríticas (en el Peral, San 
Juan- Machalí, Talcarehue, Huemul, Los Nichos, Cuni- 
peo, Mariposas, Las-Minas, La-Laja, etc.). Traídas las 
muestras de rocas del sur de las inmediaciones a Puerto- 
Montt i de la orilla del golfo de Reloncaví dan a conocer 
que al pié de aquella parte de los Andes aparecen las 
mismas rocas dioríticas que al pié d^ los del norte; sobre 
estas masas de solevantamiento i en gran número de lo- 
cahdades donde estas rocas se esconden debajo del terre- 
no sedimentario del llano, salen los mismos que los del 
norte pórfidos abigarrados^ estratificados, los conglomera- 
dos i pórfidos zoolí ticos en la orilla occidental délos Andes: 
por ejemplo, en Colina, Apoquindo, Cauquénes, en la ci- 
tada cuesta entre Rengo i San Femado, en Panimávida, 
etc., i hasta la latitud de Concepción en Mulaneco (ha- 
cienda da las Canteras) 



No desconozco cuan imperfecto es todavía este bos- 
quejo de la demarcacien jeolójica entre las dos formacio- 
nes pertenecientes a los dos distintos sistemas de cordi- 
llera. El hecho es que en esta rejion del contacto^ la mas va- 
riada en rocas, criaderos, accidentes locales i formaciones 
jeolójicas, es donde el jeólogo hallaría siempre el campo 
mas interesante para sus investigaciones i depósitos me- 
talíferos mas abundantes, mas variados en sus produc- 
tos, como lo procuraré señalar en la segunda parte de 
esta memoria. 



SEGUNDA PARTE. 



DEPÓSITOS METAI.ÍFEROS. 



(1). 



CilEACTÉBE3 PECULIARES DEL REINO MI^ÍERAL DE CHILE EK CUANTO 
A LOS ELEMENTOS QUE ENTRAN EN LA COMPOSICIÓN DE BUS DE- 
PÓSITOS METALÍFEROS. 

Esceptuando el estaño, el cron^o i el platino, que toda- 
vía no se han descubierto en Chile, todos los metales 
útiles empleados en las artes posee este reino mineral; 
pero abunda mas en cobro, plata, 'hierro i plomo. El mas 
diseminado, sobre todo en la parte litoral del territorio 
chileno, es el oro; el mas constante, mas importante por 
la solidez de sus depósitos, por la pureza i riqueza de sus 
minerales, es el cobre. 

Los criaderos do estos minerales en Chile son enjene^ 
ral los mismos quo entran en la composición de los cria- 
deros (gangues) metalíferos en todas partes del mundo, 
con ciertas particularidades que son las siguientes; 

En primer lagar^ falta casi completamente el flúor, pues 

hasta ahora, solamente en una que otra pequeña muestra 

de mineral cloro-bromurado de plata de Cliaüarcillo traú 

7 
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das a la Esposicion perteneciente a la colección del liceo 
de Copiapó, apareció en una corta proporción íluspato. 

En segundo lugar ^ el elemento minera Uzador mas abun- 
dante para el cobre es el azu&e; para la plata el cloro i 
el bromo; menos abundantes i especialmente asociados 
con la plata son el arsciiico i el antimonio; los mas esca- 
sos son el selenio, compañero de la plata, cobre i plomo i el 
teluro, cuya existencia se ha reconocido en un mineral do 
plata i plomo aurífero eu el norte. Pero en jeneral, en las 
rejiones superiores de los depósitos predominan minera- 
les hidroxidados, carbonatados, clonn-ados, algunos me- 
tales al estado nativo o de aleaciones, i eu las inferiores, 
los sulfurados. 

En tercer lugar ^ son excesivamente raros los minerales 
cristalizados, i los pocos que aparecen casualmente eu 
este estado, presentan formas mui complicadas, incom- 
pletas o imperfectas; minerales aún como las blendas, la 
galena, el cobre sulfúreo, cobre abigarrado, hierro oUjis- 
to, óxido de manganeso, etc., casi nunca se hallan cris- 
talizados, aunque por lo común tienen estructura crista- 
lina. 

En cuarto lugar^ el criadero mas común de la plata 
consta de baritina, espato perlado, espato calizo, mate- 
rias arcilloso-calizas; el mas común para el cobre i oro^ 
es el cuarzo acompañado de arcillas ferrujinosas i caoli- 
nas. La misma escasez o falta de cristalización se' nota 
en las materias que acompañan la parte metálica del de^ 
pósito que en los minerales metálicos. 

(2). 

¿BAJO QUÉ FORMA APARECEN LOS DEPÓSITOS METALÍFEROS t)B 

CHILE? 

Los depósitos de Tndnerales metálicos en Chile, forman 
vetas o venas que se estienden en todas direcciones i con 
iüclinaciones menos constantes que sus rumbos. Las ve- 
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taS) por lo común, particularmente las de plata, no son 
mui anchas; rara es la que tenga mas de un metro do 
potencia; pero sus minerales son de lei subida. Las de 
cobre tienen corridas mejor arregladas, son mas abun- 
dantes en materias metálicas, i la riqueza de ellas, si se 
esceptúan algunas vetas de Chaüarcillo i de San Pedro 
Nolasco, penetran relativamente a mayores honduras que 
las de plata. 

Existen, sin embargo, algunos depósitos metaUferoa 
en criaderos irregulares frebazaderos^ stockwerk) que no 
son inferiores en riqueza a las que tienen formas de ve* 
tas. A la categoría de las masas irregulares metalífers^s 
pertenecen, por ejemplo, las minas de cobre de AndacoUo 
i las del Teniente, las de oro de Churumata (AndacoUo), 
del Chibato (en Talca) i otras menos conocidas. 

No se ha descubierto hasta ahora sino en una locali* 
dad, en el cerro de Catemo (Manto LiWn), mantos de te- 
rreno estratificado metamórfico, impregnado de materias 
metálicas (cobre sulfúreo, cobre oxidado negro, galena) 
diseminadas en medio de rocas sedimentarias antiguas 
que encierran en su seno cantidades notables de troncos 
silicatados, en parte carbonizados, de árboles. 

Pero innumerables son los lavaderos de oroj es decir, 
depósitos de acarreo de orí jen mas o menos moderro, de 
arenas i arcillas auríferas; en algunos de esos depósitos 
se hallan casualmente granos i pepas de cinabrio (en Al- 
tar) o bien de cobre nativo. 

(3). 

BIQínSZA o ESTERILIDAD DE LOS DEPÓSITOS METALÍFEROS, CON RE« 
LAOIOK AL BÜMBO, ECHADO^ CRUCEROS, HONDURA, ARREGLO DE 
LA VETA. 

Mui interesante i no sin provecho para la industria mi- 
nera chilena seria que un injeniero conocedor de toda es- 
pecie de minas de Chile recojiera entre los mineros prác- 
ticos, todas las opiniones, todos los dichos i suposiciones, 
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aunque no igualmente seguros, acerca de laa señas de que 
se vale un cateador, un minero intelijente, maduro en su 
profesión, para fundar sus esperanzas en el porvenir de 
una mina, como también datos acerca de las señas de mal 
agüero que desalientan un minoro en su empresa. 

Dirección de las vetas. — Con frecuencia se suele oir a los 
mineros que las mejores vetas de Chile corren de nor- 
oeste a sur-oeste o se allegan con su rumbo al meri- 
diano, se entiende magnético (9) mientras que las del este 
al oeste son de poco provecho. 

En realidad, se sabe que las vetas mas ricas de cobre 
de Carrizal, la de la Descubridora de Chañarcillo, algu- 
nas de plata de la Florida, una de San Antonio, otras de 
cobre de Tambillos, de Rape], etc., corren de nor-este 
a sur-oeste (con diferencia de algunos grados unas de 
otras) ; que también poderosas vetas reales de cobre de 
Tamaya, de Cerro-Blanco, de San Pedro Nolasco, de 
Punitaqui, de Panulcillo; vetas de plata como la de la Va- 
lenciana de Chañarcillo i algunas de Ladrillos, de la Flo- 
rida i de Agua* Amarga i otras, poco se apartan en sus 
nmibos del meridiano magnético. Pero también se ad- 
vierte que las mas vetas de la Higuera, unas de muchas 
corridas de San Pedro Nolasco (San Simón, Las-Zorras) la 
de Cuatro- Amigos, de Arqueros, varías de plata de Agua- 
Amarga i otras, se dirijen con poca diferencia del este al 
oeste i no faltan vetas mas o menos importantes, como la 
de plata de Arqueros i algunas de la Florida, de Agua- 
Amarga, etc, que corren de nor-oeste a sur-este. 

Es de presumir, sin embargo, que una estadística de 
minas de Chile, que comprendiera los rumbos de las ve- 
tas productivas i estériles de muchos asientos de minas 
mejor conocidos, daría por resultado, que en jeneral, las 
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vetas mas numerosas, mas constantes en su riqueza, mas 
metaleras i de mucha corrida, son las que tienen rumbo 
nor-este, nor-nor-este o nor-nor-oeste (meridiano magné- 
tico) i las menos numerosas, diversos sistemas de cruce- 
ros, vetas pobres (vetas bobas) son las que corren del es- 
te al oeste. 

Este hecho indicarla cierta relación entre la dirección 
de los dos sistemas de cordilleras (marítima i los Andes) 
i la de los sistemas de los diversos depósitos metalí- 
feros mas ricos en Chile. 

La inclinación de las vetas es mucho mas variable que 
la dirección. Los mineros chilenos suelen llamar mantos las 
vetas cuya inclinación forma ángulo mas o menos de 45^ o 
ángulos mas agudos que 45'^ con el horizonte, i considera 
de mejor porvenir para la esplotacion las que mantean 
(buzan) al cuerpo de cerrones decir, por el lado donde se 
halla la mayor corpulencia del cerro, que las que mantean 
a flaqueza por el lado de su declive. Suele también variar 
la riqueza en algunos grupos de vetas con la variación 
del echado (del ángulo de inclinación) pero lo que a este 
respecto se reconoce por regla en una localidad no se 
compnieba en otras. 

Mantos^ cruceros pintador es. — Hacen un estudio prolijo 
los esploradores de las vetas en Chile, de los cruceros que 
las cortan i que suelen enriquecerlas o empobrecerlas, como 
también de ciertos mantos o estratos que las vetas atravie- 
san cuando el terreno es estratificado. En realidad, los 
casos son frecuentes en que la veta principal, de mayor 
corrida, es casi estéril i solamente produce abundante 
materia metálica en los lugares en que se cruza con otras, 
que pueden ser también estériles o de poco beneficio. 
Acontece también amenudo que ciertos cruceros desva- 
necen la veta o la esterilizan completamente. De ahí vie- 
ne que los mineros se fijan tan bien en las direcciones de 
los cruceros i distinguen entre ellos los parados^ los ten-- 
dídos^ los cuarzosos^ etc . 
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Pero en las vetas de plata que atraviesan un terreno 
estratificado, los esploradores de ellas investigan sobre 
todo, cuáles son las capas, estratos (mantos)^ que enrique- 
cen la veta i cuáles son que al pasar por ellas las vetas, 
pierden completamente su beneficio (Chafiarcillo). A ve- 
ces una seña que parece insignificante, un listón calizo o 
medio terroso que asoma en la juntura de dos capas del 
terreno, sobrepuestas una a otra i que toca a las salbandas, 
llama la atención del minero práctico i decide de la suer- 
te de la mina. La ciencia poco tiene que ver con eso, i 
todo el conocimiento de los hechos de esta naturaleza, 
adquirido por una larga práctica en un mineral (grupo de 
minas), en un cerro, rara vez tienen aplicación segura i 
positiva en la esplotacion de otros cerros i minerales. 

Hondura. — Tampoco se puede deducir del conocimien- 
to actual de los depósitos metálicos i de la esplotacion de 
ellos en Chile, reglas jenerales acerca del influjo que tie- 
ne la hondura sobre la bonanza o riqueza de las vetas. 
La opinión que prevalece es que, en jeneral, las vetas de 
cobre i de oro son mas constantes i la riqueza de ellas 
penetra a mayores honduras que las de plata. Se sabe, 
por ejemplo, que la mayor riqueza de diversos minerales 
de plata, como la de Agua- Amarga, Arqueros, Ladrillos 
i aún de las minas mui poderosas como Tres-Puntas i 
Caracoles, se halló en la rejion superior de las vetas, en 
los afloramientos de ellas i se estendió a 40 o 50 metros 
en hondura, debilitándose en seguida notablemente la 
producción mineral o perdiéndose completamente. Pero 
también se sabe que en el mineral de Chañarcillo no se 
ha agotado hasta ahora su gran riqueza ni a 500 metros 
debajo de los afloramientos que aparecen de las mismas 
vetas, en la cima del cerro i en casi toda la corrida de 
la Valenciana so hallaron ricos beneficios de plata nativa 
(San José) de rosicler claro (Dolores 1.') plata sulfúrea 
aún iodurada (en la Constancia, Delirio) en la rejion in- 
ferior, debajo de los minerales cloro-bromurados, de 
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150 a 200 metros i a mayores honduras debajo de la su- 
perficie del lugar. Mas constante en hondura suele apa- 
recer la riqueza de las vetas que producen minerales da 
plomo i de cobre platosos (por ejmplo, las de San Pe- 
dro Nolasco), aunque lalei de estos minerales en plata va 
disminuyendo con el aumento de la cantidad de mineral 
en hondura. 

En cuanto a las vetas de cobre^ la riqueza de ellas, par- 
ticularmente de las pertenecientes a la faja litoral, no se 
concentra en las rej iones superiores de Ips depósitos me- 
talíferos ni se limita a ellas. En estas rej iones de las ve- 
tas han existido, actualmeijLte mas o menos agotadas, 
grandes masas de minerales oxijenados i en jeneral, mien- 
tras mas considerables se hallaron estas masas en la re- 
jionde una veta (Brillador, Tamaya), mas abundantes se 
hallaron en hondura minerales sulfurados. El minero de 
cobre no desalienta con úprimer broceoy busca hondura i 
con constancia, penetra en la rejton de los bronces. Ahí, no 
pocas veces ha acontecido la realización de aquélla regla 
observada en los depósitos metalíferos del antiguo conti- 
nente, que la riqueza va creciendo en hondura, hasta que 
adquiera cierto máximum^ pasado el cual, la hondura de- 
cae, el mineral aunque todavía no escaso, se empobrece 
en metal i el criadero estéril domina. 

Arreglo de la veta^ criadero, — Es por lo común opinión 
de los mineros que las vetas reales metaleras, de gran 
provecho i porvenir, deben tener cajas i salbandas bien 
arregladas. Sin embargo, la esperiencia les enseña que 
no pocas veces, una veta de buena corrida^ ancha, con ca- 
jas i hastiales bien firmes i arreglados, después de un 
largo broceo^ cuando empieza a producir mineral, se di- 
visa en sus cajas, en sus salbandas, cierta novedad, 
desarreglo, ya sea por causa de algún crucero, ya por 
cambio en la roca estéril en que se halla encerrada la ve- 
ta, ya por cambio del criadero, ya por algún accidente 
local inesplicable. En jeneral, los criaderos calizo -arcillo- 
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eos, baríticos, o calizo-ferrujinosos son de buen agüero 
para los esploradores de los depósitos metalíferos plato- 
sos, mientras que los cuarzosos, arcillosos i ferrujinosos 
agradan a los mineros de cobre; i entre las arcillas de 
diversos colores, blancas, verdosas, rojas, etc. (gredas^ 
tofos)^ distinguen los mineros de cobre las estériles de 
las que después de algún broceo anuncian la proximidad 
de algún mineral provechoso. 

(4). 

¿EN QUÉ REJION SE HALLAN CON MAYOR ABUNDANCIA LOS DEPÓSITOS 

METALÍFEROS EN CHILE. 

Es un hecho por lo jeneral bien averiguado i en j ene- 
ral admitido por los jeólogos del otro hemisferio, que los 
depósitos metalíferos mas ricos, ya en vetas, ya en masas 
irregulares, se hallan por lo común en las inmediaciones 
a los planos del contacto, entre las rocas de distintas for- 
.maciones i de diversa composición; principalmente entre 
masas eruptivas o de solevantamiento i los terrenos so- 
levantados sedimentarios : aún con frecuencia se encuen- 
tran en éstos mismos planos del contacto, formando bolso- 
nes i rebozaderos . 

Otro hecho no menos reconocido es que la naturaleza 
do esos depósitos i de sus minerales pende en gran parte 
de la de las diversas rocas eruptivas i de las diversas épo- 
cas en que esas rocas han salido i fracturado los terrenos 
preexistentes. De aUí resultan los diversos sistemas de 
^etas i de masas irregulares metahferas que corresponden 
a diversas épocas jeolójicas. 

Ahora bien, apesar de que él estudio de la jeolojía mi- 
nera poco ha adelantado todavía en Chile, pocos aficio- 
nados tiene que se ocupan de ella i carece todavía de 
conocimientos exactos acerca de la situación de las innu- 
merables minas que se esplotan i se han esplotado hasta 
ahora; sin embargo, los dos hechos que acabo de citar, se 
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observan de un modo bastante notable on los dos sistemas 
de las cordilleras chilenas. Así, por imperfecto que sea 
todavía el conocimiento de la línea de demarcación que 
acabo de bosquejar, entre la formación perteneciente al 
sistema de la cordillera Litoral i la de los Andes, entre 
las rocas eruptivas de la primera i el terreno solevan- 
tado do los segundos, parece ser indudable: 

1 .® Que muchos depósitos metalíferos conocidos hasta 
ahora en Chile, se agrupan en aquella línea de demarca- 
ción o bien a poca distancia, al este i al oeste de ella; 

2.® Que los minerales que se csplotan al este son de 
inui distinta naturaleza de los que se estraen al oeste de 
esta línea; 

3.® Que no todas las rocas indistintamente encubren en 
su seno minerales de la misma especie i naturaleza. 

De esto resulta que se distinguen en el sistema de las 
cordilleras chilenas tres rej iones de diferentes depósitos 
vietalíferosi una cuarta completamente estéril. 

(A) Ilejion andina que corresponde al plano de contac- 
to do las dos formaciones arriba descritas (de la cordille- 
ra Occidental con la de los Andes) o poco se aparta al 
este de lalínea de demarcación entre ellas. Por lo jene- 
ral, el terreno es estratificado jurásico, arcilloso-calizo; 
sus depósitos metalíferos abundan principalmente en mi- 
nerales de plata clorurados o cloro-bromurados o de plata 
mercurial i en algunos antimoniales i arsenicales. En es- 
ta rejion se hallan las minas de Caracoles, Florida, Tres- 
Puntas, Ladrillos, Chañarcillo, Agua- Amarga, Arqueros i 

Algodones . 

(B) Rejion oriental andina^ situada mas al este que la 
anterior; su terreno consta, en su mayor parte, de forma- 
ción metamórfica, de pórfidos i brechas porfíricas estra- 
tificadas, como también en gran parte de arenisca roja; 
sus minerales son por lo común sulfurados, arsenicales, 
itntimoniales i platosos; abundan en galenas, cobres gri* 

8 
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ses, blendas, piritas arsenicales, etc. Son innumerables 
las minas que pertenecen a esta rejion. 

^C) B ejión occidental litoral que comprende las cordi- 
lleras marítimas* Su terreno consta de masas plutxSnicas, 
rocas de cristalización; sus minerales mas abundantes 
son de cobre, de hierro, menos abundantes de mercurio, 
de cobalto, etc.; pero casi todos son auríferos, no plato- 
sos i escasean en ellos las especies arsenicales i antimo- 
niales. En esta rejion se hallan las principales minas de 
cobre de Chile, las de Taltal, Paposo, Chañaral, San Juan, 
Carrizal, La-Higuera, Tambillos, Tamaya, Panulcillo, Pu- 
nitaqui, etc.; las innumerables minas de oro con sus lava- 
deros, ks de Capote, Andacollo, Talca de Barraza, lUa- 
pel, Petorca, Yaquil, Chibato, etc.; i las de mercurio de 
Punitaqui . 

La rejion mas central de los Andes (particularmente en 
el norte) la mas elevada; la de la línea divisoria de las 
aguas, es casi completamente estéril. 

(5.) 

BOCAS METALÍFERAS (PANIZO) I BOCAS ESTÉRILES. 

Las rocas que en la rejion occidental (C) se hallan en 
relación mas íntima con los depósitos mas abundantes en 
minerales de cobre son rocas dioríticas cuyos elementos 
mineralójicos mas esenciales son feldspato blanco Otlbita 
oligoclasa) i anfíbola negra o verdosa. Las que en jene- 
ral parecen formar el lecho (gisement) principal de estos 
minerales son rocas negras o verdosas, nunca estratifi- 
cadas, mas o menos homojéneas (grünstein), que son 
mezclas mas o menos íntimas del mencionado feldspato i 
anfíbola i que a poca distancia o en el mismo lugar pa- 
san a diorita granítica. Con frecuencia toman estas rocas 
contextura porfírica i pasan a pórjidos verdes metalíferos 
no estratificados. 



— 57 — 

Estas rocas, aún cuando en la rejion oriental andina 
rompen el terreno solevantado segundario estratificado i 
salen a la luz (como, por ejemplo, en las minas de San 
Francisco del Volcan), suelen aparecer con depósitos me- 
talíferos de minerales de cobre de la misma naturaleza 
que los de la mencionada rejion occidental (C). 

Las rocas calizo-arcillosas jurásicas de formación ma- 
rina de la rejion (A), estratificadas, son las que nuestros 
cateadores consideran como rcie^ov panizo de plata \ Qn 
realidad en las innumerables vetas que las atraviesan se 
han hallado mayores cantidades de plata clorurada o clo^ 
ro-bromurada i nativa, pero apenas indicio de cobro. 

Las rocas metamórficas porfíricas i estratificadas, ya sea 
las de la rejion (B) en el norte, ya las que salen en la 
prolongación de la rejion (A) i alcanzan altitudes mui 
considerables hacia el oriente, pueden ser consideradas 
como lechos de minerales de cobre i de plomo platosos, 
auríferos o sin oro, sulfurados, antimoniados o arsenica- 
les, blendas, galenas, cobres grises, etc. 

Las mismas rocas dioríticas i asociadas a ellas rocas 
mashomojéneas e porfíricas que abundan en depósitos i 
minerales de cobre en la rejón litoral, como también las 
rocas sieníticas, pegmatitas, esquitas cristalinas, i en je- 
neral, casi todas las masas plutónicas de la rejion occiden- 
tal (A) son auríferas, es decir, se encuentran en ellas in- 
numerables depósitos^ ya en vetas, ya en criaderos irre- 
gulares de minerales de oro. Situadas en medio de ellas 
las hoyas sedimentarias, de acarreo, son de arenas i ar- 
cillas auríferas. 

En fin, toda \2i forma/ñon traquiíica mas moderna i la 
volcánica son estériles. 



Procuraré aclarar los hechos que acabo de señalar i 
cuyo conocimiento mas exacto exijiria estudios especia- 
les, recorriendo a la lij era Iq.s tres primeras ratones de 
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depósitos metalíferos arriba descritos, deteniéndome en 
las minas cuyos preductos minerales con sus criaderos, 
formaban colecciones mas notables i mas completas en 
la Esposicion Internacional. 

A. — Rejion pnmera^ allegada al plano de contacto entre la 
formación de la cordillera Occidental i la de los Andes. 

Hállase en esta rejion un cordón de minas mas ricas 
de plata, parecidas entre sí en cuanto al terreno jeolóji- 
Co, la situación i los productos minerales de ellas. Este 
cordón bien marcado i en gran parte esplorado, se es- 
tiende en la dirección norte-sur, desde el cerro de Cara- 
coles (latitud 25*") hasta mas al sur del de Agua-Amarga 
(latitud 30^). 

Caracoles,— {h^úíMá sur 23° 46''— 23° 03' 32"; altitud 
de la Deseada 2,910 metros, Thompson). 

Una buena colección de los minerales de plata de las 
minas de Caracoles de las principales rocas en que se 
hallan i de los fósiles que caracterizan la época jeolójica 
del terreno, se halló en la Esposicion Internacional, exhi- 
bida por el profesor don üldaricio Prado, injeniero-direc- 
tor de las minas Descubridoras de Caracoles. 

Otra colección de fósiles del mismo terreno de Caraco- 
les, perteneciente a don Francisco Javier Ovalle sirvió en 
la Esposicion para completar la del señor Prado. 

Las publicaciones sobre estas minas son: 

Memoria pasada a la Junta Directiva de las minas Des- 
cubridoras de Caracoles por su j érente-administrador, se- 
ñor Prado, en 1872. — Santiago, 1872. 

Memoria presentada a la misma Junta Directiva por 
eu jerente, señor Prado, en 1873. — Santiago, 1873. 

Memoria que pasó a la misma Junta Directiva de las 
Descubridoras por el superintendente de la Empresa, don 
Pedro L. Cuadra, en julio de 1874. 

Estado sobre Caracoles. — Comunicación a la Facultad 
de ciencias físicas i matemáticas por el injeniero de mi- 
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nas don Vicente Abasólo. — Anales de la Universidad^ to- 
mo XLI, 1872. 

Descripción de varias especies minerales de Caracoles 
publicadas en lo.s Apéndices del reino mineral de Chile i 
de las repúblicas vecinas, Anales de la Universidad^ 1873 i 
1874. 

¿Qué es lo que se ha observado de mas notable hasta 
ahora en la formación del cerro de Caracoles i de sus ve- 
tas, por los injenieros que lo visitaron o dirijen la esplo- 
tacion de sus minas? 

Un terreno estratificado calizo-arcilloso, abundante en 
fósiles (amonites, terrebrátulas, nautiles, etc.) cortado 
por infinidad de vetas, recostado contra unas masas de 
rocas plutónicas porfíricas, que según toda probabilidad, 
marcan en esta parte la línea de demarcación entre los 
dos sistemas de cordilleras. 

Entre las vetas i cruceros que atraviesan este terreno, 
con afloramientos ricos en plata, en el cerro que lleva el 
nombre de Caracoles Primero, dos principales grupos de 
minas se distinguen, que hasta la fecha millones de mar- 
cos de plata han producido. Una de ellas se ha hecho 
célebre por sus minas: la Flor del Desierto, la Deseada, 
la Cautiva, la Merceditas; el segundo por las de San Jo- 
sé, Empalme, Buena Esperanza, Niza. 

Aquéllas abundan esclusivamente en plata clorurada, 
que forma depósitos enormemente anchos i atraviesa el 
terreno estratificado, compuesto de mantos perfectamente 
bien determinados, i el relleno de estos depósitos consis- 
te en gran parte de detritus de estos mismos mantos en- 
vueltos en cloruro de plata. Hállase en el mismo cuerpo 
de la veta la Deseada, impresiones de ammonites cubier- 
tos de cloruro de plata. Este grupo de minas se vé 
acompañado, i a veces atravesado, por pórfidos eruptivos 
que parecen indicar la causa que acompaña esta riqueza. 
A trechos las salbandas de la veta tocan por un costado 
la roca eruptiva i por el otro el terreno estratificado, i la 
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parte metalífera del depósito se halla entre las dos dístín* 
tas formaciones. Separándose la veta del pórfido emptivo, 
que puede considerarse como vivificador^ i atravesando 
las estratas, queda pobre i sin beneficio alguno. (U, Pra- 
do, Memoria citada.) 

Los depósitos metalíferos del segundo grupo se hallan 
mejor formados, sus cajas mejor determinadas, sus cria- 
deros por lo jeneral son de carbonato de cal, mezclado 
con sulfato de barita i materias ferrujinosas* En sus mine- 
rales abunda plata blanca con cloruro, a veces con súlfií- 
ro de plata (negrillos). «Sus grandes beneficios están 
también apoyados en pórfidos, d Aparecen en esta corrida 
chorros o cruceros, que por lo jeneral son pintadores. 

En la Descubridora, famosa por su riqueza, caracte* 
rística por su criadero de sulfato de barita, se vé la veta 
bien pronunciada, que atraviesa los mantos del terreno 
estratificado perfecto. 

.. Pasaría los límites de este escrito i me harían falta los 
datos necesarios sobre aquellas minas, si quisiera entrar 
en los detalles relativos a cada una de las numerosas ve- 
tas de este inmenso asiento de minas que lleva el nom- 
bre de Caracoles i en que se distinguen los mineros tre& 
principales distritos de minas llamados 1.*", 2."* i 3.® 

Añadiré solamente que a poca distancia del primer 
Caracoles señalan los mineros unos dos como isletas del 
mismo terreno, atravesadas por vetas que en las rejiones 
mas allegadas a los afloramientos ostentaron gran riqueza 
de minerales clorurados, i que se hallan también acompa- 
ñados de rocas eruptivas: — un grupo de minas de esta 
parte lleva el nombre de la Isla. 

En jeneral, los beneficios mas abundantes en toda la 
estensioii de las minas de Caracoles se ven hasta ahora 
limitados a la rejion superior de las vetas, que no pasa 
de 30 a 40 metros de profundidad, i en toda esta rejion 
casi no se encuentra otra especie de mineral metálico que 
la plata clorurada, mezclada con plata nativa. Suelen tann 
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bien aparecer casualmente cloro-bromuro o ioduro de 
plata. 

Esploradaa las vetas aún mas ricas a mayor hondura, 
8e hallaron en jeneral empobrecidas en toda la estension 
del cerro. Sin embargo, en uno que otro lugar aán a cien 
metros de profundidad, vuelven a aparecer minerales de 
plata sulfurada o de plata roja. 

El mismo distrito mineral de Caracoles, particular- 
mente el tercero, abunda en vetas de galena arjentífo- 
ra, i lo que hai de mas notable es que aparece a veces 
en ellas galena al lado o a poca distancia de plata córnea. 

Los minerales de plata de Caracoles ya clorurados, 
ya iodurados o sulfurados (aunque raros estos últimos) se 
hallan mui amenudo mercuriales, formando especies que 
hablan sido desconocidas hasta ahora en la nrineralojía. 
(Véase el 4."* i 5.^ Apéndice de la mineralojía.) 

En cuanto a las masas eruptivas cuya salida del seno 
de la tierra ha dado sin duda lugar a las sublimaciones o 
infiltraciones de materias metálicas i se hallan en proxi- 
midad o en contacto mas inmediato con los depósitos me- 
talíferos, estas masas son porfíricas o de contextura gra- 
nítica. Según la opinión de vaios injenieros ocupados 
en la dirección de los trabajos de minas en Caracoles, se 
distinguen entre estas rocas particularmente dos especies: 
unas son pórfidos eruptivos feldspáticos mas comunes en 
toda la rejion occidental (A), masas irregulares, no estra- 
tificadas; otras se asemejan en gran parte a ciertas espe- 
cies de traquitas mui abundantes en toda la rejion sub- 
andina del desierto de Atacama. Se pretende que estag 
últimas, que en partes se interponen del modo mas irre- 
gular entre los estratos del terreno solevantado o se in- 
yectaron en él, tienen dirección diferente de la de los pór- 
fidos eruptivos comunes . Debo también añadir que entre 
las muestras de rocas plutónicas traídas de las inmediacio- 
nes, al oeste de Caracoles, hallo rocas dioríticas pertene- 
cientes a la cordillera de la Costa. 
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En fin, tanto por su situación como por la naturaleza 
i construcción jeolójica del cerro, se conoce que las mi- 
nas de Caracoles se hallan en el límite occidental de la 
formación jurásica de los Andes i oriental de la cordillera 
litoral. 



No se conoce hasta ahora, en la pi'olongacíon de la /í- 
nea del contacto de estas dos formaciones en el desierta 
de Atacama, desde la citada latitud de 23^ 30\ hasta la de 
25® 30\ ningún cerro mineral con vetas de plata clorura- 
da análogas a las de Caracoles. Solamente hace dos años 
se descubrió en la situación jeolójica parecida, el mi- 
neral de la Florida, que actualmente es uno de los mas 
importantes de Chile. 

En este intervalo, entre Caracoles i la Florida, abun- 
dan en todo el desierto depósitos de sales mui variadas 
en la composición, se esplotan guaneras i minas de cobre 
en la costa, salitreras e hidro-boracita mas adentro, i apa- 
rece la formación jurásica en medio de la traquítica mui 
estensamente desarrollada. Pero la configuración jenera| 
del terreno presenta como im plano inclinado que se ele- 
va gradualmente desde la costa hacia los Andes, de ma- 
nera que la separación de las dos cordilleras es casi bo- 
rrada o no existe distinción topográfica en ellas (10). No 
por esto la natui-aleza jeolójica de la parte litoral deja de 
ser completamente distinta de la de las cercanías, donde 
principia a levantarse la formación jurásica fosilífera. 

Florida, — Situada al nor-oeste de Chañaral. Bajo (25^ 
26''), su altitud 1,200 a 1,300 metros. El conjunto de minas 
descubiertas hasta ahora en este lugar tiene poca osten- 
sión; forma como una isla de 2,000 metros de norte a sur 
i unos 1,000 del naciente al poniente. El terreno es es- 



(10) Viaie del señor Philippi al Desierto, 



tfatificado; las Calizas arcillosas parecidas á las de Tres* 
Puntas i de Chañarcillo; en medio de ellas el señor Fon- 
seca señala una marga verde glauconiosa con materias 
ferrujinosas. Sus estratas tienen rumbo de norte al sur 
con un recuesto al naciente; seis de sus vetas corren de 
norte a sur, apartándose apenas 5** del meridiano mag- 
nético; cinco tienen rumbo de 45° a 65° ñor- este i otras 
80 dirijen al nor-oeste. La inclinacioil de las vetas es 
variable de 40° a 50°; unas mantean al sur, otras al nor- 
te (11). 

Se han ¡cstraído de las minas de la Florida en los dos 
primeros trimestres del año 1875, 184,588 quilogramos 
de minerales de plata^ 3.107,457 gramos de plata fina; 
nueve pertenencias de labor corriente, 198 operarios (ter- 
mino iñedio). 

Situadas al oeste de la Florida las minas vecinas del 
Cerro-Negrp, ya no son de plata sino de cobre. 

Tres-Puntas.— ^ Al sur de la Florida^ en la rejion divisoria 
tétitre la formación andina i la de la Cordillera litoral, se 
halla un estenso grupo de depó,sitos rriinerales de plata 
que comprende las minas del Chimbero i de Tres-Puntas; 
BU terreno es estratificado arcilloso-calizo fosilífero jurá- 
sico. Se ha publicado en los Anales de la Universidad 
de Chile^ año 1855, páj. 112 (12) la descripción detalla- 
da de las rocas que entran en la composición do este 
terreno: son unas calizas compactas otras ferrujino- 
sas, que alternan con unos estratos de areniscas; en la 
parte inferior aparecen rocas porfiricas. Pero del medio 
del conjunto de esta formación, de debajo de sus estra- 
tos, se levanta una masa de solevanfamiento granítica de 
diorita que divide todo él terreno jurásico, atravesado por 
innumerables vetas i venas metalíferas en dos grupos o 
asientos de minas, el Chimbero i Tres Puntas. 



ni) Fonscca. — Analea ríe la Unirersidad, 1874, páj. 277. 

{12.) Sobre la silaaciorif a'utdtro i mintralts de las miims de plata de Tres-Puntas, por 
I. Dojneyko. 



— 64 — 

En aquél se halla la famosa por su riqueza, la Buena 
Esperanza, la que en los primeros años de su descubri- 
miento daba mas de 200,000 marcos de plata fina anual- 
mente, en minerales de plata . clorurada, de rosicler anti- 
monial, de plata sulfúrea i de polibásita. Pero su mayor 
riqueza, como la de las mas ricas minas de Caracoles, na 
parece penetrar a gran profundidad. En el segundo gru- 
po, el do Tres-Puntas, donde se esplotan las vetas de Al 
íin Hallada, la Síil vadera i varias otras, sucede lo mismo; 
la mayor riqueza se limita a la rejion superior de ios de- 
pósitos metalíferos. Las vetas en jeneral no penetran en 
la masa diorítica: toda la roca eruptiva, roca de solevan- 
tamiento, se hallo estéril. 

El estado de estas minas en 1875, según la Estadística 
Minera de Copiapó, ha sido el siguiente: 

Del Chimbero se ha estraido 14.069,696 quilogramos 
de mineral, 25.606,671 gramos de plata fina; nuevo perte- 
nencias productoras, unos 500 a 600 operíirios. 

Casi la totalidad del producto de las minas viene de 
la Buena Esperanza, de la cual se ha estraido, en 1875^ 
mas de 100,000 marcos de plata fina. 

Tres 'Puntas. — Producto anual (1875) 674,816 quilo* 
gramos de mineral, 3*504,922 gramos de plata fina; nú- 
mero de operarios, variable de 125 a 170; siete minas pro- 
ductoras. 

Siguiendo el mismo rumbo del norte al sur de la re- 
jion divisoria entre las dos formaciones, llegamos a pocas 
leguas de distancia del Chimbero, al antiguo mineral de 
plata de Ladrillos. 

Ladrillos, — Es un lugar mui interesante para el estu- 
dio de la jeolojía de los depósitos metalíferos. 

Esta montaña, que se halla a poca distancia al norte 
del valle de Copiapó, consta en su parte inferior de una 
roca no estratificada, de solevantamiento, diorítica, perte- 
neciente al sistema de la cordillera de la costa, pero a una 
altura do 750 metros, sobre el nivel del mar descanza 
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sobre esta roca, terreno estratificado, formado de mantos 
bien arreglados, inclinados al oeste, el mismo que el de 
Tres-Puntas i de Chafiarcillo. 

En la transición de la masa granítica de abajo a los 
estratos calizos de arriba, aparecen rocas metamórficas, 
unas mas o menos homojéneas, euríticas, que parecen 
ser modificaciones de la roca diorítica, otras de estructu- 
ra porfírica, donde principian a distinguirse indicios de 
divisiones por estratos i las rocas principian a hacer 
efervescencia coa los ácidos. 

En este lugar, pues, se hallan en contacto los dos sis- 
temas de formaciones: la de abajo, compuesto de rocas 
idénticas con las de la cordillera de la costa i la de arriba 
de terreno jurásico, que desde aquí se estiende hasta las 
altas rejiones de los Andes. 

Al propio tiempo tenemos aquí dos especies de depó- 
sitos metalíferos: dos grandes corridas de vetas que des- 
de la cumbre del cerro (1,200 metros de altitud) atravie- 
san el t^erreno arcilloso-calizo estratificado (una coa 
rumbo do norte a sur, la otra del sur 47** al este), pro- 
dujeron en los primeros años de su descubrimiento 
cantidad considerable de minerales cloro-bromurados de 
plata i de plata nativa, con criadero espático; pero a poca 
hondura estas mismas vetas cambiaron de criadero i em- 
pezaron a producir plata antimonial, sulfúrea i sulfo-anti- 
monial; en seguida a mayor hondura apareció arsénico. 
Antes de llegar a la citada altura de 760 metros, se em- 
pobrecieron las vetas, principiaron a producir pirita i en 
vez del criadero espato* calizo, un criadero de cuarzo i ar- 
cilla. 

En fin, penetrando en la rejion inferior del cerro, en la 
masa diorítica, cambian completamente de naturaleza los 
depósitos metalíferos; de manera que las vetas, en higar 
de minerales de plata, propios del terreno estratificada 
de arriba, no producen en esta rejion sino minerales de 
cobre i se esplotan por cobre. 
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Chañar cilio. — Este cerro con sus vecinos, Pajonales 
i Bandurrias marcan el límite occidental a la formación 
arcilloso-caliza jurásica; el mismo terreno baja hasta el 
pié de Chañarcillo iallíse hunde debajo del terreno de aca- 
rreo moderno del llano, llamado la Travesía, en cuyo se- 
no se oculta su contacto con el terreno granítico de 
la cordillera litoral; mas, en el mismo pueblo Juan Go* 
doy, inmediato al cerro »de Chañarcillo, edificado en- 
frente del de Pajonales, como también al pié de este úl- 
timo, salen al sol rocas graníticas i de allí hacia al oeste 
se estienden estas rocas, con algunas interrupciones, has- 
ta el mar. 

El cerro de Chañarcillo todo estratificado, en parte» 
fosílifero, se halla cortado por innumerables vetas i venas, 
unas metalíferas, otras estériles, que lo atraviesan en di- 
versos sentidos i con variable inclinación. Entre ellas se 
distinguen, por su gran riqueza i sus corridas mas largas, 
mejor arregladas, constantes, dos principales vetas de 
plata que no han tenido iguales en todo el reino mineral 
esplorado hasta ahora en Chile. 

Cuarenta i tantos años de esplotacion activa de mas de 
150 propiedades de minas en este cerro, no alcanzan to- 
davía a agotar su riqueza. Ya por el año 1862, cuando 
don Federico Moesta publicó su mapa de Chañarcillo, 
llegaban las labores de la Constancia a 300 metros de 
profundidad, desde el afloramiento de la veta la Colorada 
on su estremidad meridional, i alcanzaban a 600 metros 
de distancia vertical, contada desde los afloramientos del 
manto en la cumbre del cerro, cuya altura sobre el nivel 
del mar es de 1,200 a 1,300 metros. 

No entraré en los pormenores de la construcción i de la 
naturaleza de este cerro i de sus criaderos metálicos; diré 
solamente para dar una idea jeneral de este asiento de mi- 
nas, que una de las dos menéionadas vetas principales, la 
que se halla hasta ahora mas' productiva, conocida bajo el 
nombre de la Corrida^ de la Valenciana o de la Colorada^ 
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tiene dirección norte 29^ a SO"* este; la otra, la de la Des- 
cubrídora, se acerca mas al meridiano, formando con aque- 
lla un ángulo agudo; las dos tienden a formar empalme en 
el cuerpo del cerro hacia el norte; pero antes de su 
unión, tan codiciada por los mineros, sufren, según pare- 
ce, en aquella rejion trastorno, por unas masas terrosas 
llamadas cAorro^, de rocas descompuestas, que el señor 
Moesta considera como eruptivas, i a la salida de ellas 
atribuye la de materias metalíferas. 

Estas dos principales corridas de vetas tienen sus án- 
gulos de inclinación al oeste, algo variables, en partes tie- 
nen mas de un metro de potencia, en partes, donde el mi- 
neral es mui rico, se angostan; pero en jeneral, sus cajas 
i salbandas se hallan bien arregladas. 

A mas de estas dos corridas cuyas estremidades meri- 
dionales no se han reconocido hasta ahora, cortan el cer- 
ro i atraviesan el mismo terreno con diversos rumbos, 
unas, con rumbo correlativo a los de las corridas principa- 
les, otras, oblicuamente a estas, varias otras vetas de corri- 
das mas cortas, menos constantes, pero que se hallaron tam- 
bién mui productivas, con minerales de lei su"bida. Entre 
otras podría citar las de la Guía de Carvallo, de Reventón 
Colorado, de las Dolores 1/, 2.* i 3.*, etc. 

Pero lo que se nota de peculi£^r en la formación del cer- 
ro, es que en su rejion mas elevada, existe un manto 
de terreno calizo de 25 a 30 metros de potencia, subdivi- 
dido en estratos mas delgados, que corta las cabezas de 
todas aquellas vetas ricas que acabo de mencionar. 

Este manto consta de materias calizas, en parte dolo- 
míticas, margosas o arcillosas, con numerosas hendijas i 
concavidades, en partes fragmentarias, mui heteroj éneas, 
porosas, en partes compactas, El interior de los huecos e 
intersticios se halla por lo común cubierto con brillantes 
cristalitos de espato calizo, de selenita, a veces de espato 
pesado o perlado. Pero todo el conjunto de estratos i lis- 
tones de que consta ese manto^ se halla atravesado por 
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infinidad de venas i venillas platosas cloro-bromuradas, 
en él se hallan las ricas propiedades de minas llamadas: 
llanto de Ossa, Manto de Cobos, Manto de Peralta^ etc. 
En varios lugares donde descansa este mismo manto sobre 
el cuerpo del cerro que encierra aquellas corridas de la 
Descubridora^ de la Colorada, etc., se encontraron en es- 
tas mismas corridas los ricos beneficios en plata córnea i 
nativa: allí también se bailaron al sol aquellos bolones o 
bolacos de mineral de plata macisá, de muchos quintales 
de peso, compuestos de plata nativa, de plata clorurada i 
cloro-bromurada; 

Es también propio de las minas de Chañarcillo que ea 
ninguna parte del mundo que yo sepa, se han hallado hasta 
ahora masas de plata cloro-bromurada en tanta abundan- 
cia, como las que ha producido este cerro, aun en hondu- 
ra de mas de 200 metros debajo del afloramiento de las 
vetas. A esta hondura en la Delirio, en la Constancia^ 
(corrida de la Colorada) aparecieron cantidades consi- 
derables de ioduro de plata i ioduro mercurial, cuyas 
muestras se hallaron exhibidas en la Esposicion. Todas 
estas especies de plata córnea han tenido siempre por aso- 
ciadas solamente plata metálica, rara vez cristalizada, con 
mayor frecuencia dendrítica, a veces plata sulfúrea i en 
menor proporción rosicler; — mas abajo, en la rejion donde 
principiaron a escasear esas dos especies, aparecieron pla- 
ta antimonial, rosicler claro i arsénico; — mas abajo aso- 
maron la polibásita, el rosicler negro i en pequeña pro- 
porción galena. En fin, en algunas minas, en profundi- 
dad, algo de galena con blenda i pirita. 

No menos interesante es el criadero de esos minerales- 
Predominan en ellos en la rejion superior unos poly car- 
bonates de cal, magnesia, hierro i zinc, en medio de unas 
arcillas ocráceas amarillas (los pacos) o de arcillas, mas 
ferrujinosas, rojas (los colorados); pero el compañero mas 
allegado al cloro-bromuro, aunque escaso, es el adamit 
(arseniato de zinc) notable por su bello color de amati§- 
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ta. Solamente a mucha hondura, en la rejion de los mine- 
rales sulfurados i arsenicales, aumenta en el criadero la 
proporción de sílice i de materias silicatadas. La mas rara, 
de que solamente una pequeña muestra se halló en la mui 
rica colección de minerales de Chafiarcillo, mandada a la 
Esposicion por el liceo de Copiapó, es la fluorina verde, 
único ejemplo de que se ha podido constatar la existen- 
cia de este mineral en Chile. 

Las minas de Chafiarcillo han producido en 1875 
3.217,808 kilogramos de minerales de plata, 19.773,828 
gramos de plata fina; se esplotan todavía 43 pertenen- 
cias productoras con unos mil operarios (971, término 
medio. ) 

Una larga práctica de los mineros ocupados en la es- 
ploracion de estas minas, desde mas de cuarenta años, ha 
hecho ver que en todo el cerro de Chañarcillo, dividido 
por estratos, existen estratos (mantos) productivos que 
<mriquecen la mayor parte de vetas que los atraviesan, i 
otros, estériles (mesas de piedra) en cuyo seno broceaa 
las vetas. Estos últimos son por lo coman mas pobres en 
carbonato de cal, de rocas mas compactas; pero no se ha 
hecho hasta ahora en esta materia un estudio mas prolijo 
i positivo. (13) 

Partiendo ahora del pueblo Juan Grodoy, situado al pié 
del cerro de Chañarcillo i siguiendo el camino de norte 
n sur por el arenoso llano de la Travesia que ocupa un 
luíirar intermedio entre los dos sistemas de cordilleras, di- 
visamos, por el lado del oriente, un cordón de cerros 
estratificados-calizo-arcillosos, i al occidente grupos de 
masas granitoides pertenecientes a la cordillera marítima. 
En aquel crordon jurásico, que no es sino la prolongación 
del de Chañarcillo, se hallan las minas de plata de Algar- 



(13) Hállaiwe Bobre las minas de Chafiamllo nociones mineralójicas maa cstenaas en 
el Tomo IX, 1810, de AnnnUs (Jc^finn^^ de Parió, i posteriormente en la Meiiioriu del 
doctor don Federico Mo esta, Eobrc los minerales cloio-broQce-ioduradüs» de i»lBta.— 
JMarburg, IbiJO (cu alemán.) 
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robíto, cuyos minerales, aunque de poca leí, • son de pla- 
ta córnea. 

Mas al sur, a pocas leguas del valle de Huasco, salen 
de debajo de aquel terreno estratificado calizo, estratos 
jnetamórficos porfíricos, i mas al sur, al otro lado de dicho 
valle, en la prolongación del mismo cordón, de debajo de 
estos últimos, asoman rocas de solevantamiento dioríti- 
cas. 

. El lugar mas interesante para el estudio del contacto 
de esas dos formaciones, en la misma orilla occidental del 
sistema solevantado calizo por la diorita, es el cerro de 
Agua-Amarga. El cerro de Agua-Amjirga se parece, aun 
por su aspecto esterior, al de Chaflarcillo. Su elevación 
sobre el nivel del mar es de 1,450 metros i de 300 sobre 
el fondo de una anclia quebrada que lo separa del cerro 
granítico de los Camarones. Colocado el viajero eu medio 
de esta quebrada, tiene al oriente los barrancos i rápidas 
pendientes del terreno estratificado jurásico, todo cortado 
en diversas direcciones por vetas de plata, i al occidente^ 
masas dioríticas no estratificadas, atravesadas por una 
gran veta de. cobre. Ccn el terreno de acarreo del fondo 
de la quebrada queda cubierto el contacto de la diorita 
con los estratos jurásicos del cerro de Agua^Amarga. La 
composición de este terreno es la siguiente, 1.® Los pri- 
meros mantos que aparecen al pió de esta montana, sou 
de rocas mas o menos liomojóneas, grises, de materia ina-. 
tacable por los ácidos (arcillosa), impregnada de carbona- 
to de cal; 2.° Sobre éstas i como a níedia falda, descansa 
una capa porfírica, compuesta de una masa gris negruzca ^ 
de pequeños cristalitos felsdpáticos blancos. Viene en se- 
guida una serie de calizas compactas mas o menos arcillo- 
.sas, no magnesianas, cuyo conjunto tiene mas de 100 me- 
tros de potencia; 4.° Sobre ellas aparece una segunda capa 
porfírica de 2 a 3 metros do grueso, parecida a la de aba- 
jo, con cristales blancos, delgados, mas largos i menos im- 
perfectos que los de aquélla: pero esta segunda capa por- 
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fírica no cubre sino la parte meridional de la cumbre mas 
elevada del cerro. 

Todo este terreno se ve cortado por mayor número de 
vetas i cruceros que el de Chañarcillo, pero carece de 
grandes corridas i las mas corren de sur a norte, otras 
del este-nor-este al oeste-sur-oeste: casi todas son mui 
inclinadas i de potencia variable; algunas tienen cerca de 
1 metro. 

Sus minerales son como los de Ohañarcillo;en la rejion 
■superior, cloro-bromurados; en hondura, sulfurados i arse- 
nicales, con plata nativa; pero bajando las vetas en la re- 
jion inferior (4) vecina de la roca de solevantamiento, 
cambian de naturaleza, de manera que en algunas al pié 
del -cerro hallamos ya mineral cobrizo con hierro espeja- 
do i criadero cuarzoso. 

A pesar de la gran riqueza que en minerales de plata 
clorurada i cloro-bromurada se ha estraído de Agua- 
Amarga en los primeros años de su descubrimiento, se ven 
actualmente innumerables pertenencias de minas des- 
amparadas i abandonadas en este cerro; de manera que 
por la multitud de escombros i de murallas que quedan 
de las antiguas faenas, se presenta de lejos el mineral co- 
mo una población recien incendiada o por un gran terre- 
moto arruinada. No puede, sin embargo, considerarse 
este inmenso depósito metalífero como suficientemente 
esplorado. Unos grandes trozos de mineral de plata clo- 
ro-bromurada (con lei de 2 a 3 por ciento de metal) recien 
estraídos de las pocas pertenencias que se esplotan hoi 
en dia en Agua-Amarga, trozos que fueron mandados por 
el departamento de Vallenar a la Esposicion Internacio- 
nal, atestiguan cuál puede ser todavía el porvenir de es- 
tas minas, si algún dia los mineros vuelven a esplorarlas 
con toda la actividad i empeño que merecen. 

La producción de las minas de Agua- Amarga que se 
han trabajado en 1875 ascendía este año mensualmente (tér- 
mino medio) a 246,830 quilogramos de mineral, 3.148,294 
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gramos de plata fina i liabia 25 minas en beneficio. 

Nótese también que en toda la formación del cerro de 
Agna- Amarga, compuesto de rocas análogas a las de 
Cliañarcillo i cuyos minerales son también de la misma 
naturaleza que de aquel cerro, pocos fósiles se encuen- 
tran en la parte mas abundante en criaderos metalíferos^ 
pero que mas al este, en dirección a Tunas, se hallan en 
el mismo terreno estratos casi enteramente compuestos 
de fósiles: de allí mandó a la Esposicion un trozo de mas 
de un quintal de peso don Nicolás Naranjo, de roca ca- 
liza, toda llena de concluís, de lu época jurásica. 

Partiendo de Agua-Amarga no se lia hallado hasta 
ahora en la prolongación de la línea que une este cerro 
con los de Chañarcillo, Ladrillos i Tres-Puntas, ningún 
depósito metalífero de plata que sea idéntico con aqué- 
llos. Unos ramales de los Andes se destacan hacia el oeste 
i en esta parte, pasado el paralelo 29"* sur, se nota en el 
mapa de Pissis una formación mas antigua (permiana, se- 
gunPissis). 

Pero a ^'^ grado de latitud mas al sur, vuelve a aparecer 
elterrenojurásico que desde la alta cordillera do Doña Ana^ 
aunque con interrupciones, baja hacia el mar, tan rico o 
mas abxmdante en fósiles que el de Manflas, de Jorquera 
o de Amolanas en el norte. En este terreno, en una si- 
tuación análoga a la do Agua-Amarga, a la latitud de 
Coquimbo, se hallan el cerro de Arqueros, célebre por sus 
minas de amalgama nativa, i mas al sur el Rodaito i Los- 
Algodones, en cuyas vetas se descubrió por la primera 
vez (en 1843) en Chile ioduro de plata. 

Arqueros, — El cerro de Arqueros, único del mundo 
que ha producido millones de marcos de plata en mine- 
rales de amalgama nativa ( Ag«Hg) se halla situado cerca 
de la línea del contacto de las rocas graníticas con el 
terreno estratificado de pórfidos abigarrados (quebrada 
de Santa Gracia). Su elevación es de 1,4G5 metros sobre 
el nivel del mar (Gray); la de la mina de la Descubridora 
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de 1834 metros. Dos grandes vetas como a media legua 
xma de otra, llamadas la Descubridora i la del Cerro Blan- 
co,cortau el terreno en direcciones sur-este nor-oeste; una 
tercera, la do Cuatro Amigos con el rumbo que poco des- 
via del este al oeste, hace empalme con la primera. Gran 
número de otras, de poco beneficio o estériles, atraviesan 
el cerro. El criadero mas abundante en todas estas vetas 
es la baritina (cachi pesado de los mineros) i casi la única 
especie mineral metálica que producen hasta ahora es la 
citada amalgama llamada arq^ueria^ acompañada acciden- 
talmente de plata clorurada i de arseniato de cobalto. 
Unas pocas muestras de polibásita i de stromeyerita se 
han estraído en hondura de las mismas vetas. Son los 
Cruceros (la guia del Sol, la guia del Sombrío) que enri- 
quecen la Descubridora: i en pocas partes la rejion de 
mayor riqueza penetra a mas de GO metros de distancia 
vertical desde el afloramiento. 

No se han" reconocido todavía suficientemente en hon- 
dura estas vetas, ni se puede dar por agotada su riqueza, 
como lo comprueban algunas ricas muestras de mineral 
de plata provenientes de sus últimos alcances, exhibidas 
en la Esposicion por la Junta del departamento de la Se- 
rena. 

Rodaiio. — A un j)ar de leguas hacia el sur de Arque- 
ros se hallan estas minas en un terreno estratificado en 
gran parte calizo i sus vetas producen también, como las 
de Arqueros, plata mercurial, aunque de composición dis- 
tinta de la de arquería (contiene SZ/io por ciento de 
mercurio), pero también se ha estraído de ellas cantidad 
considerable de plata córnea, i sus criaderos constan en 
gran parte de baritina i de diversas zeolitas (la eliabastay 
la estilbita^ la prenia^ la escolesia.) 

Según los datos que suministra el Anuario Estadístico^ 
por el año 1875 se esplotaban todavía cinco pertenencias 
de minas en Arqueros, Qwyo producto alcanzaba a 300 qui- 
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logramos de plata fina; i las de Rodaito daban 1,000 qui- 
logramos de plata al año. 

Algodones. — Hállase todavía en este lugar el terreno 
estratificado calizo-jurásico, apoyado sobre los pórfidos^ 
conglomerados i areniscas rojas, en el límite accidenta 
de la formación andina. En los afloramientos de sus ve- 
tas se encontró mineral de plata iodurada i de cloro-bro- 
muro; pero según parece, las vetas no se hallan bastante 
productivas para sostener el trabajo. La mina del Car- 
men, que ha producido ioduro de plata se halla a 1,309 
metros sobre el nivel del mar. 



Aquí parece terminar el primer cordón de minas de 
plata (A), abundante en minerales de plata córnea. En 
su prolongación al sur, aparecen a trechos, como islas de 
un terreno análogo, i en ellas algunas minas de plata, en 
el departamento de Combarbalá (el Parral, San Lorenzo) 
i otras mas al sur en las provincias de Aconcagua i de 
Santiago; pero los minerales de plata que producen esas 
minas son sulfurados, son mas bien minerales de cobre i 
plomo platosos que minerales de plata, i tanto por la na- 
turaleza de estos minerales como por la de sus criaderos 
i rocas, pertenecen a la rejion siguiente, rejion andina. 

(B) Be/ion oriental andina situada »al este de la anterior. 

. Esta rejion comprende multitud de depósitos metalífe- 
ros de plata, cobre i plomo, pero en ella debemos estable- 
cer una subdivisión en dos categorías, que se diferencian 
notablemente por sus caracteres: (a) los del norts^ en que 
parece predominar la plata, i son mui comunes los mine- 
rales arsenicales, antimoniales i sulfurados, i solamente 
en una que otra mina predominan el cobre i el plomo 
(provincia de Atacama i en parte la de Coquimbo); (B) 
los del stir^ depósitos metaKferos en que predominan los 
minerales de cobre i plomo platosos: sus criaderos son 
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toas cuarzosos que los de aquella categoría; se estiende 
«sta rejion hasta la provincia de Maule. 

(a) Pertenecen a la primera categoría los siguientes de^ 
pósitos metalíferos del norte (me limitaré a mencionar los 
mejor conocidos, indicando las especies minerales que 
producen) : 

Pampa-Larga i Punta-Brava. — Han producido cantida- 
des considerables de minerales arsenícales con plata na¡- 
tiva, plata roja, arsénico nativo, rejalgar, cabal to blanco 
platoso, etc. 

Los- Bordos i la Rosilla. — Vetas de amalgama nativa de 
composición diferente de la de arquería, acompañada de 
plata clorurada i cloro-bromurada i plata nativa. 

Cabeza de Vaca. — Con altitud 1,6 i 4 me tros; su vecino el 
Retamo^ en pocos años produjo mayor caudal en platana- 
tiva ramosa que talvez ninguna otra mina de Chile. Las 
tres minas productivas de Cabeza de Vaca dieron en 1875, 
158 quilogramos de plata. 

Lomas-Baya^. — Es uno de los principales minerales de 
plata del norte; produce todavia mas de 6,500 quilogra- 
mos de plata fina anualmente. Lleva 13 minas producti- 
vas i ocupa 350 operarios. Sus depósitos metalíferos que 
se hallaron abundantes en plata clorurada, acompañada 
de plata nativa i carbonato de plomo en la rejion supe- 
rior de las vetas, producen en hondura cantidades enor- 
mes de minerales sulfurados, de galenas antimoniales i de 
otras especies de composición complicada, por lo común 
ricas en plata, Pero lo que se ha] notado hasta ahora de 
mas pecuhar en estas minas i lo que las hace diferenciarse 
de las domas minas de plata de la provincia de Atacama, 
es que los minerales de Lomas-Bayas son auríferos, de 
lei a veces subida en oro, i que este metal aparece a la 
vista no solamente en las especies sulfuradas antimonia- 
les, sino también en las de plata córnea. 

San Antonio del Potrero Grande. — (Su altitud 1,214 
metros). Cuatro vetas de mucha corrida cortan el cerro 
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con dirección nor-este a sur-oeste. Sus minerales cons^ 
tan principalmente de plata nativa, plata bismutal, alga 
de bismuto nativo, arseniuro i sulfuro de cobre; i sus cria- 
deros son arcillosos. 

Carrizo. (Departamento del Huasco). — No conozca 
minas de Chile que produzcan mayor diversidad de mi- 
nerales platosos i cobrizos que las de Carrizo. Entre otra» 
especies, citaré: plata antimonial (bi-antomoniuro), anti- 
monio nativo, cobre gris antimonial, pZa^a (/ns^ mispiquel 
platoso; en menor proporción rosicler claro i oscuro, pía- 
ta nativa; pero ningún indicio de plata córnea. 

Tunas. — En actual beneficio, produce minerales arse- 
nicales de lei bastante subida, rosicler i plata nativa. Es- 
tas minas lian producido en 1875, 452 quilogramos da 
plata i últimamente se hizo un gran alcance en una de 
ellas. 

De todas estas minas se hallaron en la Esposicion In- 
ternacional de Santiago, colecciones de minerales exhibi- 
dos por la junta de minería de Copiapá i por la de Va- 
llenar. Trozos mui grandes de mineral rico de Tunas fue- 
ron también mandados por don Nicolás Naranjo, de su 
Dfiina llamada Domeyko. 

Las minas que a continuación se espresan, aunque 
también de ellas se estraen minerales platosos, se consi- 
deran mas bien como minerales de cobre o de plomo que 
de plata: 

Checo. — Minerales de cobre platoso, sus criaderos son 
mui diferentes de los anteriores. Estas minas, en el pri- 
mer cuatrimestre de este año 1876, produjeron 53,730 
quilogramos de cobre i 79 quilogramos de plata. 

Garin. (Altitud de la Descubridora^ 2,810 metras). — Ga- 
lenas platosas; notables por su lei variable, pero a veces 
mui subida en oro. La producción en plata do las minas 
de Garin en 18G9, fué de 1,317 quilogramos de plata. 

Puquios. — Minas esencialmente de cobre; sus minera- 
les abundantes i por lo común ricos en cobre; algunos 
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Bulfurosos son también platosos. Una hermosa colección 
de estos minerales fue exhibida por el señor Andrada. En 
los cinco primeros meses de este año, se han estraido de 
estas minas 1.249,961 quilogramos de mineral de cobre, 
que contenían 237,783 quilogramos de cobre fino; nú- 
mero de operarios, 380 a 400. 

Pmita del Cobre. — Es un depósito metalífero que .tiene 
todos los caracteres de las minas mas importantes de co- 
bre de la rejion litoral (C), cuyo terreno parece internar- 
se algo al este, en medio de la formación estratificada ju- 
rásica. Sus minerales son de cobre, en gran parte oxi je- 
nados, en hondura, sulfurados (de cobre abigarrado, co- 
bre piritoso), no arjentíferos. En una de las minas veci- 
nas de Nantoco, se descubrió el sub-cloruro de cobre, el 
nantoquit, especio mineral mui interesante por el olor a 
ozono que exhala cuando está recien sacado de la mina i 
por la prontitud con que pasa al estado de atacamita. Las 
minas de la Punta del Cobre produjeron en el año 1875 
4.394,017 quilogramos de mineral de cobre, que por su 
lei (término medio) equivalían a 687,050 quilogramos de 
cobre fino; número de operarios, variable de 350 a 432, 
número de minas productoras, 17. {Estadística Minera^ 
1875). 

Cerro-Blanco. — Es un grupo de numerosas vetas de 
cobre gris platoso, do sulfuro de cob^e platoso, de gale- 
nas i piritas cobrizas, do minerales de oro, de bispiuto 
sulfurado, de cinabrio, i en mayor abundancia de pirita 
cobriza, etc. Aquí so observa la misma regla ya mencio- 
nada. El cerro en su cumbre lleva un terreno estratifica- 
do de pórfidos i brechas porfíricas, i mas abajo, masas 
mas o menos homojcneas que (lescansan sobre rocas de 
solevantamiento no estratificadas. 

En las vetas de la rejion superior so hallaron cantida- 
des considerables do cobre gris platoso, i mas abajo ga- 
lenas; pero al entrar las mismas vetas en la formación 
eruptiva dieron en minerales de cobro de la misma natu- 
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raleza (cobre piritoso, abigarrado, etc.), que los de laco^ 
ta, acompaüados principalmente de cristal de roca, de 
hierro espático, i en menor proporción, de bismuto, de oro, 
i de mercurio. Un ferrocarril deiCarrizal a estas minas les 
da actualmente tanta importancia como la que tienen las 
mejores minas de plata de la provincia. Por la recien pu- 
blicada Estadística Minera de la provincia de Atacama, se 
sabe que las minas de Cobre-Blanco han producido en el 
primer semestre de este año (187G), 3.495,029 quilogra- 
mos de mineral de cobre, que equivalían a 621,998 quilo- 
gramos de cobre fino, i 99,926 gramos de plata. Opera- 
rios 400 a 460. 

Pertenecen a la misma rejíon (B), a la categoría (b) 
que comprende las minas de las provincias situadas al 
sur de la de Atacama i de una parte de la de Coquimbo 
los depósitos metalíferos siguientes: 

1.° Las innumerables minas de cobre i plomo platosos 
que se hallan al este de Arqueros i de Algodones : San 
Antonio, Machetillo, Chapilco (altitud 997 metros). Po- 
rotos, Paiguano, etc., en el departamento de Elqui. 

2.^ Las de Rapel, San Lorenzo, Parral, Calabozo, i mu- 
chas otras de los departamentos de Ovalle, do Combar- 
balá i de lUapel. 

3.® Catemo, Coimas, las innumerables vetas de las cor- 
dilleras de La-Dehesa i de Las*Condes; San Lorenzo, San 
Pedro Nolasco, etc., de las provincias de Aconcagua i do 
Santiago. 

4.' En fin, varias minas que se han esplotado i algunas 
se trabajan actualmente en las cordilleras, de la Compa- 
ñía, de San Fernando i del Teño. 

Todos estos depósitos metalíferos tienen por carácter 
jeneral, que no se hallan en el terreno calizo jurásico (se- 
mejante,* por ejemplo, al do Chañarcillo, de Agua- Amar- 
ga), si nó en la formación que si bien presenta estratifica- 
ción, por lo común bien visible i arreglada, consta de ro- 
cas en parto csqultosas, en gran parto de pórfidos abigar- 
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fados i brechas porfíricas i en su mayor parte, como ya 
Le dicho, lleva esta formación carácter de rocas metamór- 
íiC'ds: pertenece al período infraliásico . 

La plata en estos depósitos metalíferos se halla cons- 
tantemente asociada al cobre i plomo, de manera que sus 
minerales son cohres grises^ sulfuros de cobre i plata, ar- 
seniuros de cobre, cobre abigarrado platoso^ galenas pía- 
tosas i algunas piritas cobrizas platosas, acompañadas por 
blendas i mispiquel; sus criaderos son mas o menos cuar- 
zosos. 

Obra de gran trabajo seria i me faltarían datos para ella, 
entrar en los detalles sobre cada uno de los asientos do 
minas que acabo de enumerar. Casi de todos ellos fueron 
exhibidas muestras interesantes de minerales en la sec- 
ción de materias primas de la Esposicion, pero, con poca 
escepcion, casi sin indicación alguna sobre la jeolojía mi- 
nera i el estado de minas de donde provenían. 

Me detendré solamente en algunas localidades que me- 
jor conozco, dejando a los jóvenes injenieros de minas el 
estudio i la descripción detallada de esta parte de nuestro 
reino mineral. 

Catemo. — Es uno de los asientos de minas mas impor- 
tantes de Chile; forma parte de un ramal de los Andes 
cortado por el valle de Putaendo abajo, de San Felipe. 
Este ramal se prolonga al oeste, hasta la cuesta del 
Melón i remata en la costa granítica de Catapilco. En las 
cimas del cerro de Catemo, por el lado de San Felipe, te- 
nemos un terreno estratificado esquítoso i en las vetas 
queloatraviezan so hallaron minerales ricos en plata, sul- 
fures dobles de plata i cobre de 10 a 14 por ciento de pla- 
ta i galenas platosas (San Josó, la Fortuna, etc.). En la 
xejion superior del mismo macizo, hallamos mantos mui 
interesantes, pertenecientes probablemente a la misma for- 
mación, impregnada de materias metálicas cobrizas i plo- 
mizas, con indicios de plata, que se esplotan a cielo abier- 
to i encierran en su seno troncos de madera fósil siiicata* 
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dos, metalíferos. En uno de los mantos del mismo cerra^ 
80 encuentra nri depósito mili importante de manganeso 
pirocusia (manto Lilen). En el mismo terreno estratificada 
al otro lado del valle de Aconcagua se esplotan también 
vetas con minerales de plata nativa. 

Pero con escepcion de aquella rejion superior del cerra 
de Catemo, que conserva el carácter de la formación ^'/^- 
fralicisica bien visible, se borran mas i mas las divisiones 
por estratas en la rejion inferior, del mismo cerro, las ro- 
cas toman en partes estructura porfirica, las vetas pro- 
ducen cantidad considerable de minerales de cobre piri- 
toso, pero no arjentíforo i al pió del macizo asoman rocasr 
de contextura granítica eruptivas. 

En igual situación jeolójica se hallan los minerales si- 
guientes: 

La de plata: Tinajas, — (Los Andes, que han producida 
805 quilogramos de* plata en 1875), 

Yeguas Heladas. — (San Felipe) produjeron (en 1875)^ 
J.,000 quilogramos de plata. 

Do cobre: Las- Coimas. — (Putaendo), producción anual 
520,000 quilogramos de cobre.. 

Las Tazas. — (Petoroa) dieron (en 1875) 172,000 quilo- 
gramos dé cobre; i alg'iinas otras del departamento de la 
Ligua como Nij:)e^ etc. 

Cordillera de La-Deliesa i de Las- Condes, — Estas cor- 
dilleras son mui abundantes en depósitos metalíferos! 
Sus vetas, que son do cobre i plomo platosos, atraviesan» 
por lo común rocas motamórficas,. porfíricas, estratifica- 
das, pórfidos i brechas porfíricas, que alternan en parte» 
con mantos do arenisca de diversos colores. En este es- 
tenso grupo de formación infraliásica se hallan las anti- 
guas minas do plomo platoso de San Francisco i las que 
actualmente producen masas inmensas de minerales de 
cobre en Los-Bronces. A este mismo terreno pertenecen 
las antí,<^uas minas do La-üehesa, donde hace anos apare- 
ció en una altitud de 1893 metros, un beneficio conside- 
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tahle de plata metálica cu La-Loma; otras, no menos im- 
portantes, esplotadaa desde muchos años, por el doctor 
Segueth, entre las cuales, la veta de las Aranas lia produ- 
cido minerales de plata nativa i clorurada, con diversos 
criaderos cobrizos. En fin, gran, número de vetas de plo- 
mo i cobre platosos, se conocen actualmente en la rejiou 
alta de Las-Condes, en cuya esploraciou empeña sus ca* 
pitales la nueva Cooipañía anglo-cliilcna. 

Cordillera de San José i minas de San Lorenzo. — En los 
altos de esta cordillera existe un terreno arcilloso algo 
calizo, fosilífero, idéntico al que aparece en la línea divi- 
soria de los Andes, en Piuquones i mas al sur en el vallo 
del Yeso. Pero, según parece, los numerosos depósitos 
metalíferos se hallan en la rej ion inferior a aquel terreno* 
Entre ellos, merece sobre todo atención el de San Lo- 
renzo, de cuyas vetas se han estraído en tiempos pasa- 
dos, caudal mui considerable de sulfures dobles de cobre 
i plata (especies parecidas a las de la mina San José eu 
Catemo i de la Palmifa^en San Pedro Nolasco) que conté-, 
nian. 10 a 29 por ciento de plata. Las rocas que atravie- 
san las vetas de San Lorenzo son porfíricas, estratifica- 
das; en esta roca, en la parte mas allegcula a la veta, so 
halla diseminado eu mui pequeñas partículas el mismo 
sulfuro de cobre i plata que ha producido la veta. 

San Pedro Nolasco — Este es el mineral de plata que a 
fines del siglo pasado era, de mas fama en Chile i de cu- 
yas minas sacaba en aquel tiempo el re¡, mayor entrad¿% 
eu quintos. Trabajado con gran empeño por centenares de 
mineros, que por la mucha altura a que se elvan las vetas 
de San Pedro Nolasco, tuvieron que invernar en las mi- 
nas debajo de las nieves, decayó esto mineral paulatina- 
mente, ^ medida que los ricos descubrimientos de Arque- 
ros, de Agua-Amarga, de Chañarcillo, principiaron a lla- 
mar los capitales i" la actividad de los empresarios hacia 
el norte. Todavía dos o tres pertenencias de minas esta- 
ban en labor corriente i con buen beneficio en 1842, cuan- 
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do por la primera vez visité San Pedro Nolasco; las de- 
mas se hallaban desamparadas i abandonadas; no había 
quién se atreviera a restaurar las antiguas labores, aterra- 
das e inundadas de agua. Inútiles fileron i costosas las 
tentativas de varios empresarios, entre otros del tan afec- 
to a las minas, ilustre doctor Sazie, que por medio de un 
gran socaven, trataba de habilitar la parte mas intere- 
" sante del mineral. Solamente en estos^ últimos años, a 
fuerza de grandes sacrificios i de trabajos dirijidos con 
paciencia e intelijencia, logró el señor Lapostol, restable- 
cer una gran parte de las minas de San Pedro Nolasco i 
de algunas vecinas de esto asiento mineral i sacar utili- 
dad de ellas. Debe su acierto en gran parte el hábil em- 
presario, a su constancia i a sus dos establecimientos de 
fundición, situado uno en los Maitenes (San José) i ol 
otro en el Peumo (hacienda de Tollo), en los cuales be- 
neficia los minerales de sus minas, ya con leña, produ- 
ciendo cobre en barra, ya con carbón, sacando ejes de 

• plata i cobre. 

Grandes trozos de minerales de San Pedro Nolasco i 
de otras minas del departamento de San José, como tam- 
bién barras de ejes i de cobre que provenian de los men- 
cionados establecimier.tos, fueron exhibidos por el señor 
Lapostol, acompañados de noticias sobre las minas de 

• que provenian. La mayor parto de las muestras de mi- 
nerales eran de cobre abigarrado platoso i de diversas 
galenas arjentíferas. Algunas de estas últimas, por su 
aspecto, por los caracteres exteriores del mineral i dé sus 
criaderos, parecian idénticas a varios trozos de minera- 
les de la Cierra-Nevada, tan célebres por sus riquezas, 
mandados a la Esposicion de California. 

El cerro de San Pedro Nolasco con sus minas hoi día 
productivas, se eleva a la enorme altitud de 3,339 metros, 
terminando en su cumbre por una especie de meseta; so 
halla cortado por gran número de vetas, entre las cuales 
se distinguen principalmente dos grandes corridas de ve- 
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tas con rumbo norte 75*^ a 78" este, a sur 75" a 78" oeste- 

Una de ellas, con afloramientos, en mas de un quiló- 
metro visibles, la que lleva el nombre de San Pedro No- 
lasco, es sin duda, una como so suele decir entre los mi- 
neros, verdadera veta realy una de las mejor arregladas 
que conzco en Cliile: su potencia en partes pasa de 2 a 
3 metros de salbandaa salbanda; mantea con inclinación 
algo variable Me ia el norte. Sii3 miuerales en la rejion 
mas elevada, donde se hallan las antiguas pertenencias 
la Palma i la Palmita, eran de sulfures de cobre i de pla- 
ta, cuyo comiin daba al ensaye (en 1843-48) 50 a 100 
marcos de plata por cajón (es decir 0.004 a 0,009 de Ag.) 
asociados a las galenas, cuyo contenido de plata no pasa 
de 0,001 a 0.002 i a las.blendas por lo común estériles. 

De la segunda corrida, la de San Simón, se estraían 
con abundancia galenas antimoniales, algunas terrosas i 
contenian 0.003 a 0,004 de plata. 

Los criaderos de los minerales de San Pedro Nolasco 
son por lo común cuarzosos, arcilloso'^, pero no carecen, 
particularmente, en los afloramientos de las vetas, de ma- 
terias espáticas, de espato calizo, espato perlado i de ba- 
ritina. Según los datos que afirma el Anuario Estadístico 
para el año 1874-75, se esplotan actualmente en San Pe- 
dro Nolasco 37 labores en beneficio, con 81 operarios, i 
han producido en un año 1.095,490 quilogramos do mi- 
neral de plata cobriza de 10 a 25 marcos de plata por 
cajón i de unos 10 a 18 por ciento de cobre (producto 
líquido 2G9 quilogramos de plata fina.) 

En atención a la importancia que han adquirido estas 
minas renacidas de su abandono, me parece merecido que 
se añada la siguiente corta noticia que el señor Lapostol 
me ha suministrado sobre sus minas que se hallan en ac- 
tual trabajo. 

"Las minas i^amaíína i Cristo- Viefo, están reunidas i trabaja- 
dfA esclusivamente por Lapostol, desde el año 1867. Son de pía- 
ta, cobre i plomo. 
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El socavón del Encunado está a 265 metros mas abajo qwe el 
de Famatinay puesto en una de las vetas i da metal de mejor leí 
de plata i cobre i menos plomo que arriba. 

La mina Los Hózales de los españoles, e^tá a 600 metros ma» 
abajo que el socavón del Encañado i situacla a la conclusión de és- 
te. La mina está llena dé agua i desde un año se trabaja un soca- 
vón debajo de los planes; como a 120 metros el metal es mejor 
que el de Famatina, 

El Socavón principal, a 20O metros mas abajo del anteiior 
€stá puesto en medio de las tres vetas reunidas en un reventón 
poderoso. \ 

Estas tres minas, con sus diferentes socavones, tienen una corri- 
da de 1,500 metros, a lo menos, sin interrupción i toman por 
abajo las tres vetas conocidas, desde tiempo de los españoles, ea 
el cerro de San Pedro Nolasco, la 1.* es la Palma, la 2.* la -Etí- 
cantada i la 3.* la Famatina. 

En la Palma se trabajaron dos vetas i una guía, una de ella» 
con plata blanca. 

La mina Cristo- Viejo que se encuentra en la cumbre del cerro^ 
en este punto dio en la veta del norte metales de 10 a 12 marcos 
por cajón, 6 a 8 por ciento de cobre i 40 de plomo,está bastante 
trabajada i con irregularidad. 

La mina Famatina, que sigue sin interrupción la pendiente^ 
es mina nueva, bien trabajada, por frontones i piques; loa 
puentes tienen de 8 a 9 metros de grueso i todos vírjenes. 

EU frontón 4, el mas avanzado, ha corrido 150 metros en bene- 
ficio i sigue con 3.0 metros en broceo para contraer ún mato de 
piedra i alcanzar en la veta de la Carlota^ que se encuentra del 
otro lado del manto. 

El frontón 10 es el socavón de Famatina, tiene como 70 me-* 
tros i mejora el metal del frontón 1.® al 10, hai un grueso de cer- 
ro recorrido de 115 a 120 metros verticales. 

Estas dos minas ban sido trabajadas por un canon aviador^ 
puesto en la veta a 3 o 4 metros de la superficie, de modo de po- 
der destilar o sacar el agua, con una cortada por afuera. 

Todos los frontones están en la veta en beneficio como el canon 
aviador mismo; ahora i en los inviernos próximos, se podrá tra- 
bajar en todas partes de la mina i producirá el triple que antes. "" 

Minas de cobre del Volcan. — Antes de pasar a la terce- 
ra rejiou do las minas, rejion litoral (C), voi a añadir 
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unas poc«a8 palabras sobro el asiento do minas, llama- 
do Mineral de San Francisco del Volcan, situado todavía 
en la segunda rejion, en medio do los terrenos i depósi- 
tos metalíferos pcrlenccientes a la formación andina, pe- 
ro el mineral presenta todos los caracteres propios del 
terreno i de los productos minerales de la rejion litoral. 
Ha señalado esta anomalig, i ha esplicado, don Luis 
Zegers en la citada memoria presentada a la Esposicíon, 
tratando de la confluencia del rio del Volcan con el Mai- 
po i la del Yeso con esto último. En este lugar dios pórfi- 
dos estratifi,cados^ dice el autor, desde San Gabriel han si- 
do solevantados por una masa diorítica que alcanza has- 
ta la base de San Pedro Nolasco i se estiende, formando 
como un semi-círculo, siempre al norte del Maipo, ocu- 
pando la confluencia do esto rio en una ostensión de mas 
de 10 quilómetros.)) ccEnSan Francisco del Volcan los 
minerales de cobre esplotado son semejantes a los que se 
estraen en Chile de las minas de la cordillera de la 
Costa: cobre piritoso, abigarrado, oxidado, hierro oli- 
jisto sin vestijios de plata ni plomo, ni arsénico, ni an- 
timonio.)) Entretanto, (das minas CojMcabana, el Cristo 
en San Podro Nolasco, ubicadas cerca de los terrenos 
graníticos (pero ya en el terreno estratificado porfírico 
de formación andina) producen, conio las otras de ese 
cerro, minerales arjoiitííbros do una composición seme- 
jante, pero en ellos enipiozaa aparecer el cobre abigarra- 
do de buena Ici do })hita» i las galenas (14). En la veta 
de la mencionada mina Cop^icihana so halló, hace años, 
una masa bastante considerable de plata metálica pura, 
semejante a la que fu6 estraída (en 18 l.G-17) de la Leo- 
na, en nn teri\3no igual porfírico en la cordillera de la 
Dehesa. 

Las minas del Volcan iKín producido en 1875 mas de 



(14) Noticia acerca d$ las cordilleras de los Andes, por Luis E. ZegeiB. — Santiago, 187S 
páj. 13 i H. . 
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3 .000,000 de quilogramos de mineral de cobre, de una leí 
de 7 a 15 por ciento de cobre i ocuparon en sus labores 
unos 200 operarios, t<5rmino medio, al dia f Anuario Es- 
tadístico). 

Esta aparición de las vetas de cobre idénticas a las de 
la formación costeña, en una masa no estratificada plutó- 
nica, en medio del terreno solevantado porfírico estratifi- 
cado platoso, es un hecho jeolój ico que en varias otras par- 
tes de los Andes de Chile se observa, en los parajes abun- 
dantes en depósitos metalíferos, donde la roca dq solevan- 
tamiento, de estructura cristalina granítica, rompe el ter- 
reno infratíásico i sale a luz con todos los caracteres jeó- 
logo-petrográficos de las masas mas desarrolladas en la 
rejion litoral de Chile. 

Para poner mas en claro la diferencia entre los depósi- 
tos metalíferos pertenecientes a estas dos distintas for- 
maciones, no tendré mas que poner en parangón, en el 
siguiente cuadro, los principales caracteres de las vetas 
de San Pedro Nolasco al lado de las de San Francisco 
del Volcan : 



TEBRENO. 
DIRECCIÓN. 



MINERALES. 



CRIADEROS. 

(ganguea) 



Sau Pedro Nolasco. 



Porfírico estratificado. 

N.75'-SO. E. 

Cobre sulfáreo plato- 
so, cobre gris platoso, 
arsenical i antimonial, 
bleuda, galena platosa; 
casualmente plata na- 
tiva. 

Espato perlado, bari- 
tina, espato calizo, 
cuarzo. 



San Francisco del 
Volcan. 

Masa granítica, 
diorítica no estra- 
tificada. 

N. TS'^E. 

Oxídulo i oxido 
de cobre, algo de 
silicato i carbona- 
to, pirita cobriza, 
cobre nativo, hie- 
rro olijisto hojoso 
(no platosos.) 

Cuarzo, arciJHikS, 
ocráceas^ etc. 
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Me permitiré también citar- una nota con que el señor 
Lapostol acompañó un surtido de minerales mandados a 
la Esposicion, de sus minas San Stmo7i i San Guillermo^ 
situadas en el terreno de San Francisco del Volcan. Aña- 
diré solamente que, mencionada en esta nótala cuarta ve- 
ta, la que produce minerales arsenicales de cobalto, se 
halla casi en el límite jeolójico entre las dos formaciones. 

'^Las minas San Simón i San Güiliento están reunidas i traba- 
jadas por Lapostol, desde el año 1858. 

Están con tres vetas que se juntan muchas veces i cuando cru- 
zan algún manto, hacen caserones de metales de 200 a 300 cajo- 
nes. Una veta es de bronce anaranjado, la del medio es de metal 
de color i la 3.*, de bronces flujos amarillos. 

La mina San Simón está mui trabajada, tiene tres socabones 
principales, el mas largo, de 700 metros horizontales, está en al- 
canee; este socavón promete una esplotacion mas grande en el 
punto citado, después de unos trabajos preparatorios. 

El socavón 2.** mide cerca de 600 metros horizontales. Sus pla- 
nes a 60 metros verticales, dieron metales bronces i cutis negros 
de leí mui subida. En este socavón, es decir, mas abajo i en di- 
rección del socavón 3.', se hace un laboreo considerable i que lle- 
gará, según parece, en beneficio hasta el mismo terreno. Este 3.% 
no tiene mas que cerca de 200 metros horizontales i todavía no 
entra en beneficio. 

Del 2.' socavón al 3.% hai 115 metros verticales, es decir, de 
grueso de cerro; del socavón 2.*^ al 1.° hai 72 metros verticales, del 
1.* a las primitivas chimeneas, hai 86 metros verticales i de éstas 
i del socavón del Jigante a las chimeneas altas de San GuillermOy 
hai como 80 metros verticales. 

Faltan como 50 metros en los planes del 2.*, para comunicar al 
3.* i tener a esta época de 450 a 500 metros verticales entre las 
dos minas, San Simón i San Guillermo. . 

Hai una cuarta veta en estas minas, i es de cobalto i ni- 
quel, que se junta a veces con las otras i trae bastante metal, pero 
en este caso, mezclado con cobre. 

San Simón tiene en actual trabajo 122 hombres con sus emplea- 
dos; la mina está produciendo como 300 quintales de metal al 
día; tiene metales en todas sus labores i promete mas en el porve« 

12 
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nir. Sus metales estáa mui fusibles, la lei común es da 18 pa 
ciento. 

La mina no tiene agua, o mui poca. San Simón i San Guiller- 
mo ocupan sin interrupción, todo el cerro llamado San Simón, 
situado en la hacienda del Volcan, a un lado del rio de Maipo." 

Por incompleto que sea el bosquejo do minas que aca- 
bo de recorrer en esta segunda reji'on de depósitos meta- 
líferos que se esplotan en las altas serranías do los Andes, 
me quedaría todavía por mencionar los ricos veneros me- 
tálicos, pertenecientes a la misma formación de las cor- 
dilleras de la Compañía, de las de San Fernando, i en fin, 
de los del Teño (departamento de Cu rico quo actualmen- 
te despiertan la actividad de los mineros.) 

En las de la Compañía, el Teniente^ La-Placeta i Los^ 
Puquios^ se reconoce el mismo criadero de San Pedro No- 
lasco, con cobre sulfúreo platoso, galena platosa i venas 
de arseniuro de cobre; en las do San Fernando, cajón de 
Las-Damas, minerales de cobre; en las del Teño, las mis- 
mas galenas con cobre sulfúreo, arseniuro de cobre i blen- 
da, i lo que hai de mas notable, es que aún la pirita cobri- 
za, la que en el norte se halla por lo común sin indicio de 
plata, sacada de las de algunas vetas del Teño, suele 
aparecer con dos a tres milésimos de plata. 

Jíl terreno fosilífero-jurásico-calizo, no aparece enaque- 
llas cordilleras, sino cerca de la línea divisoria de los An- 
des o bien al otro lado de ellos, sobre sus pendientes oc- 
cidentales. 

(C). — líejion occidenial de la costa. 

Esta rejion, situada al poniente de la línea que pasa 
por los ricos asientos de minas de plata de Caracoles, Flo- 
rida, Tres-Puntas, Chañarcillo, Agua-Amarga, etc., abun- 
da en mejores veneros de minerales de cobre puro, no 
platosos, pero mui amenudo auríferos. 

En la costa del desierto do Atacama se conocen i se es- 
plotan minas de cobre que tienen gran fama en el comer- 
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cío, por la pureza i abundancia de sus minerales. Entre 
los mejores asientos conocidos de minas en aquella faja 
litoral del territorio chileno, debo citar, principiando por 
el norte, el Cobre, Paposo, Taltal i las minas do Chaña- 
ral, apartadas algo mas de la costa que las anteriores. Las 
de Paposo han producido enormes cantidades de sub-sul- 
fato.de cobre (brochautit) de diversos colores, sin el me- 
nor indicio de antimonio i arsénico ; i las de Taltal se ha- 
llaron mui ricas en atacamita. De estas últimas se espor- 
taron varios cargamentos de un mineral oxijenado fibroso, 
único en su especie, compuesto de turmalina penetrada 
unas veces de óxido negro de cobre, (Cu, O) otras veces 
de sub-óxido Cu^ O i a veces do sulfuro. 

CkañaraL — El mas inmediato al puerto de Chañaral, 
es el mineral de cobre de Las-Animas; vienen en segui- 
da el Carrizarillo, el Salado, Pueblo-Hundido i Caballo- 
Muerto: minas mui abundantes en minerales de cobre de 
toda especie. Según la Estadística Minera de Copiapó^ 
correspondiente a los años 1869-1873, páj. 167, las mi- 
nas pertenecientes a la subdelegacion del Salado produ- 
jeron en 1869, en el primer semestre del año 3.217,843 
quilogramos de mineral que equivalian por su lei a 621,773 
quilogramos de cobre fino i hubo en aquel tiempo 37 
pertenencias de minas en beneficio, con 364 operarios 
(término medio). 

Se sabe que se esportaron en 1875 por el puerto de 
Taltal • 448,028 quilogramos de mineral de 

cobre. 
Por Paposo 5.386,588 quilogramos de mineral de 

cobre. 
Por Chañaral 1.935,375 quilogramos de mineral de 

cobre i 
2 .683,104 quilogramos de cobre en 

barra {Estadística Minera 

de Atacama^ año 1875, páj. 8). 

« 
Grandes trozos de minerales de todas esas minas del 
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desierto de Atacama, algunos de mas de un quintal de 
peso, llamaron la atención de los mineralojistas en la Es- 
posicion de París on 1867; pero faltaron casi completa- 
mente los productos de las mismas minas en nuestra Es- 
posicion de Santiago. 

Mas al sur, en la misma provincia de Atacama, se es- 
plotan diversas minas de cobre pertenecientes a la mis- 
ma rej ion litoral; entre otras el rico mineral de Ojancos? 
cercano a la línea del contacto de las dos formaciones, i 
cuya producción anual en 1875 fué de 3.918,934 quilo- 
gramos de mineral (770,581 quilogramos de cobre). 

Pero se suele considerar como mas poderoso en minas 
de cobre de toda la República de Chile, el departamento 
de Freirina. Allí se hallan los asientos principales de mi- 
nas de Carrizal i do San Juan. 

Carrizal. — Sítuado'a unas seis leguas del puerto Carri- 
zal Bajo (latitud 28'') el cerro de Carrizal, se ve como 
estirado en la dirección de sur a norte i algo separada 
por cortaduras de los cerros vecinos. Consta principal- 
mente de masas no estratificadas dioríticas. Según la 
opinión del injehiero don Tomas Towan, autor del plano 
del mineral de Carrizal levantado en 1866, q\ panizo del 
cerro consta de dos clases de granito, uno ferrujinoso, 
atravesado por cruceros mas compactos; el otro, mas felds- 
patico que se descompone mas fiícilmente al sur, atrave- 
sado por cruceros de un verde azulejo i que se considera 
como ((granito de provecho» es decir, en cuyo seno las 
vetas adquieren mayor riqueza. 

Cuatro grandes vetas (a mas de otras dos menos im- 
portantes) cortan el coito en dirección de ñor- este a 
sur-oeste (norte 36® al este) con inclinación al nor-oeste. 

Una de las principales en que se hallan las mas ricas 
pertenencias, la Mondaca^ la Bezanilla^ tiene mas de 3^ 
quilómetros de corrida i término medio como 1 metro da 
potencia, anchándose en hondura de tal manera, que en 
partesUeva como 10 metros de caja a caja, de pirita cobri- 
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za cuarzosa. Se sabe que de los afloramientos i de la re- 
jion superior de las vetas se han estraído cantidades in- 
mensas de cobre sulfúreo i abigarrado. Mas abajo apareció 
en todas las vetas la pirita cobriza que constituye actual- 
mente la riqueza principal del cerro: de ella se han es- 
traído en 186G mas de 1.500,000 quintales de mineral 
que tenia, término medio, 13 a 14 por ciento de cobre. El 
criadero en todas las vetas ee cuarzoso, en partes arci- 
lloso, con anfíbola fibrosa (asbesto) i accidentalmente 
con pegaduras de sulfuro de molíbdeno. 

La producción de estas minas en 1875 ascendió a 
59.290,000 quilogramos de mineral de cobre que equiva- 
lían a 7.042,840 quilogramos de cobre fino; número de 
operarios 1,687; 61 minas, 7 máquinas de vapor, etc. 
(^Estadística Minera de la proviucia de Atacama^ corres- 
pondiente al año de 1875, páj. 175). 

San Juan. — El mas estenso, i tal vez el mas antiguo de 
todos los asientos de minas de cobre en Chile es el mi- 
neral de San Juan, situado en los paralelos de las minas 
de Agua- Amarga i Tunas, a unas 15 leguas al sur del 
valle de Huasco. 

El espacio que ocupan las minas de San Juan i sus ve- 
cinas Pan de Azúcar^ Quehraditá^ es inmenso i toda la 
serranía es de rocas graníticas dioríticas que pasan a 
otras mas homoj éneas, mas compactas, euríticas, en todo 
semejantes a las de Carrizal. Se ve en* ellas gran núme- 
ro de vetas reconocidas; las mas, poco desvian del meri- 
diano magnético. 

Una de las vetas de mas fama i sus minas mas anti- 
guas, es la Quehradita^ tiene 40 a 45"* de manteo con el ho- 
rizonte i m;is de un metro de potencia. Dos vetas pro- 
ductivas la acompañan, uniéndose de trecho con trecho 
con ella i aumentando el beneficio. A juzgar por los in- 
mensos rajos i concavidades que dejó el antiguo laboreo 
en la rejion superior de la veta, del tiempo en que no se 
oonocia el beneficio de minerales sulfurados,- debe haber 
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producido esta veta en minerales oxijenados mayor 
cantidad, que tal vez ninguna otra de Chile; la parte que 
se esplota actualmente, a unos 100 metros mas abajo, 
es t^oda de minerales piritosos i la veta se ancha en par- 
tes hasta tomar 3 metros de potencia, con mineral idén- 
tico al de Carrizal, de 12 a 13 por ciento de cobre, cuya 
lei sube en partes hasta 23 por ciento. 

A medio quilómetro solamente mas al norte se halla otra 
mina de las principales del asiento, la Rosario^ inagotable 
en su riqueza. 

En ella, como en las demás, se obsei'va la misma re- 
gla, propia de los depósitos metalíferos de cobre en Chi- 
le, es decir, en toda la parte superior de las vetas, no se 
hallaron sino minerales oxijenados, la malaquita, los óxi- 
dos rojo i negro, los silicatados; debajo de éstos principian 
masas oxisulfuradas, es decir, mezclas de los anteriores 
con cobre sulfúreo (negrillo). Suele seguir a estos últimos 
un primer broceo^ materias arcillosas, ferrujinosas (a veces 
con hojillas metálicas do cobre nativo), mas abajo viene 
la rejion de las piritas cobrizas. 

Muí largo seria citar las innumerables pertenencias de 
o£ras minas valiosas de este departamento, unas desam- 
paradas, otras en actividad, como Las- Arenillas^ el Es- 
pejado^ abundantes en criaderos ferrujinosos de hierro, 
(olijísto), las del cerro de la Gloria i otras mas distantes, 
las del Labral. 

Importa, sin embargo, señalar* un hecho que debe to- 
davía realzar mas la importancia de estas minas, i es un 
depósito muí considerable de minerales de cobalto en la 
mina llamada Mina-Blanca. En la época actual, en que las 
minas de cobalto del otro hemisferio se hallan*casi todas 
agotadas, puede suministrar la citada mina, minerales de 
cobalto a todos los establecimientos industriales que, los 
necesitan; constan los minerales de Mina-Blanca de co- 
balto gris, acompañado de masas arcillosas, penetradas 
de arseniato de cobalto rosado i de cobalto negro (óxido)' 
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A mas de aquella gran pirámide de 3 a 4 metros de altu- 
ra de la Esposicion, construida de enormies trozos de mi- 
nerales de cobalto de la mencionada mina, se veian ex- 
hibidas numerosas muestras de diversas especies de los 
productos de la misma mina, en la colección mineraló- 
jica de don Ricardo Huidobro. 

La producción anual do todo eso grupo de mineral de 
cobre del departamento de Freirina ha sido en 1875 el 
siguiente: * 

San Juan: 2.878,028 quilogramos de mineral, que con- 
tenian 547,449 quilogramos de cobre, 95 labores, 234 
operarios. 

Pa;i cZtí ^l^w^ar: 972,000 quilogramos de mineral, que 
. por su lei (término medio) tenia 147,000 quilogramos de 
cobre. 

Quehradifa: 7.557,807 quilogramos domÍEeral (145,000 

quilogramos do cobre), 137 labores, 548 operarios. 

Cardones: 258,000 quilogramos de mineraL (33,048 

quilogramos de cobre). — (Estadística limera de la pro^ 

vincia de Atacama^ correspondiente al ano 1875, páj. 184). 

El Morado, — En la misma zona de la formación gra- 
nítica, si. nos apartamos de la costa, encontramos mas al 
sur las minas de cobre del Morado. Aparecen en esta par- 
te rocas graníticas csquitosas, gneis, i micaesquita, las 
que Pissis comprende bajo la denominación de esquita 
cristalina^ rocas parecidas a las que en mayor abundan- 
cia se desarrollan en las provincias meridionales de 
Chile. 

La-Higuera. — Poco al sur del valle seco de los Loros, 
entramos de lleno en la formación litoral granítica del 
departamento de Coquimbo, en la cual, a poca distancia 
del puerto do Totoralillo (29° 30') se halla el asiento mi- 
neral de la Higuera, que es en todos sus caracteres, aná- 
logo a los de San Juan i Carrizal. Su altitud es de 541 
a 549 metros. 

Sus vetas bajan de manifiesto sobre los declives occi- 
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dentales de un cordón de masas dioríticas, separadas del 
cordón litoral, por un vallo de erosión paralelo a la costa. 

Los afloramientos de esas rocas se elevan cuando mas 
a 800 metros sobre el nivel del mar i bajan algunos a 550 
metros. Los cerros son altos en esta parte de la cordille- 
ra Marítima, pasan de 1,000 metros de altitud. 

Entre la multitud de vetas, venas i cruceros que atravie- 
san el cerro, se distinguen cuatro principalmente por la 
abundancia de minerales que han producido. En ellas 
se hallan las minas que en todo tiempo se encontrara mas 
productivas, como El-Bronce^ Las-Casas^ el AjmtOj 
el Tránsito^ etc. 

La roca mas allegada a las vetas i la de las cajas e& 
una diorita de granro puro, cuya anfíbola es verdosa, ver- 
dinegra i aún negra. Mezclándose mas i mas íntimamen- 
te los elementos que constituyen esta roca, dan oríjen a 
rocas adelójenas mas homoj éneas (grünsteins) o masas 
eurí ticas i a pórfidos verdosos; pero el terreno es macizo 
sin indicio de divisiones por estratas. Los criaderos de 
las vetas son arcillosos, algunos de verdadera caolina 
blanca, otros verdosos o ferrujinosos; las especies estéri- 
les mas allegadas alas de cobre son: el hierro olijisto es« 
pejado i micáceo, hi-erro magnético, octaédrico, i la piri- 
ta magnética, hierro pardo i cristal de roca, anfíbola 
tremohma* asbeslo de diversos colores, í casualmente, la 
turmalina. El mineral productivo consta casi en su tota- 
lidad de pirita cobriza, mui variable en su aspecto i Ici; 
casi toda la rejion superior oxijenada de minerales de 
cobre se halla agotada i las inmensas cantidades de pro- 
ductos que actualmente fo estraen, se benefician o se es- 
portan de estas minas, mui valiosas por su pureza, cons- 
tan de cobre piritoso. La mas completa colección de to- 
das las variedades de estos minerales de la Higuera i de 
sus criaderos se halló en la Esposicion Internacional, ex- 
hibida por la junta directiva de la Serena. 

Según los datos que acaba de publicar el Anuario Es- 
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tadlstico de la Hepublica para el año 1875, las minas de 
la Higuera hau producido en todo el año pasado mas de 
21.000,000 de quilogramos de mineral de cohre^ cuya leí 
mui variable, por lo común de 12 a 15 por ciento de co- 
bre, alcanzaba hasta 20 por ciento: de manera, que se 
avalúa en 3.405,965 quilogramos de cobre fino el produc- 
to líquido de la Higuera del citado año. Se esplotaban 33 
pertenencias do minas productoras i en todo el mineral 
trabajaban mas de 1,000 operarios. 



Brülador (altitud 703 metros.) — Mas al sur a la mis- 
ma distancia del mar, pero ya en los cerros graníticos de 
las inmediaciones a la Serena, se hallan las minas de Bri- 
ilador, cuyos enormes desmontes se divisan a tres lec^uas 
do distancia de la plaza de la misma ciudad. 

Es mui variado el aspecto, i no menos variada la com- 
posición do las rocas plutónicas que constituyen el cerro 
de Brillador. Por el lado del mar, la roca es aurítica o-ris 
verdosa, en partes toda feldspatica, casi homojénea de 
grano cristalino, mui menudo; en partes aparece en ella 
anfibola: por el lado del sur tenemos un pórfido ver- 
doso, que insensiblemente pasa de roca verde a diori- 
ta, i pres3nti modificaciones difíciles de definir. 

Lo que hai de notable en estas minas es que la veta 
principal qne corre del este al oeste (cambian de este 
nor-este a oeste sur-oeste) mui ancha i casi vertical con 
lijero recuesto hacia el sur, es casi estéril i toda su rique- 
za corresponde a unos tres grandes cruceros (guia Pi- 
zarro, guia del Medio i guia de Hernández), cuyos aflo- 
ramientos bajan desde la cima del cerro i de cuyas inter- 
secciones con la veta principal se han estraído millones 
de quintales de mineral de cobre, completamente libre de 
toda materia antimonial, arsenical o plomiza. A su pure- 
za debe su buena calidad el cobre que se ha estraído de 
ellos i que se estrae actuaLniente. Mas de 8.000,000 de 

13 
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quilogramos de mincralGS de cobre de una lei variable de 
fi a 11 por ciento de cobre se lian estraído en el año de 
3875 de estas minas, i se han empleado en ellas. como 
200 operarios en todo el año {Aniiano Estadístico^ .1870). 

Tarahillos. — Al proseguir la escursion por las minas de 
la zona litoral mas al sur, no me detendré en las de Tam- 
billos, i de Miaülas o del Buitre^ cuyas vetas corren en 
la misma dirección nor-este sur-oeste que la mayor parte 
de las de cobre de esta zona i que producen a mas de co- 
bre, minerales de cobalto, parecidos a los de Veta-Blanca. 
A cada paso hallamos todavía en este camino numerosas 
vetas i minas, unas desamparadas, otras en actividad, 
hasta Panulcillo, que es todavía otro asiento de minas de 
cobre, uno de los mas productivos de la provincia. 

Panulcillo. — Un inmenso trozo de pirita cobriza, casi 
pura, de mas de un quintal mótrico de peso, fué traído- 
de esta mina a la Esposicion. Este es el mineral mas co- 
mún de Panulcillo, pero la veta tiene algo de peculiar en 
su composición, aunque atraviesa las mismas masas- 
plutónícas que las demás de cobre de la parte litoral de- 
Chile. El afloramiento de la veta asoma primero en la 
cima de una cuesta, con rumbo determinado de sur a 
norte i en su reventón lleva mucho granate grosalario, es- 
pato calizo, hierro pardo i algo de malaquita. De allí ba- 
ja por la quebrada, eji hilo mas i mas desan-eglado. An- 
t^s de llegar al fondo de la quebrada, desaparecen las es- 
pecies axijenadas, se ancha i se llena la veta de mineral 
piritoso, transformándose en una masa irregular, parecida 
aun rebosadero (stock werk). Allí, como en la Jl/owc/aca del 
Carrizal, aparecieron masas de pirita muí anchas, pera 
con criaderos algo diferentes del de las vetas de Carri- 
zal i de la Higuera, pues el de Panulcillo en gran parte, 
es casi todo de granate, mui fusible por sí solo, sin nece- 
sidad de fundiente, con una lei do 5 a G por ciento de co- 
bre. Otra circunstancia digna de notarse, es que en media 
de esc inmenso rc¿oó'ac7(3ro de mineral piritoso con grana- 
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te de poca lei en cobré, se encontró (por los años do 1840 
i 41) pirita mas rica, que pasa a cobre abigarrado i uu 
gran núcleo irregular de mineral oxi-sulfurado de cobre, 
casi puro (que dio mas de G,000 quintales de cobre) i de 
color gris do acero, rodeado por todas partes de pirita, do 
Selenita i de hermosa mica verde cristalizada en prismas 
anchos de seis caras, o de hojas mas delgadas hexágo* 
ñas. Entre las hojas de esta mica, se ve interpuesta ma* 
teria piritosa, por cuya descomposición al aire, se des- 
compone también la mica i se reduce a polvo. 

En fin, otra particularidad de esta veta, que sin duda 
ha tomado en hondura el carácter de un verdadero reho* 
sadefo (stockwerk), es que en una veta metálica allega- 
da a aquellas masas piritosas, apareció en corta cantidad 
oxídulo de cobre con hojas de plata nativa, algo de gale- 
na, especies minerales que nunca aparecen en las minas 
de cobre de la formación granitica litoral. Conservo 
muestras de esa rara aparición, que en 1842 me fueron 
regaladas por mi ilustre amigo señor Caldcleugh, antiguo 
dueño de esa mina* Ignoro si desde entonces, volvieron 
a aparecer en Panülcillo núcleos de aquel mineral oxi-sul- 
furado, con mica verde e indicios de plata i de galena. 

En las inmediaciones de estas minas, al pié del cerro, 
asoma el granito con cristales negros de turmalina i felds- 
pato ortoclásio; 50.000,000 de quilogramos de mineral de 
cobre (lei de 5 por ciento de cobre) so han estraído en 
1875 de Panülcillo {Anuario Estadístico^ 1875). 

De allí a una hora do camino, un paso por el portezuelo 
mas elevado del lugar, nos pone en el mas famoso por su 
riqueza asiento de minas, Tama)''a. 

Tamaya. — El plano de minas que los señores Sarmien- 
to i Errázuriz, dueños de una do las mas valiosas minas 
en este cerro, presentaron a la Esposicion, da una idea 
bastante exacta de la gran importancia de ellas. Este pla- 
no consta de dos partes i comprende todas las pertenen- 
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cías de minas que desde el principio de este siglo se lian 
espío tado en el cerro de Tamaya. 

1.® El pliego que representa el perfil del cerro, to- 
mado en la dirección de la corrida principal de Tama- 
ya tiene mas de 3 metros de largo i señala con toda la 
exactitud posible, el afloramiento de la veta por la pen- 
diente oriental, una gran parte de laboreo de las minas 
que se hallan todavia en beneficio hasta los planes^ la 
principal galería de desagüe o socavón que tiene mas de 
2,000 metros de lonjitud. Este socavón deja colgadas la- 
bores de las pertenencias del medio, i todavia se ve ini- 
ciado otro a 150 metros debajo del primero. 

2.** Anexo a este perfil el plano, en un pliego separado, 
sobre menor escala, representa en proyección, no sola- 
mente las pertenencias de la comda principal^ sino tam- 
bién otras dos no menos paralelas a esa, pero que corren 
de manifiesto al otro lado del ccito en las pendientes oc- 
cidentales (corrida de las Arenillas, de la Quiroga i Mo* 
Haca) i una tercera corrida mas corta, la del Borracho, 
que sale con sus afloramientos casi al pió del cerro a mucha 
distancia horizontal de los afloramientos de la veta prin- 
cipal. En este mismo plano se ve marcada la via férrea 
que viene de Tongoi i tiene su estación en el asiento mis- 
mo de las minas. . 

El cerro de Tamaya mirándolo a cierta distancia, se ve 
cortado por el lado del sur, del este i del oeste, es decir^ 
separado de los cerros vecinos, por quebradas; solamen- 
te por el lado del norte se une con el ramal mas inmediato 
separado por un portezuelo. Este cerro tiene mas de 3 
quilómetros de lonjitud de sur a norte e igual lonjitud 
tiene la corrida de la veta, la cual, desde su estremidad 
en el Sauce, hasta el Murciélago en el portezuelo, mani- 
fiesta sus afloramientos sin interrupción alguna sobre la 
pendiente oriental del cerro. Los afloramientos se hallan 
a unos 150 metros debajo de la parte mas elevada de la 
cresta del cerro i con pocas inflexioneSj debidas a lairre- 
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gularidad de la falda del cerro, lo cortan casi horizontal- 
mente, elevándose algo, en la parte septentrional. 

Situado el cerro de Tamaya en medio de la formación 
granítica, presenta mucha variedad de rocas, que entran 
en su composición. Escaso es el granito propiamente di- 
cho, solo aparece al pió del cerro i en las lomas bajas 
que lo rodean. Una roca diorítica mui dura i tenaz {ala 
de mosca) sale a la superficie en la mina del Borracho. 
Mientras tanto, el cuerpo del cerro de Tamaya, sobre to- 
do en la parte que toca a la veta principal, consta de 
varias rocas feldspáticas^ compactas, mas o menos homo- 
jéneas (eurí ticas) ; algunas con cuarzo, forman verdaderas 
pegmatitas i pasan a pórfidos cuarcíferos, entre los cua- 
les, en la cumbre i por el lado oeste se distingue una ro- 
ca feldspática i cuarzosa íntimamente mezcladas; tampo- 
co f litan variedades porfíricas (pórfidos verdes metalí- 
feros). 

. La veta, en toda su corrida de 3 quilómetros, ha sido 
mas o menos productiva, pero su riqueza so halla repar- 
tida de un modo mui desigual. Mas pobre i casi estéril 
en sus dos estremidades, se halló reconcentrada su gran 
riqueza principalmente en la parte media de su corrida, 
la que corresponde a la parte mas elevada del cerro. Es 
en esta rejion, donde se encontraron, grandes masas de 
mineral rico de las minas de Chaleco, de San José i del Ro- 
sario, cuyas labores en beneficio penetraron a mas de 500 
metros de distancia vertical debajo del afloramiento, i to- 
davía a mas de 100 metros de hondura la veta se mues- 
tra con abundancia de minerales. 

El rumbo de la veta poco varia en toda su corrida, es- 
tendiéndose casi do sur a norte i con recuesto a cuerpo 
del cerro (al poniente) formando ángulo algo variable de 
35 a 40° con el horizonte; tiene, por lo común, 1 a 2 me- 
tros de potencia i sus cajas i salbandas bien arregladas. 

Esta veta i el cerro que ella atraviesa, si bien en todo 
presentan mucha analojía i semejanza con el de Carrizal, 
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se diferencian algo de este último, por la calidad de sus 
productos minerales. 

Se sabe que en los primeros años del siglo hasta 1850 a 
82, es decir, en la época en que no se conocía todavía 

el tratamiento metalúrjíco de los minerales sulfura- 
dos de cobre en Chile i toda la estraccion de ese metal 
se efectuaba en hornos de mangas, se sacaba inmensidad 
de minerales oxíjenados (malaquita, los óxidos) de la re- 
jion mas aproximada a los afloramientos. Se pretende quo 
aún se esplotaban algunas labores por oro. Sábese aún^ 
que agotados todos los minerales oxijenados a hondura 
de pocos metros debajo de los afloramientos, se conside- 
raba la veta en hroceo cuando aparecía el mineral rico 
de bronce abigarado, de mas de 50 por ciento de mine- 
ral. Con la introducciona Chile del beneficio de ios mi- 
nerales sulfurados, en hornos de reverbero, se abrió nue- 
va ei-a para las minas de Tamaya, de manera que por el 
afio ] 831 a 35, se llenaban las canchas de las minas de 
Tamaya con miles de toneladas de este mineral precioso. 

En efecto, níngima de las minas de cobre de Chile i 
talvez del mundo ha producido tanta cantidad de cobre 
abigarrado (bronce morado de los mineros) de 60 a 70 por 
ciento de metal, como Tamaya. Su criadero ha sido siem- 
pre cuarzoso o arcilloso i esceptuando algo de hierro oli- 
Jisto, anfíbola tremolana blanca o verde/ asbesto de 
fibras muí largas i en partes serpentina verdinegra, nin- 
guna otra especie mineral acompañaba al rico mineral 
de bronce morado^ completamente libre de materias arse-» 
nícalos i antimoniales. Tampoco contienen esos* minera- 
les plata o plomo, ni sus criaderos blenda o calamina, i 
sí, pimtillas de oro nativo, en proporción tan pequeña 
que hasta ahora no se ha hecho de 61 el menor caso. 

Antes de alcanzp.r a la imponente hondura quo tienen las 
labores actuales de Tamaya, cambió la naturaleza de loa 
minerales i principió a aparecer el mismo bronce morada 
eu mezcla cou bronce mas amavillo (chalcopiritas) i eu 
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seguida bronce amarillo (pirita cobriza) asemejándose los 

minerales mas i mas por sus caracteres i por su lei a los 
tan abundantes de Carrizal. 

Para tener idea del estado actual de las minas de 
Tamaya, basta citar lo que publica sobro la produc- 
ción anual de ellas el Anuarío estadístico de la Repúbli- 
ca, correspondiente a los años 1874 i 75; pues según di- 
cho Anuario^ han producido estas minas en un año 
42.046,500 quilogramos de mineral, cuya lei rara vez ba- 
ja de IG a 17 por ciento de cobre puro i se eleva {en el 
común de los metales) hasta 35 por ciento: de manera quo 
se avalúa en 9.754,481 quilogramos de cobre puro el pro- 
ducto anual de Tamaya. So esplotan todavia 25 minas 
productoras por 2,924 operarios (termino medio al dia). 
La mas rica de estas minas. La líosario, saca mas do 
10.000,000 de mineral anualmente (de 17 por ciento de 
cobre) i el Pique con el Chaleco^ 11.500,900 de mineral. 
runitaqui. — A poca distancia de Tamaya, i a unas 
ocho o diez leguas del mar, a 200 metros de altitud, so 
llalla un interesante grupo de vetas que forman el mine- 
ral de Punitaqui, situado en la misma formación graníti- 
ca litoral que las demás minas de cobre de la faja litoral, 
pero mas allegado a la línea de contacto de esta forma- 
ción con el terreno de pórfidos estratificados metamórfi- 
cos. En una. ostensión que no pasa de una media legua 
cuadrada se hallan vetas do oro, do cobre i de mercurio. 
Algunas de las vetas, como la de Manto de Valdivia^ pro- 
dujo-a mas de minerales ricos i abundantes en cobre, al- 
gimos mercuriales i auríferos; en otras en que se han es- 
plotado las antiguas minas, la licjente i la Real^ se halla- 
ron solamente ricos minerales de cinabrio; otras según la 
tradición que se conserva entre los mineros, no daban si- 
no minerales ricos de oro; pero todas a un tiempo contie- 
nen minerales de hierro i el criadero de ellas es cuarzoso. 
Las mejores vetas corren de sur a norte, en partes son casi 
verticales, con üjero manteo al este, i toman mas de na 



metro de potencia. Una buena colección de muestras ri- 
cas en cinabrio, recien estraídas de las minas de Punita- 
qui, se halló en la Esposicion de Santiago: el cinabrio en 
partes es puro, granudo o bien algo hojoso. Las mues- 
tras de minerales de cobre mercurial que casualmente sa- 
len de la veta del Manto de Valdivia, son de cobre 
gris mercurial i antimonial con 24 por ciento de mercurio, 
i los acompaña el mineral terroso rojo (amiolifci) llamado 
por los mineros mercurio líullo. 

En el mismo departamento de Ovalle, en el mismo 
terreno, a inmediación de Punitaqui, existen otras vetas 
cobrizas i auríferas, como las del Altar i aún en los mis- 
mos lavaderos de oro encuentran los mineros pepas i gra- 
nos de cinabrio. Un documento hallado en los archivos de 
la municipalidad de la Serena dice que un minero llama- 
do Osorio descubrió en 1806, veintisiete vetas de mercu- 
rio en los cerros de Punitaqui, de La-Laja i del Altar. 

De las minas do azogue del departamento de Ovalle 
(de Punitaqui) se han ostraído el año pasado 30,000 quilo- 
gramos de azogue {Anuario Estadístico) . 

Minas de cobre del departamento de Illapel, Ilor'nos^ 
Choapa.. — En una situación análoga a la de Punitaqui, a 
1,082 metros sobre el nivel del mar, so hallan las minas 
de cobre de Hornos, conocidas i esplotadas desde los 
tiempos mas antiguos i las que todavia tienen nueve per- 
tenencias de labor corriente; según q\ Anuario Estadís^ 
tico del año 1875, producen todavia mas de 500,000 
quilogramos de, cobro. 

Pero mas al sur, en la costa, en la prolongación de la 
serie do los ricos veneros de Carrizal, San Juan, la Higue- 
ra i Tamaya, no se han descubierto hasta ahora depósi- 
tos metalíferos de cobre iguales o semejantes a aquéllos. 
Prolóngase, sin embargo, sin variar notablemente do ca- 
racteres, la formación granítica litoral i en ella se hallan 
innumerables vetas i lavaderos de oro (terrenos de acar- 
reo aiu'íferos), particularmente los asientos de minas do 
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Talca, de Barrasa, Las-Vacas, Casuto, Catapilco, etc. 

DEPÓHTOS METALÍFEROS EN MASAS IRREGULARES. 

Son mili pocos los depósitos metalíferos enmasas irre- 
gulares, llamadas comunmente rebozaderos, o remolinos 
(stockwerk) i no se conocen hasta ahora sino algunos de 
cobre i otros de oro, 

AndacoUo. — Mui interesante asiento de minas perte- 
cientes a esta -categoría i de cuyos productos ha exhibido 
una hermosa i completa colección don Pedro N. Videla, 
uno de los principales dueños del lugar, es sin duda An- 
dacollo, situado en una altitud de 10"* 31' metros sobre el 
nivel del mar. 

Toman estas minas su nombre del de la población a 
cuya inmediación se hallan i la cual está edificada sobre 
una hoya de arenas aicríferas^ cuyo fondo es de granito. 

Circundan por todas partes esta hoya crestas escarpa- 
das de cerros compuestos en partes de masas de solevan- 
tamiento i en su parte superior, de terreno solevantado 
de pórfidos metamórficos. Bajan por las faldas de esos 
cerros los afloramientos de vetas de oro, abundantes en 
pirita aurífera i en algunas, como la del Toro^ aparece 
en hondura el cinabrio. En medio del estenso valle cir- 
cular rodeado de estos cerros por el lado sur-este, se halla 
un criadero en inasa deforma irregular^ cuyo límite no se 
ha determinado todavía, pero que tiene mas de 2 a 3 qui- 
lómetros de estension en uno i otro centro. La masa de es- 
te rebosadero es feldspática, en su mayor parte cao- 
linizada^ mui variada en sus colores i contextura; en par- 
tes mas dura i homoj'ónea, que per lo común, al golpe de 
martillo, se parte en fragmentos angulosos. En jeneral, 
esta masa, que ocupa nn lugar aproximado al terreno so- 
levantado e inmediato al granito del fondo de la hoya se- 
dimentaria, no contiene cuarzo ni mica, ni anfíbola, se 

parece a las masas caoliuizadas, que mui amenudo apa- 
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recen en los Andes, en el contacto, o proximidad de las ro- 
cas de solevantamieuto, con los estratos del terreno so- 
levantado porfírico. 

En esa masa irregular se halla el cobre metálico en di- 
versos estados de combinación, ya diseminado en partí- 
culas pequeñas, ya formando venas de poca corrida que 
se cruzan en todos sentidos: algunas como hilitos en me- 
dio de caolina, otros hasta de 2 a 3 centímetros de grue- 
so; pero toda esa materia cobriza se halla repartida de 
nn modo mui irregular i en ninguna parte se reúne en 
una veta. 

Lo que se nota de mas particular en ese gran depósito 
metalífero i lo que lo hace dintiguirse de los que tienen 
las formas de vetas es, en primer lugar, la confusión de las 
venas mas ricas que lo atraviesan en todos sentidos i se 
cortan, de manera que rara vez se encuentra una que 
tonga mas de 3 a 4 metros do lonjitud; en segundo lugar^ 
el orden en que se suceden unas a otras en hondura las 
diversas especies minerales de ese gran rebosadero. 

En efecto, se sabe que en los criaderos en vetas, las- 
especies oxijenadas i el cobre metálico ocupan la rejion 
superior de las vetas o mas aproximada a sus afloramien- 
tos i que en hondura vienen en seguida los mineralea 
sulfurados mas i mas piritosos. Mientras tanto, en diver- 
sas partes de aquel depíSsito metalífero de Andaoollo 
al bajar desde los afloramientos, en hondura se observa 
lo siguiente: 

I."* En la superficie del cerro, no se ven sino pequeñas 
manchas o venas insignificantes, verdes, silicatadas (ver- 
diones), i la roca por lo común, dura, firme i compacta; 

2."* Mas abajo, vienen venas oxi-sulfuradas negras^ con 
salvandas verdes, carbonatadas i silicatadas; la roca to- 
davia firme, mas o menos compacta; 

3.° Venas rojas oxiduladas, sus salbandas verdes a 
blancas; la roca por lo común, mas blanda, blanquísima, 
pasa a terrosa; 
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4.'' Venas coloradas de oxídulo de cobre, con cobro 
metálico, en medio de una caolina o de rocas terrosas que, 
tienen partes de estructura breclioídea. cobre metálico en 
ramos i dentrítíco, mui lustroso, de hermoso color rojo o 
amarillento (como de oro, aunque sin indicio de oro), 
color i lustre que se oscurecen, por el contacto del aire 
suelen empañarse i se oscurecen: la roca que es por lo co- 
mún blanda o caolina perfecta; 

5.° Mas abajo se encontraron, en diversas partes, en 
los jplanes del lahoveo^ trozos i masas de cobre metáli- 
co, de formas enteramente irregulares; en medio de la 
caolina o de arcilla verdosa plástica. 

Las venas suelen también presentar simetría perfecta 
en cuanto a la colocación de las diversas materias que 
entran en la composicon de ellas. Las mas veces una ve- 
na negra (oxi-sulfurada), entre dos verdes de malaquita, 
o bien una vena roja (oxídulo) entre dos verdes; mui ame- 
nudo una vena de tres colores: la negra entre dos colora- 
das i éstas, de ambos lados acompañadas por salbandas 
verdes. 

En todas esas venas suele aparecer el cobre metálico, 
que unas veces ocupa la parte media de la vena, otras 
veces forma una pegadura en las salbandas. 

Ahora bien, la mayor parte de la masa arcillosa, com- 
prendida entre infinidad de aquellas venas e hilos de mi- 
neral de cobre puro i de lei subida, se halla también pe- 
netrada de materia cobriza, diseminada en partículas mui 
pequeñas, compuestas de la misma especie que la que entra 
en la composición de estas venas, particularmente en los 
lugares en que concurren en mayor abundancia las venas 
mas irregulares i angostas. De allí resultan enormes can- 
tidades de roca arcillosa (caolina) que da al ensaye 3 a 4 
por ciento de cobre, la cual, por la facilidad con que la par- 
te arcillosa se deslié en el agua, se presta bien a la ope- 
, ración del lavado i se reconcentra por medio del lavado, 
en residuos de 24 i mas por ciento de cobre. 
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Nótase también que contrariamente a lo que se obser- 
va en los criaderos en vetas de minerales de cobre, el 
rebosadero do Andacollo contiene muí poca pirita, aun 
en hondura, hasta éh los planes, donde ya desaparece 
completamente todo mineral de cobre. 

Teniente, — Parecido jeolójicamente al depósito metalí- 
fero en masa irrregular que acabo de describir, es el re- 
bosadero del Cerro del Teniente, situado en la cordillera 
de la Compañía (departamento de Rancagua). Su aflo- 
ramiento se halla en la cumbre de una montana que al- 
canza casi a la rejion do las nieves perpetuas i por cu- 
ya pendiente, muí escarpada o de difícil acceso logra- 
ron los mineros penetrar con un socavón, desde el pié 
del cerro hasta la parte mas baja del depósito metalífero. 

Consta el cuerpo principal de este rebosadero de una 
masa arcillosa, en parte de una verdadera caolina (¿q/b). 
Por un lado se ve una roca feldspática impregnada de 
pirita a cuya descomposición se debe probablemente la 
transformación de una gran parte del mismo cerro en cao- 
lina. Esta roca es según toda probabilidad, una masa 
eruptiva que solevantó las estratas porfíricas que rodean 
i en parte cubren el corro- A poca distancia de ahí, en 
el estero de Colla, salo a luz una roca granítica compues- 
ta de foldspato blanco, hojoso i anfíbola verde. Hállanse 
también a inmediaciones del mismo rebosadero metálico 
l)rechas porfíricas i una parta del mismo rebosadero cons- 
ta de una brecha compuesta de fragmentos angulosos de 
diversos pórfidos i rocas compactas. 

La parto productiva de la masa penetrada de materia 
metálica cobriza no tiene tanta ostensión como la de An- 
dacollo; pero se halla toda cortada por venas idénticas a 
las de Andacollo. Varias muestras de ellas que he saca- 
do en hondura de 8 a 10 metros debajo de la superficie, 
en mi escursion de 1843, son de mineral oxi-sulfurado 
con salbandas verdes. En algunas venas, entre el óxido 
negro del medio i las salbandas verdes, se interponen 
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simétricamente de ambos lados cintas rojas oxiduladas. 
Las venas de todos colores se cq^tan o se juntan unas 
con otras en todas direcciones con tal desarreglo, que 
acostumbrados los mineros a trabajar en vetas, bus- 
cándolas inútilmente i arrancando las venas ricas sin or- 
den, donde quiera que las encontraban, dieron lugar a 
derrumbes del cerro. 

La gran diferencia entre este depósito metalífero enmasa 
i el de AndacoUo en cuanto a sus minerales, consiste en 
que a mucha hondura en el del Teniente se halló galena 
i un cobre gris antimonio-arsenical cristalizado en gran- 
des tetraedros, algunos de 2 a 3 centímetros de diámetro 
con cortadura en cada esquina del tetraedro por tres ca- 
ras: mineral mui lustroso, de color negro metálico. Esta 
aparición del cobre gris eu hondura es tanto mas rara, 
cuanto que en jeneral, en las vetas de cobre, aparece 
por lo común el cobre gris en la rejion superior de las ve- 
tas, i en el rebosadero de AndacoUo falta completamente. 

No menos interesante para el estudio son los depósitos 
metalíferos de oro en masas irregulai'es: de ellos se cono- 
cen principalmente dos que debo mencionar: el de Churu- 
mata en AndacoUo (provincia de Coquimbo) i el Chi- 
bato en la provincia de Talca. 

Churumata. — Del medio de una roca feldspática no es- 
tratificada, en partes mas o menos transformada en caoli- 
na, en partes dura, compacta, jaspeada de diversos mati- 
ces, parecida, si no idéntica, a la de los dos mencionados 
rebosaderos de cobre, i situada apoca distancia del pue- 
blo de AndacoUo, sale a la superficie una masa irregular 
de pórfido cuarzoso, compuesto de granos de cuarzo amor- 
fo vidrioso i de feldspato blanco agrisado. Hállase en to- 
da esa masa cuarcífera diseminada, pirita aurífera (no 
cobriza) en cristalitos i manchas amorfas. Todo el oro 
aparece pegado a la pirita o en ella. En jeneral, el común 
de la masa de ese rebosadero es muí pobre i la parte cuar- 
zosa sin pirita casi completamente estéril; pero se suele 
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descubrir en ella algunas concavidades^ cubiertas interior^ 
mente de pirita de hieiTO que encierran cantidad consi- 
derable de oro. De unos huecos piritosos se sacó en 1849 
i 50 por mas do 50,000 pesos de oro nativo. 

Chihato. — El otro depósito metalífero de oro parecida 
al anterior so halla en el asiento de minas del Chibato i 
de Chuchunco, situadas a pocas leguas de distancia al 
este de Talca, en la faja granítica- La masa del rebosa- 
dero es de caoUna blanca terrosa, en medio de la cual se 
ve diseminada la pirita en cristales lutrosós auríferos. Pe- 
ro al lado de esa pirita cúbica, mui notable por la perfec- 
ción de sus cristales i el brillo de ello», hallamos también 
diseminadas la galena i la marmatita. Esta última^ que e» 
una de las compañeras de la pirita aurífera mas constante» 
en Chile, tiene en este lugar, lustre i color parecidos a los 
de la galena, es cristalizada en formas algo complicadas, 
algo distinta de las de la blenda ordinaria^ fácilmente ata- 
cable por el ácido clorhídrico. 



No desconozco cuan concisa e incompleta es la des- 
cripción de los depósitos metalíferos que presento, con 
relación a la situación jeólójica i naturaleza de los terre- 
nos en que se hallan. Centenares de minerales o asientos, 
grupos de minas mas o menos conocidas, he omitido en 
esta descripción que podría talvez servir de prorp^ama pa- 
ra una obra destinada mas especialmente al estudia 
de la riqueza mineral de Chile. Solamente la descripción 
de los veneros de oro que se estienden por toda la costa, 
desde Atacama hasta Osomo, i cuyo estudio apenas he 
tocado a la lijera en esta memoria, podría ser asunto de 
nn trabajo especial i estenso, tan interesante para la cien- 
cia como para la industria minera. 
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TERCERA PARTE. 



Relativa a la es flotación de los depósitos inctalífe* 
ros de Chiie^ por la industria iniíiera. 



I. 



Al terminar esa rápida ojeada a la mviltitud de depósi- 
tos metalíferos de que con tanta profusión se halla dotado 
el territorio chileno, al señalar la situación i naturaleza jeo- 
lójica de ellos, en los dos sistemas de cordilleras conviene 
dar también una reseña de qué modo, aprovechando aque- 
llos inmensos tesoros subterráneos, la industria minera ha 
aumentado progresivamente la estraccion de los preciosos 
metales que actualmente forman un ramo escencial de 
nuestra riqueza* 

Mas, por desgracia, faltan datos históricos, precisos, re- 
lativos a la esplotacion i producción de minas en los tiem- 
pos mas remotos del réjiraen colonial, i aiin en la actuali- 
dad esceptuando la provincia de Atacama, cuya estadís- 
tica minera debemos al celo i actividad de la junta de mi- 
nería de Copiapó; carecen las demás provincias de esta- 
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dística de minas i de ínjeiiios bastante completa i deta- 
llada para emitir un juicio exacto sobre el estado actual 

de la minería de toda la Rejmblica. 

«La época del establecimiento del ramo de minería (di- 

ce don Juan Egaila en su informe que pasó al Real Tribu- 
nal de Minería en 1802), debe contarse desde la conquis- 
ta de America. Sus conquistadores fueron regularmente 
los primaros mineros i los primeros legisladores i el abu- 
so impuso la necesidad de sujetarlos a otra lei superior, 

((Establecidos los vireyes, con prohibición de tener pro- 
piedades en los gobiernos, quedaron mui espeditos e im- 
parciales para establecer buenas leyes en la economía del 
ramo i adoptar en lo posible las que se habian promulga- 
do en España para lia dirección de las minas de la penín- 
sula. 

((De las ordenanzas provinciales i aquellas leyes can 
otras representaciones hechas por los jefes de las provin- 
cias donde habia minas i por los resultados de las visitas 
de los vireyes, se formaron las Leyes de Indias que go- 
bernaron por mucho tiempo en toda la América, sin per- 
juicio de la preferencia que merecieron las ordenanzas 
particulares del Perú i Méjico, acomodadas a la naturale- 
za i carácter del terreno i sus nacionales. 

«El señor Gamboa hizo ver, que aún todavía faltaba en 
Méjico, mucho que arreglar i resolver sobre minas i con 
sus sabias dudas i doctrina, acompañada de otras obser- 
vaciones, se formó la Ordenanza Minera de Méjico. 

«La minería, hasta entonces, estuvo sujeta a los tribuna- 
les ordinarios de justica i con especial protección déla 
Real Audiencia, sin perjuicio de que todo lo político i gu- 
bernativo dependía de los vireyes i presidentes. 

((Publicada la nueva Ordenanza de Méjico i después en 
Lima, se estableció i organizó el Real Tribunal peculiar 
de Minería. Pero como en Lima i Chile se comisionó es- 
te establecimiento a los señores visitadores jenerales. Es 
preciso confesar, (¡ue en las Adiciones que formaron para 
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adoptarla a estos reinos, la dejaron con suma dependencia 
1 relación a la Heal Hacienda, aún en cosas que enerva- 
ban su cumplimiento. 

«En Chile, el Tribunal por lo menos, era un nombre 
sin objeto, i casi sin existencia; pues amas de que todo lo ' 
directivo, económico i gubernativo dependia de tal modo 
del gobierno, que en realidad tenia el tribunal mas que 
voto informativo; en lo" judicial, casi todas las causas cor- 
rieron por la Superintendencia, a lo menos en segunda 
instancia, pues no se estableció el Tribunal de Apelacio- 
nes en la forma que previene la Ordenanza. 

«En virtud de órdenes de S. M., celebró este cuerpo la 
primera Junta de Minería a fines del año 1802 i arreHán- 
dose a lo que allí prevenía el Rei de que crease los^'em- 
picados necesarios i examinase a los demás negocios que 
necesitaran de atención i reforma, organizó en su acuerdo 
todos los ramos que por entonces necesitaban vijente 
atención. 

Allí quedaron establecidas con voto las diputaciones * 
del norte, que fueron: Copiapó, Huasco, Coquimbo, Illa- 
pel i después Petorca, Aconcagua, Los-Andes, Caren 
Rancagua, Melipilla, San Fernando, Quillota i San Pedro 
Nolasco en subdelegaciones, sujetas a la jurisdicción or- 
dinaria contenciosa del Tribunal. A las otras diputaciones 
se les concedió voz i voto en las Juntas Jenerales. Las di- 
putaciones del áur, faltas de los requisitos de Ordenan- 
za, quedaron con su jurisdicción ordinaria; pero sin el pri- 
vilejio del voto en junta.» 

Es natural que bajo semejante réjimen judicial i admi- 
nistrativo, con los pocos recursos que tuvieron en los pri- 
meros tiempos del coloniaje, los conquistadores para cos- 
tosas empresas de esplotacion de minas, toda la industria 
minera de aquella época debía limitarse a la esplotacion de 
los mantos auríferos en lavaderos: los mas ya conocidos 
descubiertos por los indíjenas. Vinieron mas tarde a des^ 
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cubrirse innumerables minas de vetas de oro, en seguida 
minas de cobre i una que otra de mercurio. 

A mediados del siglo pasado, ya casi todos los princi- 
pales minerales de oro i muclias de cobre (San Juan, Car- 
rizal, Higuera, Tamaya, etc.), estaban descubiertos i ca- 
si en todos babia iniciados trabajos de minas. En cuanto 
a los de plata, si esceptuamos San Pedro Nolasco, ningu- 
no de los minerales que actualmente se esplotan i produ- 
cen cantidades considerables de este metal, se conocian 
todavía. 

Se sabe que a principios de este siglo, cuando Hum- 
boldt recorría las minas de Méjico i del Alto-Perú, famo- 
sas por su riqueza, se avaluaba toda la producción anual 
de las minas de Chile en 5,000 marcos de oro i 20,000 
marcos de plata. 



Para dar una idea del estado jeneral de la industria mi- 
nera a principios del siglo, me valdré del 

aclnforme anual que presentó la Secretaría del Real 
« Tribunal, en el cual, con arreglo a las Reales Ordenan- 
ce zas i disposiciones de la Junta Jeneral se da razón: del 
ce resultado de las visitas practicadas por los Diputados 
a Jenerales i Territoriales de todo el Reino, de los mine- 
« rales, minas i trapiches, etc». — Con fecha 25 de noviem- 
bre de 1802, firmado por don Juan Egaüa. 



El informante principia por declarar: que en todo el 
Reino «no hai un solo mineral ojísta, todo el sur no tiene 
ni aiin los que llamamos peritos facultativos i se ignora 
casi aún el grosero mecanismo de trabajar las minas. — 
«¿Quién creeria (dice el informe) que los trabajos de pla- 
ta, casi eran desconocidos en Chile ahora cuarenta anos, 
siendo sus cordilleras el mejor depósito que tiene la natu- 
raleza de este metal?» 
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Vienen en seguida los informes de las Diputaciones, que 
a continuación se espresan : 

DIPUTACIÓN BE COPIAPÓ. 

Empieza por decir que el azufre de este departamento 
Be aprovecha en el trabajo de la pólvora i se conduce a 
Lima; la sal de las cordilleras i la que <£se forma sobre 
las orillas del rio Salado se aprovechan los habitantes de 
Copiapó i se ha purificado hace años un poco de nitro.» 
dEl depósito de plata que se ha hallado, su lei es supe* 
rior a todas las conocidas en el Beino : de la veta de San 
Félix se han sacado trozos de media vara en plata pura 
i el cajón ha dado por mas de 2,000 marcos i se halla 
mineralizada principalmente con el arsénico o azufre o con 
ambos juntos: hai platas córneas, 'grises, rojas i blancas. 
Allí se hallan el negrillo, el rosicler i el plomo ronco. El 
oro fué el primer producto conocido en Copiapó i que se 
ha estraído allí desde la conquista; no hai jénero de pie-* 
dra, tierra o metal, de que no forme su matriz, etc. A tan- 
tas minas de oro, es consiguiente que haya muchas de co- 
bre, como en efecto las hai, aunque en esta parte son mas 
ricos el Huasco i Coquimbo. El mineral de Remolinos i 
otros, dan por cajón 200 pesos en oro i 25 quintales de 
cobre: jeneralmente, para que en el Reino se deje buena 
una veta de cobre, ha de dar del tercio por arroba de su 
mineralizacion en cobre puro por medio de una liquida- 
ción grosera i poca industria. Esta provincia, añade el in- 
forme, ^a pesar de ser mas falta de proporciones para fo- 
mentar los trabajos, ha sido la que mas ha producido i 
que excederá a todas si se lejranqueasen buenos recursos.^ 

El estado que presenta esta Diputación manifiesta que 
se trabajaban en aquel año (1803) en todo el departamen- 
to de Copiapó: 

Cinco minas de plata, en la Punta-Gorda i en Chancho- 
quin; 
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Trece de oro, en San Félix, San Pablo i San Francisco, 
Santo Domingo, en el Plomo; 

Cinco de oro i plata, en Zapallar i Cabeza de Vaca; 

Seis de oro, plata i cobre, en Cerro-Blanco. 

Las minas de plata daban mineral de 32, de 70 i hasta 
de 100 marcos por cajón. 

Los minerales de oro, 60 a 10 pesos por cajón; los de 
cobre, hasta 58 quintales cajón. 

Existían tres injenios de cobre (hornos de manga) i nue- 
t-e trapiches con hacienda de beneficio) <ise consume una 
onza de azogue por cada libra de oro i en cada marco de 
plata se pierde desde 1 libra hasta 3 libras, término me- 
dio, como 20 onzas de azogue. 5) 

El método de beneficio que se usaba para minerales de 
plata, era método americano de patioj con adición del ma- 
jistral i en algunos casos, de pir (amalgama de plomo o 
de estaño) . «Los beneficiadores atribuyen (dice el informe) 
« las pérdidas de azogue a las diversas bases mineraliza- 
d doras de la plata que ellos sin conocimiento les dan el 
<r nombre de antimonios.!) Con este motivo la Diputa- 
ción añade en su informe que «la dilatada guerra que 
ha sufrido la monarquía, precisamente ha de haber 
causado el abandono de muchas minas. La falta de 
azogue que se ha tolerado por la misma guerra, ha atra- 
sado infinitamente los trabajos de plata. ^ Insiste el infor- 
me en que los azogues se vendan baratos a los mineros i 
se espresa en estos términos: «Tengo entendido que en la 
Real Orden remitida a esta Superintendencia previene S. 
M. que absolutamente los azogues se vendan en Chile a 
los mineros por los costos que tienen a la Real Haciendoy 
no siendo su Real ánimo sacar ventaja de este ramo que 
solo lo maneja en alivio de dichos mineros. J) En efecto, 
añade la Diputación: «mas gana el Erario i el Estado en 
aumentar la entrada de los quintos que lo que puede uti- 
lizar en el superabit de esta negociación. i> 
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DIPUTACIÓN DEL HUASCO. 



Nueve minas de oro: en Canutillos, Capote i Jote, los 
minerales que se estraen de estas minas, dan 4, 5, hasta 6 
onzas por cajón de 64 quintales. 

Tres minas de plata: en Carrizo i Jote: leí de metales: 
22 marcos por cajón. 

Treinta minas de cobre: en Mollaco, San Antonio, Los 
Camarones, Algarrobito, Carrizal, Varilla, San Juan: leí 
de los metales que se estraen, término medio, 16 quintales 
por cajón. 

A mas de estas minas, que se hallan en beneficio, men- 
ciona la Diputación muchas otras de cobre, plata i oro 
abandonadas. 

Nueve injenios de cobre i diez trapiches con maritatas 
para el beneficio de plata i oro. 

El informe de esta Diputación, advierte que apesar de 
que se hallan en este departamento minas de oro i de plata 
mui importantes, pues allí está «el cerro de Capote que 
<í ha producido el mas rico metal de oro de América, el 
« producto principal, el mas jeneral, el mas abundante es el 
<L de cobre. Anteriormente ha sido mui florido el trabajo 
« de cobre i mui frecuentado el puerto ds Huasco, pero ha 
« ido decayendo por falta de proporción en sus habitantes; 
(L los. mineros tenian que sufrir mucho costo i mucha veja- 
<c cion para costear su trabajo. Los mineros se quejan del 
(c corto valor del cobre (4 a 4^ pesos el quintal) por el 
<t monopolio i la dificultad de estraccion.3) Es curioso lo 
que a este respecto cita la Diputación. 

«En efecto, este cobre si se remite por tienda a España 
como es frecuente, tiene que hacer una peregrinación tai- 
vez la mas dificultosa de la tierra. Se conduce a Aconca- 
gua; este es un viaje fragoso de mas de 200 leguas; pasa 
después las horribles cordilleras de los Andes i entra en 
los inmensos desiertos de las pampas de Buenos- Aires, 
donde a la falta de recursos para sostener la vida del hom- 
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bre i de animales, se agrega el peligro de los indios que 
suelen asaltar en correrías: llegan después a Buenos- 
Aires i embarcados para Montevideo se trasbordan nueva 
mente en su puerto para comenzar la navegación de Espa- 
ña. A proporción de tantas dificultades es el costo. Si se 
conducen desde el principio por mar, tienen que retroce- 
der hasta Lima, i caer en manos de aquellos duros comer- 
ciantes que se valen de la necesidad para fijarles los pre- 
cios i después de esta navegación retrógrada los embar- 
can para España. De suerte que los costos en uno i otro 
jiro exceden con mucho al principal.» 

Quéjanse también los diputados del Huasco: <cdel frau- 
de que suele cometerse en los trapiches, introduciendo en 
las barras al tiempo de la fundición masas de escoria 
que aumentan su volumen i peso, cuya indigna operación 
llaman sapa en barra; también se quejan de inmensas 
pérdidas que sufren en el cobre, i que es tanta la canti- 
dad de leüa que consumen, que en breve concluirán con 
aquellos montes.y> Se quejan los mineros de cobre «de la 
alcabala que se les cobra de este metal; los do plata, déla 
escasez de sal que se conduce por mar desdo las costas 
de Lima i que traída a Valparaíso se reconduce por tierra 
doscientas i mas leguas i cada cajón de metal consume 4 
a 5 quintales de sal. Con este motivo, dice de paso el in- 
forme que el producto jeneral de plata en Chile (en 
1803) es como de 40,000 marcos: (í cálculo moderado si 
se atiende que solo en la Real Casa de Moneda entran 
. al año de 25 u 30,000 marees i que el consumo en alhajas 
i aún en estraccion es grande.» (Fajinas 32 i 33 del iut- 
forme). 

DIPUTACIÓN DE COQUIMBO. 

Esta provincia, dice el informe, «cuyos minerales des- 
(t de el principio de la conquista fueron nombrados, i 
c donde la memoria del intendente Valdivia permanece 
<í en la fundación de la Serena, ha sido siempre el de 
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^ mayor comercio do cobres, i donde pasaban los navios 
(( de Europa i Lima a cargar esto metal. Asimismo flo- 
€ recia en los trabajos do oro a quien la España, los in- 
(C gloses i franceses, reconocen por el mejor de la tierra* 
« Sucesivamente fue decayendo, ya por las cortas ñiculta- 
<í des de los mineros, que cuando llegaban los labores a 
« cierta profundidad, o necesitaban obras costosas, o no 
<r podian proseguir, ya por la baja que tomaron los cobres 
d i las revoluciones necesarias que deben sufrir sus tra- 
€ bajos en todas las estaciones de guerra, pues como falta 
€ la estraccion no hai quien le compre ni habilito a los 
<í mineros, etc.» 

«De la visita practicada por el Diputado, resulta que 
d actualmente (en 1803) se hallan en esta Diputación 103 
« minas de corriente labor i mas de 800 abandonadas por 
(ífalta de fomento, bien que las minas corrientes no de- 
« ben ser todas de completa utilidad i laboreo. 7> Los tra- 
piches e injenios son 53. El Diputado se queja de los jp^V- 
quineros que destruyen las minas con sus desordenados 
trabajos; pide que se remita dlgun perito para el becefi- 
cio de plomo de que abundan aquellos lugares i levanten 
buenos hornos al efecto . 

Se da el siguiente estado de las minas de la provincia: 

Mineral de Lagunillas. — Dos minas de oro (30 pesos por 

cajón) i otras abandonadas por demasiada nieve- 

— del, Bronce. — Doce pertenencias de oro; 

— del Farellón. — Tres de oro; 

— de Valdivia. — Cuatro de oro (30 a 34 pesos por 
cajón) i muchas de oro i plata, abandonadas por la 
mucha agua, excesivos fríos i cortas facultades 
de los mineros; 

— del Bronce. — Dos de oro (30 a 50 pesos por ca- 

— de Llaguin. — Una de oro (30 pesos por cajón); 

— del Durazno. — Dos de oro (30 pesos por cajón); 

— de Monguaca. — Una de oro (50 pesos por cajón); 
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Mineral de Cantarito. — Una de oro; 

— de Los-Tomos. — Una de oro de GO pesos por cajón ; 

— de Huengüer. ^-Cuatro de oro i algunos lava- 
deros; 

— del Murciélago. — Tres de oro; 

— del Remolino. — Una de oro ; 

— de Tiltil.— Tres de oro, mui ricas, de 200 pesos 
por cajón; 

— de Lampa. — Tres de oro (una de 40 castellanos); 

— de Asiento Viejo. — Una de oro i muchas abando- 
nadas. 

DELEGACIÓN DEPETORCA. 

Muchas vetas de oro, de plata, de cobre i de plomo en 
Cantarito, Guallonge, La Cruz de Maqui, Monguaca i 
Pedernal, Caren, Higuera, Ñipas, San Lorenzo: no se 
especifican las pertenencias ni la producción . 

DELEGACIÓN DE QUILLOTA. 

YiVL Horqueta^ mina de plata; del Pleito^ de plata: La 
del Medio^ de plata, lei subida, i do Las- GuiaSj de plata i 
de cobre . 

DELEGACIÓN DE TILTIL, MINERAL DEL TORRITO. 

Dos vetas de plata, una con mételes de 80 marcos por 
cajón i otra de 40 marcos por cajón: de Rungue, minas 
de plata con el trabajo parado. 

Trapiches. — ^Diez i siete de oro i de plata para el uso 
propio de sus dueños i cinco molinos maquileros en las 
riberas del rio de Petorca. 

Ocho molinos del Hierro- Viejo; 

Siete en diversas otras partes; * 

Ocho en la jurisdicción de la Ligua; 

Dos en Lampa; 

Uno en Longotoma; 
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Dofe en Quillota; 

Dos en Tiltil, uno en Dormida; 

Uno en Torrito. 

PROVINCIAS CONTENCIOSAS QUE COMPRENDE LA JURISDICCIÓN CON- 
TENCIOSA DK ESTE REAL TRIBUNAL. 

Melipilla. — En Caren cuatro minas de oro (40 pesos 
por cajón), en Mesillas una mina de oro (100 pesos por 
cajón), en Raramo dos minas de oro (100 pesos por ca- 
jón), en Durazno varias minas de oro, en Peumo tres 
de oro. 

Lavaderos de oro, — En Pangue, dos estacas; 

En Totora, una i media: 
En Maiten-Galan, ocho i media; 
En Romero, seis; 
En Cerro- Viejo, dos. 

San Pedro Nolasco. — Siete minas de plata, denomina- 
das: San Simón, San José, La-Cruz, Las-Zcrrras, etc.: sus 
dueños don Miguel Quintana, don Vicente de la Torre, 
don Mariano Correa, don Matias de Mujica, don José do 
Palma, don Antonio de la Torre. 

Cuatro minas abandonadas por agua. 

Los mineros consumen 5 quintales de sal en cada ca- 
jón i 20 a 24 onzas de azogue por cada marco de plata 
en el beneficio de los metales; solicitan que se moderen 
los derechos de quintos, así como se moderaron hace años 
los de oro. A este respecto hace las siguientes observa- 
ciones el informante, diciendo que «ha sido siempre el 
mineral de San Pedro Nolasco, Potosí de Chile. j> 

<cEl Rei paga a 8 pesos 2 maravedís el marco en lei do 
11 dineros; pero siendo tan ricas las platas de Chile, su 
lei jeneral es de 11 dineros 22 gramos, así todo es que 
sube la lei, la paga el Rei de mas. Sin embargo, deduci- 
do el quinto, derecho do cobre i ensayes i cerca de un 

real de minería, cuando mas el minero llega a sacar 7 

16 
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pesos cuatro reales por marco; lo regular es sacar me- 
nos. Esta pérdida, acompañada de las penalidades que 
sufren hasta reducir a moneda las barras, es causa princi- 
pal de pérdida positiva del Erario, porque como los 
plateros i particulares pagan, mas la plata, el minero la 
vende a éstos. El Rei pierde los quintos, los ingresos que 
da la amonedación, el banco sus derechos, etc., parece 
que el Rei pierde el ingreso i derecho de 15,000 marcos 
anuales.}» 

Mineral de Alhué — Ocho minas de oro, desde 20 hasta 
300 pesos cajón; una de plata en San Antonio, lei de 60 
a 70 marcos cajón. 

Rancagica. — Tres minas de oro en el cerro de Placilla 
i en el de La-Leona; lei de 20 hasta 300 pesos cajón. 

Kancagita.— Cerro do la Catas, Minerales de Cocinilla, 
de Valdivia, de Palomar, etc. Dieziocho minas de oro ci- 
ta la Diputación en estos minerales; lei variable, jeneral- 
mente de 40 a 100 i hasta 200 pesos cajón. 

Cita también la misma Diputación: 

13 minas de oro abandonadas en las Catas; 

23 — — — en Apaltas; 
8 — — — . ^^ Pailimo; 

10 — — — en Pichireguas; 

24 — — — en Rancagua; 
18 — — • — en Alhué. 
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DIPUTACIÓN DE CURICÓ. 



(cFalta el estado de las minas, por los pocos trabajos 
mineros que so encuentran en esta Diputación:)) «sin em* 
bargo, añado el informe, es singular el cobre que se ha 
encontrado en otros tiempos en Curicó,)) i también, «fue- 
ron mui ñorecientes sus minerales de oro, Huilquilemu i 
Cañuelas, que hoi están abandonados. Con mas fundadas 
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esperanzas se bailan los nuevos descubrimientos de pla- 
ta que se acaban de bacer.» El informe no dice en qué 
localidades. 

DIPUTACIÓN DE MAULE. 

((Aquí se produce la finísima arcilla para el trabajo do 
la loza, muí análoga al caolin cbino i diamantistas de un 
bellísimo violado 5) (amatista). Pero el informe pondera 

sobre todo <rel famoso mineral de oro nombrado El Chi- 
vato, que desde tiempo inmemorial produce gi-andes can- 
tidades de oro, ya en metales, ya en lavaderos.» Cita en 
el estado de minas: 

Cinco minas de oro en Chivato i Chucbunco; 

Tres — — en Loma-Blanca i Quilloc; 

Varios lavaderos en Talpon i Colpue. 

DIPÜTACIOK DE CAUQUÉNES. 

ítParticipa de las mismas producciones minerales do 
Maule; aquí existen bastantes lavaderos de oro, i por 
consiguiente debe haber buenas minas. Es bien conocido 
el mineral nombrado La-Loma de Tapia, que desde tiem- 
pos inmemoriales ha producido notables cantidades de 
oro e igualmente el mineral de Los-Cristales. 

DIPUTACIÓN DE CHILLAN .* 

Los trabajos mineros se reducen principalmente a la- 
vaderos i se estrae el oro solamente por el lavado, sin au- 
silio de mercurio. Se esplotan, sin embargo, cuatro minas 
do oro en Guaypemu, cuatro en ul Mineral de Chillan, 
Cerro de Rucachero, tres labores en el mineral de Ta- 
quigua. 

DIPUTACIÓN DE ITATA. 

«Los mantos de oro en el paraje de Posillas han sido 
bastante ricos. En varias quebradas se saca también el 
oro de lavaderos. 
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DIPUTACIÓN DE PÜOHxiCAI. 

(íEn ninguna provincia del sur liai actualmente (en 
1803) mas trabajos de oro corrientes que en la de Pucha- 
cai. AIK están: 

(íDiez i siete pertenencias de lavaderos en el mineral 
de Panquehue; producto anual 50, 100 liasta 200 pesos. 

«Siete pertenencias en la Florida, 200 pesos; 

dOnce — en Meseta, 30 a 40 pesos anuales; 

«Trece — en Rafael, 20, 50 hasta 100 pesos 

anuales. 

«En todas estas provincias con el nombre de minas se 
entienden «los lavaderos» — abundancia de aguas. i> 

DIPUTACIÓN DE BEBE. 

«Allí, dice el informe, se hallaban lavaderos de oro 
nombrados La-Estaca del Rei, de donde sacan pedazos 
de oro puro, hasta de 8 a 10 marcos de peso i de riquísi- 
ma leí. AIK se han encontrado venas sueltas por la su- 
perficie de la tierra, donde un solo manto o bolsón ha pro- 
ducido mas de 5,000 pesos.» Las cordilleras todavía in- 
tactas. 

Cita el informe: 

Cincuenta i ocho estacas de lavaderos: cada una pro- 
vista de una merced, cuya fecha espresa el visitador. 

DIPUTACIÓN DE LA LAJA. 

«Sus cordilleras i colonias abundan en minerales, aun- 
que por la mayor parte desconocidos. Sin embargo, aquí 
se produce (dice el informe) aquel bello cobre mixto de 
zinc, que es un azófar natural, de hermosísimo amarillo 
i de una ductibilidad particular; lo nombran cobre laxen- 
te. ]í (Alguna equivocación). 

TEBBITOBIO DE CONCEPCIÓN HASTA VALDIVIA I OSORNO. 

Falta el estado de trabajos mineros de este territorio; 
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pero el informante asegura que las mineralizaciones son 
mas abundantes .en estas comarcas que lo que se supone. 
«Allí se encuentran todas las especies del reino mineral; 
el azufre, el carbón fósil, el imán, excelente bierro, etc. 
En las tierras de Puelclies bai riquísimas minas de co- 
bre, de lapiz-lázuli. 5) Particularmente abunda el oro; hu- 
bo cílsas de moneda en Valdivia i Osorno para amonedar 
el oro de estas provincias. Actualmente, «los indios to- 
man algún oro del que fácilmente encuentran i lo truecan 
a los españoles.» 

RESUMEN. 

Resulta, pues, de los informes de las Diputaciones de 
minería i del informe anual que presentó la Secretaría 
del Real Tribunal en 1803, que al principio de este siglo 
se bailaban de labor corriente en todo el territorio chileno: 

Treinta i cinco minas de plata; 

Sesenta i una — de cobre; 

Sesenta i siete — de oro; 

Dos — de azogue; 

Nueve establecimientos de amalgamación; 

Doce injenios de cobre; 

Mas de ciento treinta trapiches; 

Hornos en Punitaqui. 

Innumerables lavaderos por toda la parte litoral de 
Chile, e innumerables minas de oro abandonadas: el núme- 
ro probable de mineros, a juzgar por algunos datos to- 
mados de los informes de los Diputados, no pasaba en to- 
do el territorio chileno de 2,000. 

No se conoce con exactitud la producción anual de mi- 
nas en aquella época", solamente se presume con alguna 
probabilidad que no bajaba anualmente el producto de 
plata de 40,000 marcos, el de oro de 5,000 marcos i se 
ignora el de cobre. Se conocía la existencia de los depó- 
sitos de carbón fósil, i se estraía azufre de las solfataras 
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de Chillan, de Tinguiririca i del cerro de Azufre de Ata- 
cama. 

El beneficio que se aplicaba a los minerales de plata 
era el método americano de patio^ con el uso de majistral, 
sal i azogue; para el cobre no se conocia otro método que 
el de fundición en hornos de manga (hornos antiguos es- 
pañoles con fuelles) i no se beneficiaban sino minerales 
oxidados (carbonatos, óxidos, oxi-cloruro) llamados me- 
tales de color; se tenian los ricos bronces^ súlfuros, cobre 
amarillo i cobre abigarrado, por inútiles, por broza. En 
cuanto al oro, se empleaban los trapiches, maritatas, i 
azogue para minerales de vetas, i simple lavado (sin 
azogue) para tierras i arenas auríferas. 

No menos imperfecto era el sistema de laboreo de mi- 
nas i de estraccion de los metales: uno que otro pique-tor- 
no o malacate; muiraro socavón de desagüe; el minero 
seguiajeneralmente la vena de su beneficio, por labores 
tortuosas e inclinados chiflones: caminos malos de patilla; 
los operarios se dividían por barretas^ cada barreta era 
compuesta de un barretero i de un apire\ este último te- 
nia por tarea sacar al hombro todo el mineral que arran- 
caba el barretero. Si añadimos a esto las pésimas vias de 
comunicación, los quintos i derechos que tenia que pagar 
el minero, tendremos motivo de admirar la constancia i 
actividad del minero chileno que en aquel tiempo, con 
tan pocos recursos i tantas dificultades podia sostener la 
industria minera i darle cierto desarrollo 

11. • 

Si ahora, de la fecha a que se refiere este triste estado 
de minas i de la industria minera bajo la dominación es- 
pañola, pasamos rápidamente al que nos presenta setenta 
años mas tarde ^l- Anuario Estadístico de la República 
correspondiente al año 1873, hallamos el siguiente nú- 
mero de minas que en este año se esplotaban en Chile i 
el número de operarios empleados en sus labores: 
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PROVINCIA DE ATACAMA. 



Numero de minaa en Número de ope- 
esplotacion. rarioe. 



Minas de plata 173 

— de plata i cobre 11 

— de cobre 111/ 337 7,142 

— ' de oro i cobre 10 

— de plata isoro 32 



PROVINCIA DE COQUIMBO. 



Minas de plata 38) ^qi 10700 

— de cobre 253 ¡ ^'^^ ^^^'-"^ 



PROVINCIA DE ACONCAGUA. 



Minasde plata 10) 

— de cobre 1G8 182 2,532 

— deoro 4) 



PROVINCIA DE VALPARAÍSO. 



Minas de plata 2 ) 

— de cobre 37/ 



/ 40 260 

— de oro l) 

PROVINCIA DE SANTIAGO. 

Minas de plata 21) ^^ .«q 

— de cobre 4o j 

TOTAL 916 24,019 

Se ve, pues, que en las provincias comprendidas en el 
citado Anuario Estadístico se esplotaban en 1873: 

247 minas de plata (algunas de plata i cobre) ; 
G63 — de cobre (algunas de cobre i* oro); 
6 — solamente deoro. 

No se da cuenta en el Anuario para el mismo año, de 
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los lavaderos de oro que ocupan i mantienen particular- 
mente los de Andacollo, de Casuto i otras, muchas fami- 
lias mineras i tampoco de las minas de carbón, de azufre, 
de boracita i de otros productos minerales que forman 
actualmente la riqueza mineral de Chile. 

Faltan también al mismo Anuario los datos acerca de 
]a distinción que hacen los mineros entre las minas pro- 
ductoras i otras apenas amparadas o en manos de los 
pirquineros. 

Mas minuciosa, publicada por la junta de minería de 
Copiapó, la estadística de las minas del departamento de 
Copiapó en 1874, enumera 604 minas que se han traba- 
jado solamente en este departamento durante el año 
1869: 

315 minas de plata; 
249 — de cobre; 

27 — de oro; 

10 — de plata í oro; 
3 — de oro i cobre. 
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La misma Estadística Minera de Copiapó señala en su 
apéndice el siguiente cuadro de las mirms productoras de 
plata en este departamento para el año 1873: * 

38 minas en Chañarcillo; 

12 — en Lomas-Bayas; 

10 — en Chimbero i Tres-Puntas. 

En cuanto al caudal que han producido las minas es- 
plotadas en la República de Chile en los años 1873 i 1874, 
se puede tomar una idea del siguiente cuadro de la es- 
portacion jeneral de los productos de minería, sacado 
del Resumen comparativo de la Estadística Minera de 
Chile, correspondiente al año 1874. Valparaíso, impren- 
ta del Mercurio. 



\ 



— 127 — 



minería. 

ll. — KSPORTACION JENERAL DE SUS PBODCCTOS, 



PRODUCTOS. 



Arcilla. 

Borato de cal , 

Bórax 

Cal 

Carbón da piedra 

Cobre en barra. 

Id. labrado 

Eies de cobra. 

Id. id. i plata 

Id. id. id. i oro. 

Id. de oro i plata 

Hiner aloB de cobal to 

Id. 

Id. 

Id, 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 



de cobre # 

id. i plata 

id. i ora 

de plata... 

de plomo i plata. .. 

de platal oro 

de oro 

para colección 



1- 



Plata pina i en barra.. 



Total. 



. Amnento en el año 1874. 



1873. 



3,284 

276,444 

8.310,377 

221 

3.816,811 

701.625 

I2o,605 

6.051 

23,116 

480,733 

61,789 

488 

69,223 

58,424 

46 

80 

1,580 

2.917,225 



1874. 



16.291,028 



Pg. 927 

29,528 

27,010 

614 

411,209 

8.143,661 

64 

3.548,761 

752,313 

108,160 

*66V¿90 

816,037 

17,059 

566 

124,149 

27,774 

rj,034 



2.992,818 



16.562,974 



1874. 



Aumento. 



Ps. 927 
29, 528 
27, 010 

"Í3Í,768 



226,950 
50,688 



33,174 

78 

5't,926 

'lüm 

75,Í593 



645,630 



Dismiuncion. 



2,670 



166,716 
157 



15,345 
6,051 



115,696 
34;730 



30,650 



89 
1,580 



873,684 



271,946 



Las obras estadísticas que últimamente se han publi- 
cado i presentan un estado mas detallado de las minas i 
de la producción de ellas, correspondiente al año 1875 i 
en parte a este año 1876, son las siguientes: 

Anuario Estadístico de la República de Chíle^ tomo 
XVII, correspondiente a los años de 1874 i 1875, im- 
prenta Nacional^ 1876. 

Estadística Minera de la provihcia de A f acama corres- 
pondiente al año de 1875. Copiapó, imprenta del Ataca^ 
Tua^ 1876. 

Estadística Comercial de la República de Chile corres- 



17 
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pendiente al año 1875. Valparaíso, imprenta del Uni^ 
verso ^ 1876. 

El Anuario 'p\ú>Y\CB, los datos de las provincias deArau- 
co, Concepción, Talca, Santiago, Valparaíso, Aconcagua^ 
Coquimbo i Atacama; solamente comprende los departa- 
mentos de Vallenar, Freí riña i de las minas de platA del 
de Copiapó, faltando todo el departamento de Caldera. 
Tratando de la minería de cada departamento indica el 
Anuario^ a mas del nombre de cada mineral^ los, nombres 
de cada mina que en él se esplota, la clase deinefales que 
produce, las labores que se trabajan, número de labores 
con agua,' sistema de trabajo, capital con que se trabaja, 
número de trabajadores término medio al dia, salario 
mensual de un barretero i de un apir, medios de estracr 
(espío tacion), máquinas de chancar, producto bruto al ailo 
en quilogramos i con indicación de la let\ producto líqui- 
do en oro, plata, cobre, consumo de pólvora i de aceite. 

El ilustre jefe de la Oficina Central de Estadística so 
queja que a pesar de sus esfuerzos por organizar la mi- 
nería jeneral de la República, no ha sido posible la regu- 
laridad debida. Sin embargo, en esta obra hallamos el 
cuadro mas completo que hasta ahora se ha podido tener 
del estado actual de la industria minera de Chile. En él 
tenemos datos mui importantes sobre las minas de car- 
bón fósil del sur i en cuanto a las minas de productos 
metálicos señala el Anuario: 

22 minas de cobre; 

10 — de plata; 

8 — de cobre i plata en la provincia de Santiago; 

32 — de cobre; 

3 — de plomo en la provincia de Valparaíso; 

98 — de cobre; 

5 — de plata; 

1 — de plomo en la provincia de Aconcagua; 

283 — de cobre; 



^ vid ^ 

8 minas de plata i cobre; 
1 — de aro i cobre; 
1 — de cobre i cobalto; 
4 — de oi'o; 

3 — de cobalto; 

27 — de plata déla provincia de Coquimbo; 

129 — de cobre; 

198 — de plata; 

4 — de cobre i cobalto en la provincia de Ata- 

cama. 

En totalidad comprende el Anuario: 

Ochocientas cuarenta i ocho minas en actual trabajo, 
de las cuales mas de la tercera parte forman las minas 
de plata i las demás son casi todas'de cobre. 

El número de operarios empleados en la esplotacion 
de estas minas asciende actualmente, término medio, a 
32,997; el número de máquinas de vapor 48 a 50 (sin in- 
cluir en este número las máquinas que funcionan en las 
minas de carbón fósil) el de pique-tornos 274. 

La Estadística Minera de la provincia de Atacama cor- 
respondiente al año de 1875, publicada en este año, re- 
jistra el movimiento de 516 minas comprendidas en 56 
minerales en la forma siguiente: 

Copiap<5. Freirina. Vallenar. Total. 

■ ■ ■ ■ ■» 111 I n 

De cobre 115 150 35 300 

De plata 161 38 199 

De cobre i plata 9 2 11 

De oro 3 3 

De cobre i oro 1 1 

De plata i plomo 1 1 

De cobre, plata i oro.... 1 1 



516 



El valor de los principales productos esportados de es- 
ta provincia en los años 1874 i 75, es: 
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Plata en barra $4.326,433 $5.356,160 

Ejes de cobre 4.337,550 3.419,610 

Cobre en barra 2.179,181 2.654,417 

Minerales de cobre 1.301,728 1.394,065 

Ejes de cobre i plata 898,848 630,500 

Minerales de cobre i plata 12,556 53^797 

Minerales de plata 114,212 36,902 

Ejes de cobre, plata i oro 108,160 36,240 

De manera que el valor de los productos minerales es- 
portados en 1875 solamente de la provincia de Atacama j 
asciende a 13.668,471 pesos. j 

Hace también el autor de la Estadística Minera de Ata- 
ca/Ma la advertencia siguiente: ccEs una creencia casi je- 
neral, que el aumento de la plata en barra esportíida en 
el último año es debido al beneficio de los minerales in- 
troducidos a la provincia de Atacama con procedencia do 
Bolivia; pero no es exacto, como lo manifiesta la siguien- 
te demostración de la plata en barra esportada en los úl- 
timos dos aOos: 

De núneraleí de BoUtía: De minerales de la provínola Total de la eepor- 
gramoa. de Ataoama. tacion. 



^ 



En 1874. 64.444,434 43.716,396 108.160,831 

En 1875. 21.047,582 112.856,418 133.904,000 

No menos interesantp.s datos hallamos en el resumen 
que publica la misma Estadística Minera de Atacüma pa- 
ra el año 1875; el cuadro comparativo siguiente de los 
productos esportados do esta provincia en los dos últi- 
mos años, cuadro en que por la primera vez se nota la 
esportacion de la boracita (borato de cal i sosa) i se espe- 
cifipa el estado en que se esportan los diversos produc- 
tos do las minas, unos ya beneficiados, otros en ejes i 
otrps en estado de minerales crudos. 
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hbsómkn jeneral comparativo, según los productos. 



iPRO DUCTOS. 



( 



Borato de cal 

Cobre en barra 

Kjes de cobre.. 

Id. de cobre i plata 

Id. de cobre, plata i oro.. 

i Escorias de cobro 

Minerales de cobalto 

Id. de cobre 

Id. de oobre i plata. 

Id. de cobre i oro... 

Id. de oro 

id. de plata 

Id. de plata i oro.... 

Id. de plomo 

Id. de plomo arjen- 

tífcro 

|Mmeralcfl para colección.... 

;()ro en barra 

iPIata en barra. 

JPIomo arjentífero en barra. 



(JNIDAD 



Kilógs. 



Gramos. 
Kilógs. 



1874. 



273,410 

2.5.4 l!í,747 

S.74J,Í)7S 

136,449 

20.38Í) 

626,120 

23.()lo,í)óH 

117.894 

7.D91 

J7,JHf; 

530,367 
134,157 



1875. 



EN 1875 . 



Aumento. 



DÍ8xnikiucion« 



290,241) 



9 877 
108.i60,'830 



12,116 

7.200.7 1 ff 
19.654,229 

45Í30Ü 



112,869 

27.391.842 

856,941 



l.M5,37G 



■«••••••••••••« 



131,310 
85.200 
11,900 

117.681 

2,000 

2,545 

188.904,000 

37,678 



3.750,886 
239,047 



11,900 



2,000 



26.748,170 
87,678 






261,294^ 



6.765,518- 

853,240 

91,14í> 

20,38'a 

512,25?! 



7,991;, 
17,180,1 
S96,05?l 
48,957! 



1 



172,018 
'"7,8'3¿ 



BESUMEN JBNERAL COMPARATIVO, SEODK LOS VALORES. 



PRODUCTOS. 



Borato de cal 

Cobre eu barra 

Bjea do cobre 

Id. de cobre i plata 

Id. de cobre, plata i oro 

Eficoriaü deoobre 

liinerales de cobalto 

Id. de cobre 

Id. de cobre i plata 

Id. de cobre i oro 

Id. de oro 

Id. de plata 

Id. de plata i oro 

Id. de plomo 

Id. de plomo arjentffero. 

Id. para coleocion 

Oro en barra* 

Plata en barra 

Plomo arjentif ero en barra 



Total. 



1874. 



Pe. 29,628 

2.179,181 

4.3.37,550 

898,849 

108,160 

4.077 

57,964 

1.801.428 

12,556 

815 

1,215 

114.212 

12,034 

28,624 

6V334 

4.826,438 



18,417,860 



1875. 



1,817 

2.654,477 

8.419,610 

630,500 

86,240 

""liji's 

1.894,065 
53,797 



86,902 

8,520 

714 

8.989 

28,000 

1,272 

5.856,160 

22,690 



EN 1876. 



Aumento. 



475,290 



liisminaoion 



92,687 
41,241 



714 

""2¿',m 

1.02*9,727 
22.690 



18.668,471 ! 251,111 



tm 



27,711 



917,940 
268,849 

71,920 

4,077 

48,216 



815 

1.215 

77,810 

8,514 



19,585 
*'4,*Ü6¿ 



) 
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En fin, aprovechándome de los datos suministrado^ 
por la Estadística Comercial que acaba de publicarse en 
Valparaíso por el digno jefe de la oficina, don Manuel 
Guillermo Carmena, me limitaré a estraer de ella, con el 
objeto de dar una idea del estado de prosperidad en quo 
se halla actualmente la esplotacion de los diversos ramos 
de la riqueza mineral de Chile, el siguiente cuadro de la 
esportacion de los productos de minería en el primor se- 
mestre de este año 1876, con relación a la del primer se- 
mestre del año próximo pasado. 

BSPOBTACrON DE LOS PRODUCTOS DE LA MINERÍA, EX EL PRIMER SE- 
MESTRE DE LOS AÑOS 1875 I 1876. 



PRODUCTOS. 



iCarbon fógiL 

Cobre en barra.... 

Ejes de «obre 

Id. arjentffero 

Id. de cobre i plata. 
Id. de plata, cobre i 

oro 

Minerales de cobre. 

Id.de plata 

Id. de plata i co- 
bre 

Id. de cobalto 

Id. de plata i oro.. 

Id. de plomo 

Id. de cobre, plata i 

plomo........ 

Id. de plata i plomo. 
Plata pina i en oarra. 



Total. 



Unidad. 



Toneladas. 
KiMgs. 



Gramos. 



Cantidades. 



Valores por 
los precios 
de plaza. 



16,407 

15.697.147 

3.863,301 

63,ólM 
1.849,235 

14,200 

3.380.290 

113,898 

107,25« 
•i7,470 
45.502 
11,90J 

00,232 

62.182 

50.705,698 



Ps. 163,948 

4.709,144 

1.138.056 

16.589 

302,997 

4,260 

603,597 

20,914 

29,054 

8.279 

11,376 

952 

7,219 

3,115 

2.028.229 



Cantidades . 



16.002 

19.338,106 

5.838,498 



Valores por 
los preoios'' 
comentes ¡ 
de plaza. ' 



Ps. 9.002.744 



1.627,752 

8.234 

2.374,065 

2,699 

60,426 

13.105 

5,668 

2,260 



99.5691 
5.801. 4d3¡ 
1.008,579' 



12,973 
13.717,200 



281,958; 

2.470* 
392,909 
2,6211 

15.107. 
l,709i 
1,918 
176^ 



1,297 

548,68^ 



8.152,43 



|Oro amonedado 

Plata amonedada.... 



Ps. 136,606 
994,884 



(Ps. 1.23S,43.> 
713,48;> 



{Estado comercial correspondiente al año 1875, píij. Gór-^GO)* 



Es de notar que todo ese gran progTeso que acabo de 
señalar en la riqueza nacional, debido al desarrollo de la 
industria minera, se realizó en menos de sesenta aíics, i 
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.4eriix útil, interesante para la historia de Chile, señalar 
Jos hechos que del modo mas decisivo han contribuido a 
estimular la actividad do nuestros mineros i a poner 
nuestras minas i establecimientos me talúr jicos en el es- 
tado floreciente en que se hallan actualmente. 

Este trabajo exijiria tiempo, investigaciones especiales 
i recojimiento de los datos que me faltan. Indicaré sola- 
mente los hechos que deben haber tenido mayor influjo 
en el progreso tan rápido de nuestra minería desde la caí- 
da delréjimen colonial e inauguración del gobierno repu- 
blicano. 

Estos hechos i acontecimientos son los siguientes: 

1.® Comercio libro, abohcion de los quintos, de • mono- 
polios i de diversas trabas que paralizaban la industria 
minera bajo el gobierno colonial. 

2.** Li llegada a Chile de dos compañías esplotadoras 
inglesas, cada una con un millón de pesos de capital i 
con mi niimero considerable de obreros ingleses i alema- 
nos, una bajo la dirección del señor Caldcleug i la otra 
bajo la do don Ccirlos Lambert (por los años 1826-30.) 

o.*" La introducción en Chile del beneficio de los bron- 
cos (cobre sulfúreo, cobre abigarrado, cobro piritoso) por 
el método ingles en hornos de reverbero; la estraccion 
del cobre de los inmensos montones de escorias que que- 
daban de las antiguas fundiciones de los minerales de 
cobre en hornos de Tr^raya españoles; la supresión com- 
pleta do estos hornos i el uso de los hornos de reverbero, 
(1830-1838). El número de estés últimos iaumentaba ca- 
da año mas, de manera que el arriba citado Anuario Es- 
tadístico para el año 1872-1873 señala 140 hornos de re- 
verbero en actividad en los diversos injenios de las pro- 
vincias del norte. 

A.'^ El arreglo de las transacciones comerciales para 
compra i venta de cobre en barra, en ejes i en niineíales, 
por los ensayes por la via húmeda; el conocimiento i uso 
jeneral de estos ensayes en toda la República (1838-1840.) 
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■5.'* La supresión del derecho sobre el carbón fósil in- 
gles (en 1844), la que dio el primer impulso al uso do 
este combustible en los injenios de cobre, i posterior- 
mente al trabajo mas activo de minas de carbón fósil en 
Chile; esplotacion en regla, primero de las minas de 
Talcahuano i Andalien (el uso del carbón chileno por la 
compañía de vapores en 1843); en seguida, la esplota- 
cion en gran escala de las minas mas abundantes de Lo- 
ta, de Coronel i de Lebu; influjo que ha tenido i tiene es- 
ta esplotacion en la producción de las minas de cobre 
del norte. 

6.° La habilitación de los puertos menores para el co- 
mercio de las pastas, ejes i minerales, a medida que la 
necesidad de la abertura de otros puertos i el desarrollo 
de la industria minera lo exijia (Chañaral, Carrizal, To- 
toralillo, Tongoi, etc., etc., 1840-1870). 

7.° La alza del precio de cobre en Europa, el perfec- 
cionamiento de los métodos i la estraccion mas prolija, 
mas económica del cobre en las fundiciones; formación 
de los grandes injenios de cobre en Caldera, en Carrizal, 
en la Serena, en Guayacan, en Tongoi, en Panulcillo, en 
Lota,etc. (1848-1870). 

8.^ El descubrimiento! esploracion mas activa délas 
minas mas ricas de plata en las provincias de Coquimbo i 
de Atacama, primero délos minerales de Arqueros (1825- 
1826) i de Agua- Amarga, en seguida de Ladrillos, de 
Chañarcillo, do Cabeza-de-Vaca, de Tres-Puntas (1847— 
1848) de Lomas-Bayas, (í te. 

9.® Al propio tiempo, el descubrimiento de las minas 
de cobre, en la parte litoral del desierto de Atacama: 
(minas de Taltal, de Paposo i del Cobre, 1850-1860); i Ja 
importancia que tomaron a un tiempo las de Chañaral, 
del Salado, i otras dol mismo desierto. 

10. La introducción de loé nuevos métodos en el tra- 
tamiento de los minerales de plata. Fué por los años 1840 
a 42 cuando se abandonó casi completamente el antiguo 
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beneficio de estos minerales por el antiguo método ame- 
ricano de patio^ i ha sido reemplazado por el tratamiento 
mas rápido, ya sea en tinas (fondos de hierro), ya en barri- 
les j iratorios. Este método, introducido por Cooper o Ste- 
venson en Copiapó, método que en el acto ha reducido les 
dilatados beneficios de amalgamación a 24 horas de tra- 
tamiento, i la pérdida de azogue a unas dos onzas por 
marco de plata, no tardó en recibir varias mejoras, ya en 
el aprovechamiento de los antiguos relaves (residuos de 
amalgamación) que solían quedar con 20 a 24 marcos de 
plata por cajón, ya en el tratamiento de los minerales 
mas pobres de Chaüarcillo; últimamente, perfeccionado 
por el señor Kronke, poco deja que desear a nuestros mi- 
neros de plata. 

Al propio tiempo, habiendo quedado para ciertos mi- 
nerales de cobre i de plomo platosos, arsenicales o anti- 
moniales, el fastidioso i espuesto a pérdidas de plata i de 
azogue, el antiguo método de calcinación i del uso de ma- 
fistral, tomaron los mineros el arbitrio mas económico de 
reducir estos minerales por fundición a ejes platosos, i de 
esportar estos ejes al estranjero. 

11. Fueron al propio tiempo introducidas mejoras, aun- 
que no del modo tan rápido como las que sirvieron para 
j>erfeccionar los métodos metalúrjicos, en la esploracion, i 
laboreo de minas. Es notorio que antes de los años 1836- 
1840 casi no se conocia el uso de una brújula de stispen-- 
sion^ menos el de un teodolito de minas, tanto en la men- 
sura de minas como en la ejecución de los piques^ soca- 
vones^ aún en la de demarcación de las pertenencias. La 
estraccion de los metales i aún la del agua se efectuaba en 
gran parte a hombro de apires; las labores (galerías) se- 
guian el capricho de las venas del metal en la veta; se 
aterraban, se anegaban las labores; los derrumbes del 
cerro inutilizaban la mina. 
• Poco a poco iba disminuyendo el número de apires, 

con la introducción de los motores mas económicos i 

18 
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del arreglo racional i metódico del laboreo. Menciona el 
Anuario Estadístico para el año 1873, 18 máquinas de va- 
por empleadas en las minas de la provincia do Atacama i 
de la Serena, 1255 pique-tornos i malacates. Actualmente 
el námero de máquinas de vapor para la estraccion de 
metales i de agua ha aumentado considerablemente i so 
' ha estendido a las provincias del sur, con especialidad a 
las de carbón fósil; 22 máquinas do vapor (197 caballos) 
señala la estadística de las miiias de la provincia de Ata- 
eama, correspondiente al año 1875 i el último Anuario 
Estadístico para el mismo ano, enumera 48 máquinas de 
vapor i 374 pique-tornos con diversos motores que funcio- 
nan en las minas de la República, El mismo Anuai^io de- 
muestra que sobre 32,997 operarios empleados actual- 
mente en las minas no hai mas que 739 apires. Al propio 
tiempo, innumerables galerías de desagüe (socavones) 
se han abierto en las minas, cuyas localidades se pres- 
taron a este jénero de .trabajo i se ha jeneralizado el 
uso de las bombas. Dirijidos los. trabajos de minas por 
injenieros, ya sea estranjeros, ya chilenos, se procura 
ordenar la esploracion i esplotacion con frontones (gale- 
rías horizontales), iñ<iues (verticales) o galerías rectas 
inclinadas, dispuestas según las reglas modernas de la- 
boreo que facilitan la conducción i estraccion de los ma- 
teriales. Presentados en la Esposícion Internacional los 
planos de las minas do cobre de Tamaya, i los del labo- 
reo submarino de las minas do carbón de Playa- Ne- 
gra, llamaron la atención pública como ejemplos de es- 
plotacion mas racional i metódica. No menos perfeccio- 
nados métodos de laboreo se emplearon en varias minas do 
la provincia de Atacama, principalmente en las de Carri- 
zal, de Chañarcillo i de Tres-Puntas. En jeneral, las ope- 
raciones subterráneas se conducen con auxilio de los ins- 
trumentos perfeccionados de mensura i el uso de eflos se 
aplica a los juicios prácticos, casos de internaciones i con- 
cesiones de minas. 
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12. No menos ha contribuido a los adelantos que acabo 
de enumerar el mejoramiento de las vias do comunica- 
ción, principalmente desde el establecimiento de las com- 
pañías de vapores en la costa de Chile. Dos vias férreas, 
una que parte del puerto de Caldera a los minerales de 
Chañarcillo i Tres-Puntas, otra de Carrizal a Cerro-Blan- 
co i la tercera de Tongoi a Tamaya, son otras tantas que 
dan la vida a los distritos mas abundantes i mas ricos en 
minas, 

13, En fin, no puedo omitir de señalar el servicio quo 
la industria minera debe a la junta de minería de Copia- 
pó, la actividad i el ilustrado celo de sus miembros, como 
también a la enseñanza de los ramos de minería que bajo 
los auspicios del Gobierno nacional, se da gratuitamente 
en los liceos de Copiapó, de la Serena i en la sección 
universitaria del Instituto Nacional, en cuyos estableci- 
mientos se han formado tantos injenieros que actualmen- 
te dirijen los trabajos de minasj de injenios de Chile. 



Varios otro» hechos deberian ser agregados a los an- 
teriores si se quisiera presentar un cuadro histórico mas 
completo de la minería en Chile. Pero al propio tiempo^ 
seria necesario iniciar medidas i nuevos esfuerzos que re- 
clama la industria minera, tanto de ¡Darte del Gobierno co- 
mo de la de los propietarios i empresarios de minas 
para que no decaiga, que se mantenga esta industria tan 
productora, a la altura en que se halla actualmente i que 
no cese de progresar, independiente de todas las eventua- 
lidades de cualesquiera sucesos políticos o comerciales 
que la puedan perjudicar. 

Esta cuestión exijiria un estudio mas detenido i espe- 
cial. Me limitjiré solamente a indicar algunos medios que, 
según la opinión de los mineros mas espertes, particular- 
mente de los del norte, servirían mas eficazmente a fo- 
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mentar la industria minera i a aumentar la producción de 
las minas. 

Estos medios serian los siguientes: 

1 .^ La introducción libre de derechos de las materia» 
primas^ como el carbón, el hierro, el azogue, etc., cuyo 
consumo en la estraccion i beneficio de los minerales es 
mas considerable e influye mas en la economía del traba- 
jo minero. 

' 2.® Igualmente, introducción libre de derechos de las 
mejores máquinas de estraccion, de bombas i motores de 
vapor, para minas e injenios. En jeneral, el aumento de 
la producción do las minas dependerá en adelante no 
tanto de la estraccion i beneficio mas económico de los 
minerales mui ricos, de lei subida, como del aprovecha- 
miento de los minerales mas pobres que son mas abun- 
dantes i cuya estraccion i beneficio son por lo común mas 
costosos. 

3.*^ Organización de u» cuerpo de injenieros de minas 
rentados i^cr el Estado, para los distritos mas importan- 
tes de minas. Para esta organización podría servir de mo- 
delo la del cuerpo de injenieros de minas en Francia, en- 
cargados de velar en el cumplimiento de los reglamentos 
dictados por el Código de Minería. 

^ o Organización en los principales centros de la in- 
dustria minera, de las juntas do minería, a imitación de 
la de Copiapó, que ha contribuido de una manera tan efi- 
caz al progreso de la industria minera de Atacama. 

6.^ Formación de compañías por acciones para restau- 
ración i esplotacion, particularmente de los minerales 
desamparados o abandonados, la protección i las ventajas 
que se les deberán proporcionar en provecho de la indus- 
tria. Algún modo de formar bancos de rescate que tuvie- 
ran por objeto libertar a los mineros mas escasos de re- 
cursos del poder de sus habiUtadorcs, 

6.^ Introducción i aplicación en el tratamiento de los 
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minerales de cobro, plata, plomo i mercurio cliilenos, de 
los métodos mas perfeccionados enropeos i americanos; 
como, por ejemplo, del uso de los hornos altos o semi- 
altos para la fundición de minerales pobres i refractarios 
de cobre; del método (con modificaciones que requiere la 
naturaleza de nuestros minerales de cobre i plomo plato- 
sos) usado en los injenios do Freiberg i de Clausü^l, de 
cuyos productos se ha exhibido una colección completa 
en nuestra Esposicion i ha sido regalada a la Universi- 
dad por el Gobierno de Prusia; introducción de los pro- 
cedimientos mas perfeccionados i económicos para el be- 
neficio do nuestras innumerables minas de plomo arjentí- 
fero que hasta ahora, con pocas escepciones, quedan in- 
tactas, etc., etc. 

1."^ Pero de cuantos medios podria inventar el minero 
para fomentar su industria, ninguno seguramente mas 
eficaz, mas poderoso, mas benéfico para él, ninguno con- 
tribuiria mas al aumento de la producción minera i a dis- 
minuir el desperdicio de los capitales invertidos en esta 
industria, que una buena reforma de los procedimientos 
judiciales en las causas de minería, reforma que tuviera 
por objeto poner remedio a la dilación de los pleitos en- 
tre los mineros, a los abusos qu^j se cometen en la demar- 
cación de las pertenencias i remoción de linderos, en las 
internaciones i enredos a que dan lugar las transacciones 
mal aseguradas, tanto entre los socios i accionistas de una 
mina, como entre la mina i sus habilitadores, en fin, las 
frecuentes tropelías i arbitrariedades de la autoridad lo- 
cal. Asegúrase que mas de la mitad de la producción d© 
la minería del país so pierde i se esteriliza en intermi- 
nables pleitos de las minas cuyos verdaderos disfrutado^ 
res son los abogados, los escribanos, los receptores, los 
procuradores i el papel sellado. Se pierde el tiempo i la 
tranquilidad del minero, se pierde el capital que, empe- 
ñado en la prosecución de las empresas de minas, produ- 
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ciria otro tanto de lo que producen actualmente nues- 
tros veneros: i lo peor del caí^o es, que en las mas- 
oomplicadas causas no siempre se busca i se apro- 
cia. 

«La verdad sabida, la buena fe guardada,» 
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